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    Con especial cariño a mis amigos


    

    que están ahí cuando más los necesito,


    

        a mis padres y hermanos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    

    PRÓLOGO.


    

     


    

    Lo primero que me gustaría hacer es dar las gracias a las personas que han hecho posible este libro.


    

    En general a todos mis amigos por ayudarme a ver la luz en los momentos más oscuros. Después de un modo más particular agradecer tanto a Antonio Javier Gallego como a Felipe Casanova por el tiempo invertido en corregir y mejorar el texto.


    

    Por otra parte dar las gracias a Sonia García Hurtado por el trabajo y el tiempo dedicado a crear la portada del libro.


    

    La historia de este libro se remonta unos años atrás, en primavera del 2004 cuando me surgió la idea y escribí las primeras líneas. Tras cuatro años de acumular ideas en la cabeza y tras volver a escribir las primeras 20 páginas en 5 ocasiones, por fin en enero del 2008, aprovechando el tiempo libre que pude tener, finalicé este primer trabajo.


    

    Descubrí este hobby en enero del 2004, tras un cambio radical en mi vida personal y, con más o menos frecuencia lo he ido ejerciendo. Escribir forma una parte muy especial en mi vida; es mi forma de esconderme de este mundo cada vez más deshumanizado.


    

    El libro que tiene en sus manos es una historia realista (que no real, cualquier coincidencia en personajes y/o situaciones es precisamente eso, una coincidencia) sobre dos jóvenes que mantienen una amistad que dura más de 10 años. Una amistad “entre comillas”, ya que el protagonista masculino está totalmente enamorado de la chica, aun sabiendo que es un amor prácticamente imposible. ¿Quién no se ha enamorado alguna vez de una persona de la que sabes que no tienes ninguna oportunidad? Pero, ¿hasta que punto es imposible conseguir algo así?


    

    He querido aprovechar esta ocasión para enseñar las primeras poesías que escribí en enero del 2004 y otras escritas más adelante, lo que me ha llevado a poder demostrar lo dicho anteriormente de novela realista. Todas las poesías escritas por Javier, a excepción de una, han sido escritas sin tener en mente el tema del libro. De hecho, muchas las escribí antes de plantearme realizar este libro, creo haberlas implantado de forma correcta sin forzar la historia, alguna incluso me ha ayudado a crear situaciones en las que se ve envuelto Javier.


    

    He usado un lenguaje coloquial, quizás demasiado (a tenor de la opinión de mi gran amigo Felipe), pero creo que después de leer el final se entenderá esta decisión. Es la transcripción de un diario de un chico de 20 años, en un diario usamos un lenguaje coloquial y no le veía sentido utilizar otro tipo de expresión.


    

    Por último agradecer a Cristina Cuervo Díaz por la ayuda a la hora de realizar las últimas correcciones en enero de 2011 antes de proceder a la publicación de la novela.


    

    Para finalizar y ya dar paso a la historia, me gustaría decir que si tras la conclusión de su lectura, no he llegado a extraer en el lector algún tipo de emoción es que el trabajo realizado en estos cuatro años ha sido en vano. En tal caso espero al menos, haber contribuido a pasar unas horas entretenidas.


    

         Muchas gracias.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    DIARIO DE UN AMOR ETERNO


    

    


  




  



  



  

  L


  

  os rayos de Sol que se asomaron por la ventana y el insoportable chirrido que se escuchó al subir la persiana fueron suficientes para que me desvelaran el sueño. Quise saber quién me había despertado, quién no me dejaba descansar después de un duro día de mudanza, pero cuando conseguí abrir los ojos no había nadie en mi habitación, sólo un dulce y plácido silencio que aproveché para desconectar del mundo real y navegar por mi sueño buscando el momento en el que me había despertado. Cuando logré recordar ese instante, el dulce silencio se fue al traste al escuchar un ensordecedor ruido que provenía de la cocina, posiblemente de los cristales en los que se había despedazado algún vaso o similar y justo después la voz de mi madre maldiciendo. Pese al calor que inundaba la habitación, me tapé hasta la cabeza con la sábana. Me había despertado sin ganas de levantarme, pero cuando el olor de las tostadas se coló por debajo de mi puerta como si de unos dibujos animados se tratase, mi estómago me obligó a levantarme.



  

  Miré el reloj y eran las 9 de la mañana. A esas horas mi padre estaba trabajando y Samuel en casa de la abuela, ya que suele pasar gran parte del verano allí, así que en casa únicamente estaría mi madre.

  

   Haciendo honor a mi cabezonería e ignorando a mi estómago me quedé en la cama unos minutos más. Quería pensar en el sueño que había tenido. Nunca había sentido tanta necesidad de recordar un sueño. Me daba la sensación de que era algo más que eso. Lo había vivido tan profunda-mente que me parecía real, y eso que era más bien simple: yo estaba en la cama tumbada y Javi venía, se acercaba a mí, se sentaba a mi lado y me apartaba con una caricia el pelo de la frente. Después me daba un beso y me susurraba al oído un te quiero que, tan sólo recordarlo, me producía escalofríos.

  

   Pero mi madre, para no perder la costumbre, debía haberse levantado con el pie izquierdo, ya que no paraban de escucharse cacerolas y cubiertos chocando contra el suelo y no me dejaban ni concentrarme, ni descansar. Así que me levanté, me lavé la cara y me puse una camiseta de tirantes y un pantalón corto.


  

  

  

  Estábamos en julio, una ola de calor azotaba la zona desde hacía un par de días. Me quedé unos instantes pensati-va delante del espejo, no sabía qué hacerme en el pelo y decidí que simplemente me lo recogería con una goma y me haría una coleta. Me irritaba tener el pelo suelto en verano ya que se me quedaba pegado al cuerpo y me producía unos molestos picores. “Si no bajan las temperaturas pronto, acabaré cortándomelo”, pensé.

  

   Bajé los escalones que llevaban a la planta baja de dos en dos y fui derecha a la cocina. Me encontré a mi madre preparando el lavavajillas, pues la noche anterior no había dado mucho tiempo y aún estaba la vajilla sucia. En una esquina vi el recogedor lleno de cristales y encima de la mesa el humo que salía de mi tazón preferido. Aunque en verano hace más calor, siempre tomo la leche caliente. Las tostadas ya estaban frías, suerte que mi madre se había encargado de ponerles la mantequilla. Sabe que me gusta que se deshaga en el pan y por lo que parecía había intuido que me iba a costar levantarme.

  

   -Qué bien me cuidas- le dije en tono de guasa. -Si lo llego a saber, vuelvo antes.

   -¡Anda, calla y desayuna! Y en cuanto termines, lo metes en el lavavajillas y lo pones en marcha.

   -Vale, vale, gruñona, pero me podías haber dejado dormir un poco más, que no son ni las nueve y media aún.

  

   Mi madre cerró la puerta del lavavajillas y salió de la cocina dirigiéndose a su cuarto sin contestarme, ignorando mis quejidos, pero, antes de empezar a subir las escaleras, se asomó por la puerta –me alegro que hayas vuelto- dijo con una sonrisa. Después se me quedó mirando e hizo un amago de irse antes de volver a asomarse y, en un tono dubitativo me preguntó -¿Seguro que va todo bien?- Sí mamá, todo va muy bien- mentí. “¿Cómo contarle lo sucedido?” me quedé pensando.

  

   Desayuné sin ninguna prisa, tranquila, mientras obser-vaba a Leo, mi gatito, que jugaba con una pelota de goma. El gato impulsaba la pelota, cuando esta rebotaba en la pared y volvía hacia él, Leo la esquivaba de un salto. Después de un par de acrobacias, se dirigió hacia mí y quiso subirse a mis rodillas, pero falló el primer intento y se resbaló por mis piernas, dejándome las espinillas llenas de arañazos. Lamenté entonces no haberme puesto unos pantalones más largos. Cuando percibí que iba a intentarlo por segunda vez, lo cogí y me lo puse encima, se acurrucó y, sin dejar de ronronear, se durmió antes de que me acabase las tostadas.


  

  

  

  Una vez terminé de desayunar, bajé a Leo, recogí los bártulos y, tal como me había pedido mi madre, puse el lavavajillas en marcha. Cuando me dirigí a mi habitación, me la encontré que bajaba, ya que tenía que comprar, le pedí un par de cosas y subí a mi habitación dispuesta a terminar de vaciar las maletas que me quedaban. Al llegar a mi cuarto cerré con cuidado de no pillar al gato que me había seguido desde la cocina y, antes de poder abrir la primera maleta, escuché a mi madre que me llamaba desde la puerta de la entrada para que bajara -Lorena, tienes un paquete aquí en la entrada. Mira que eres desastre, luego no te quejes cuando no encuentres algo-. Bajé las escaleras con mucha curiosidad, casi corriendo. Estaba completamente segura de haber recogido y guardado todo, y de haber subido a mi cuarto todas las cajas, bolsas y maletas. Pero, efectivamente, allí estaba mi madre con un paquete que no debía ser más grande que una caja de zapatos. Se lo quité de las manos y sin decir nada me subí a mi cuarto. Cerré la puerta dejándola en la entrada con ganas de saber qué era ese paquete. Miré a ver si tenía alguna referencia, ya que en las cajas que había usado para el traslado había escrito algunas indicaciones sobre el contenido de cada una de ellas, pero no encontré nada, tan sólo una etiqueta en la esquina superior derecha con mi nombre, cosa que me extrañó, pues no era mi letra. La miré detenidamente y no tardé en reconocer la letra de Javier.

  

   No paraba de preguntarme cómo había llegado el paquete a mi casa. Posiblemente vino cuando mi padre se iba a trabajar y lo dejó en la entrada, pero ¿Por qué no me lo dio en mano? Aunque parezca extraño me quedé un rato pensando y mirándolo detenidamente en vez de abrirlo. Pasaron ante mi cabeza una serie de imágenes de lo sucedido en todo el verano, imágenes que se detuvieron en los hechos ocurridos dos días atrás. Abrí la caja y me quedé muy sorprendida al ver su contenido, unas decenas de folios sujetados con un par de clips. Comencé a ojearlos y… ¿Cartas? Los folios parecían contener una especie de diario y estaban ordenados cronológicamente. La primera hoja era una nota que decía: “Siento todo lo sucedido, aún no sé por qué te envío esto, quizás para que entiendas muchas cosas y sepas que nunca he dejado de quererte. Siento que se acabe así. Te quiere, Javier”.

  

   Debo reconocer que me dejó en blanco, no sabía qué pensar. ¿Qué pretendía con estas cartas?, ¿Dónde estaría en este momento?, eran las dos preguntas que me hacía sin cesar, cuando tuve conocimiento de la última, decidí escribir estas líneas. 


  

  

  

  Antes de empezar a leer llamé a Sonia y le pregunté si sabía algo de Javier y me dijo que había estado con ella la noche anterior y que se había ido. -Creo que se va de viaje a París, aunque, mucho me temo que el viaje será largo. Me ha insinuado que quiere quedarse allí a vivir- me dijo- ¿A vivir?- le pregunté con la esperanza de haber escuchado mal. - Sí, pero me ha prometido que, antes de tomar cualquier decisión, volverá-. Cuando terminé de hablar con ella, cogí los folios y comencé a leer. Mientras iba leyendo recordaba, como si acabara de pasar, cada hecho que Javi había reflejado en esa especie de diario que había escrito y que, posteriormente, dejó en la puerta de la entrada. Antes de eso recordé una conversación que tuvimos en verano en la que dijimos de ir de vacaciones a París. Todo se empezaba a complicar. Yo no quería que las cosas se estropearan tanto. Posiblemente tendría que haberme dado cuenta de muchas cosas que no comprendía y que el diario de Javier me iba aclarando. Cogí el móvil y le llamé, pero comunicaba.


  

  Entonces comencé a leer.

  

   La primera hoja del diario correspondía al mes de mayo…


  

  2 Meses atrás…


  

  




  

    

    Era el mes de mayo. Ahí empieza toda esta historia.


    

    

    

    

    - Lorena, ¿Lo tienes todo preparado?- dijo papá asomándose a la puerta de mi habitación.

     - Sí, me queda muy poquito. Puedes ir bajando las maletas y dejarlas en la puerta. Javi no tardará en llegar.

    

     Mi padre entró con cara de asombro al ver tantas maletas y comenzó a bajarlas a la entrada. -¡Raquel, ven a echarme una mano! gritó llamando a mamá. El que subió fue Samuel, como siempre para cotillear, y le preguntó a papá qué podía hacer él. Papá, para quitárselo de encima, le dio las llaves del coche y le dijo que fuera abriéndolo. Él, queriendo ayudar intentó coger una maleta – si es más grande que tú, enano- le dije riéndome -¡No soy enano, ya tengo casi 8 años!- dijo con el ceño fruncido y bajando las escaleras murmurando.

    

     Abrí el joyero. No era muy asidua a llevar joyas. Apenas tenía cuatro baratijas y una cadena de oro blanco que guardaba como oro en paño, nunca mejor dicho. De la cadena colgaba una chapita en la cual, en la parte de delante, estaban inscritas mis iniciales “LVE”, y en la parte trasera las letras “FR4EVER”, del inglés “Friends Forever”. El conjunto me lo había regalado Javier cuando cumplí los quince años. Había estado ahorrando todo un año para regalármelo y ahora, cinco años después lo conservaba intacto y se había convertido en mi talismán.

    

     Javier llevaba enamorado de mí desde los doce años. Nos conocimos en primero de EGB cuando teníamos seis años, siempre hemos sido muy amigos, más que eso, éramos como hermanos. Yo sentía algo tan especial por él que casi me resultaba imposible tratarlo como a una pareja. Es muy difícil explicar ese sentimiento que me unía a él. Simplemente es como si algo me impidiera ser su novia, quizás por el hecho de temer perderlo. Cuando teníamos dieciséis años tuvimos una conversación y le expliqué como pude lo que sentía. A partir de ese día me fue aceptando como esa amiga que siempre quise ser para él y fue “aparcando” sus sentimientos hacia mí… o eso creía yo. Cuando me puse la cadena y vi mis iniciales recordé que a Javi le gustaba que poniendo las dos primeras letras de mi nombre y las iniciales de mis apellidos se podía leer la palabra “LOVE”, amor en inglés.

    

     Cerré el joyero y ayudé a mis padres a terminar de bajar las maletas a la entrada y, justo cuando terminábamos de bajar las últimas, reconocí el motor del coche de Javi. Le abrí la puerta de casa y le dije que fuera metiendo las maletas. - ¡Madre mía! ¿Pero se puede saber dónde vas con todo eso? - dijo sorprendido. Menos mal que el coche es grande que si no, me veo haciendo viajes todo el día. -Calla quejica- le reproché acercándole una maleta.


    

     Papá ayudó a Javier a colocarlo todo en el coche. Igual que Javi era un hermano para mí, para mis padres era como un tercer hijo, y más desde que sus padres fallecieran en un accidente de tráfico hacía casi un año. Ahora vivía al lado de su tía de apenas diez años mayor que él y, quizás, por esa razón se llevaban estupendamente. Javi siempre bromeaba diciendo que tenía dos hermanas postizas, su tía y yo.

    

     Mientras ellos terminaban de llenar el coche, yo me despedí de mamá y Samuel. –No tardéis en visitarnos – les dije. -Antes de que termines de instalarte ya me tendrás allí dando el visto bueno- bromeó mamá. Después Samuel le preguntó si podía usar mi habitación como cuarto de juegos y poner la tele y la videoconsola allí y mamá le contestó con su típico “ya veremos” que viene a decir, ni más ni menos, que “ni lo sueñes”. Pero Samuel, que como siempre pecaba de ingenuo, me dio dos besos a mi y otros dos a Javi y subió saltando de alegría pensando que podría tener mi cuarto para sus juguetes.

    

     Cuando terminaron de colocar todas las maletas nos despedimos y salimos rumbo a nuestro nuevo hogar. Javier y yo nos trasladábamos a un pueblo situado a unos 150 kilómetros de casa. Allí pasaríamos el verano trabajando y preparando las clases, y si nuestra economía nos lo permitía, nos quedaríamos allí una vez comenzado el próximo año de carrera, ya que la universidad nos quedaba más cerca y no nos apetecía quedarnos en el colegio mayor. Era el comienzo de una nueva etapa, por eso no me olvidé de coger mi talismán.

    

     Por el camino fuimos a ver a Juanjo que nos esperaba en casa de un tío suyo. Lo recogimos y fuimos a lo que seria nuestro piso. Juanjo era un gran amigo nuestro. Lo conocimos en la EGB, en sexto curso creo recordar. Aún no entiendo como se acercó a nosotros, pues él era el macarrilla de la clase y nosotros más bien los empollones. Javi siempre ha dicho que fue porque yo le gustaba, y la verdad es que su actitud era sospechosa. Cuando me despistaba, me estaba soltando piropos y alguna que otra indirecta.


    

    Estuvieron a punto de expulsarle del colegio. Yo creo que, aunque esté mal que lo diga yo, el haberse juntado con nosotros le ayudó mucho. En el fondo es un buen chico pero tenía problemas en su casa que le hacían llamar la atención. Sus padres se acababan de divorciar y no llevaban la situación muy bien, a Juanjo lo utilizaban para hacerse daño mutuamente, hasta que éste no aguantó más y se fue, con quince años, a casa de su tío. Pero antes de eso tuvo serios problemas. Primero comenzó a gastar bromas. Después esas bromas pasaron a ser lo que vulgarmente llamamos “putadas”. Sus primeras victimas eran compañeros de colegio, después el profesorado hasta que sus jugarretas rozaban lo ilegal. Como si se tratara de una intuición, Javi y yo, que por entonces ya teníamos algo de amistad con él, decidimos incluirlo en el grupo para que viera las cosas de otro modo. Al final lo conseguimos y, pese a que sigue siendo muy bromista, no tiene nada que ver con lo que era o podría haber sido.


    

    

    

    Ahora éramos muy buenos amigos, de hecho fue quien nos consiguió una casa a muy buen precio. Juanjo vivía a 20 minutos de allí y conocía muy bien el lugar donde íbamos a vivir desde ese día.

    


    

    Al llegar a la casa bajamos todas las maletas. Me sorprendió ver que Javi sólo había llenado un par de cajas y una maleta no muy grande. Posiblemente sólo había cogido algo de ropa y lo indispensable. Subimos y Juanjo, haciéndose pasar por un guía turístico, nos enseñó la casa. El piso estaba muy bien para los dos, no era muy grande, pero tampoco era una ratonera. Tenía dos dormitorios bastante anchos, un comedor que estaba muy bien amueblado, con un par de vitrinas y el mueble para el televisor. Además de la mesa y las correspondientes sillas, también tenía un sofá de tres plazas y dos sillones, y en frente del sofá una mesa auxiliar de cristal. También había una salita con una mesa, cuatro sillas, un sofá de dos plazas y un mueble con un televisor de veintiuna pulgadas que, si bien no era muy grande, para el uso que le íbamos a dar nos servía. Tenía un gran ventanal y un balcón que comunicaba con el comedor. Javier me dejó la habitación más grande o mejor dicho la más completa, la que suponíamos que era la de matrimonio ya que tenia un pequeño aseo en su interior. Realmente eran casi iguales ya que la otra habitación carecía de aseo pero era un poco más grande. Me dispuse a vaciar las maletas mientras Javi, seguido de Juanjo, se fue a su respectiva habitación a vaciar las suyas. Lógicamente, yo tenia muchas más cosas asi que ellos tardaron bastante menos que yo. No me lo tomé con prisa. Estaba muy contenta, era el principio de una nueva experiencia.



    


  


  
    


    

    • 15 de Mayo


    

    

     Esta mañana he llegado un poco tarde a casa de Lorena, cuando me ha abierto la puerta, su padre y yo hemos recogido todas sus maletas ¿De dónde habrá sacado tantas cosas? Tenía al menos 4 maletas y 5 cajas enormes llenas de vete a saber qué. Yo he llenado tan solo una con ropa y dos cajas con cosas importantes. Ya me iré llevando las demás cosas sobre la marcha, así aprovecho para ver a Sonia de vez en cuando.

    

     Nos hemos despedido de sus padres y hemos ido a recoger a Juanjo que nos esperaba en casa de su tío Alberto. De camino a nuestra nueva casa, Juanjo no paraba de mirarme y sonreír. Una sonrisa que, conociéndolo, me inquietaba. Cuando hemos llegado mientras Lorena dejaba su arsenal en su habitación, Juanjo me ha puesto la excusa de ayudarme a vaciar mis maletas, como si necesitara ayuda, entonces he comprendido esa picara sonrisa que llevaba dibujada durante toda la mañana.

    

     -¡Campeón, por fin lo has logrado! – me ha dicho en un tono más alto de lo que yo hubiera deseado. – ¿Pero de que coño me hablas? Sólo somos amigos, ya me lo dejó claro hace unos años y lo sabes perfectamente. No me líes- le he contestado rápidamente. - Ya, ya, claro, amigos, cuanto más amigo más te la arrimo. ¿No sabias ese refrán?- ¡Calla burro! Para empezar el refrán no es así y, además, no ha habido, no hay y no habrá nada entre nosotros dos. -Pero tú quieres que lo haya y esto es un paso adelante- me ha respondido, entonces le he empujado hacia fuera de la habitación, pero esto no ha servido para que se callara. -Tú mismo, pero a mí no me engañas, sigues coladito por ella- ha insistido. En ese momento ha entrado Lorena y me he puesto nervioso. No sé si se ha hecho la loca o es que ha faltado un pelo para que nos escuchara ya que Juanjo es demasiado efusivo y ha estado todo el rato hablando demasiado alto.

    

     He intentado disimular un poco. Después hemos ido a por unas pizzas y hemos comido los tres juntos. Espero que esta experiencia nos dure muchísimo.


    

    

    

    Javi


    

    

    

    

  




  

    



    

    L


    

    os siguientes días fueron fantásticos. Los dos primeros estuvimos muy atareados dejando la casa a nuestro gusto, moviendo unos cuantos muebles y comprando varias cosas como cuadros, un jarrón grande con muchas flores, un escritorio que necesitaba Javier y también una vajilla, vasos y cubiertos, ya que soy bastante reacia a usar los que ya estaban en la casa, y por supuesto mucha comida, la verdad es que el gasto inicial fue bastante grande entre comida y artículos de limpieza, pero abrir la nevera y no ver ningún hueco libre nos llenaba de orgullo.

    

     Cuando por fin lo tuvimos todo bastante arreglado, nos pusimos a buscar trabajo, en principio sólo para fines de semana y alguna que otra noche, ya que aunque lo llevábamos bastante bien aún quedaban unos cuantos exámenes importantes y no podíamos distraernos mucho. Compramos varios periódicos, visitamos bibliotecas y demás sitios donde solían poner anuncios, pero la situación estaba más complicada de lo que imaginábamos. Todos los trabajos en los que nos podíamos meter nos quitaban mucho tiempo libre para los exámenes, así que como apenas quedaban tres semanas para acabar el curso decidimos esperar a buscar el empleo una vez acabado.

    

     Estudiábamos una carrera de ciencias, realmente nunca tuve claro qué estudiar una vez acabado el bachillerato. Como Javi siempre había querido estudiar biología marina y a mí se me daban bien las ciencias, me apunté con él ya que como vivimos en una zona costera, tampoco perdía nada. Juanjo, por supuesto no quiso acompañarnos y se metió a trabajar con uno de sus tíos en la obra. Nosotros íbamos por el segundo año y la verdad lo llevábamos muy bien. El primer año no tuvimos problemas. Pese al cambio que hay de bachillerato, aprobamos todo con notas muy altas. Este año Javi no quería estudiar, lo había pasado fatal, sus padres habían fallecido ese verano y se vino abajo. Al final entre su tía y yo pudimos convencerle y le hicimos ver que para él la vida tenía que seguir y que quedarse en casa encerrado y solo no le iba a devolver a sus padres, que tenía que ser fuerte. La verdad es que admiro muchísimo la fuerza que tuvo, no quiero ni imaginarme en su situación.


    

    

    

    

    

    • 19 de Mayo


    

     


    

    Nada, esto es imposible. He mirado en más de diez periódicos desde antes de ayer y no encuentro ningún trabajo que compaginar con los estudios. Son todo trabajos para obras; que si electricistas, fontaneros, peones y alguno que otro en supermercados, pero todos a jornada completa e incluso alguno hasta para trabajar los domingos. Apenas quedan diecisiete días de clase y no puedo meterme en un trabajo así.


    

    Ayer fuimos a comprar cuatro baratijas para que la casa no quede muy vacía. Compré unos cuadros para ponerme en mi habitación y unas macetas para la terraza y el balcón. También le he comprado a Lorena unos muñecos de peluche, ya que sé que le encantan, para ponerlos encima de la cama.



    

     Estos días son como un auténtico sueño. Lore y yo estamos más unidos que nunca. Estamos todo el día juntos y nos lo pasamos muy bien. Parecemos dos recién casados. Claro que todo se queda en eso, en un sueño. Juanjo tiene razón, sigo enamorado de ella y, por suerte, hace tiempo que la convencí de que ya no siento nada por ella más allá de la amistad. Era indispensable para venirnos a vivir juntos y me sorprendió cuando aceptó el día que se lo propuse. “Cambiar de aires y tener la universidad más cerca”, le dije. Ya llevaba tiempo escondiendo mis sentimientos. Recuerdo perfecta-mente la noche que hablamos hace unos 4 años. Seguí insistiendo durante algún tiempo, pero cada vez veía mi sueño más lejos y ella incluso un poco incómoda, así que finalmente cedí. Vivo en una mentira desde entonces. Me he inventado ligues de dos días para que no sospechara, para que viera que estaba con más personas cuando realmente esos supuestos días estaba con Juanjo. Si supiera lo que la quiero, si supiera que no he dejado de pensar en ella y que aún sueño con poder tenerla. Pero sé que es prácticamente imposible, si a estas alturas no ha sentido nada por mí, no va a cambiar ahora. Lo que de verdad me importa ahora es su amistad. Ver cada día su sonrisa, llena mi vida. La quiero. La quiero más que mi propia vida y me cuesta mucho contenerlo, pero sé que es lo mejor, quizás por eso escribo de vez en cuando este diario para desahogarme, para escribir aquí lo que no puedo decirle. Por desgracia, esta situación de bienestar no va a durar siempre. Será cuestión de aceptarlo y vivir intensamente a su lado mientras dure.

    

    No he vuelto a ver a Juanjo, ¿Dónde diablos se habrá metido?



    

    PD. Después de escribir, mientras estaba en la cama pensando en lo maravilloso que es estar con ella, me ha dado por escribir una poesía. Siempre que necesito liberar mis sentimientos escribo alguna poesía o canción, como la guitarra me la he dejado en casa, me he decidido por escribir lo primero:


    

    

    

    Amar en silencio.



    

    Amar en silencio,


    

    Notar como este amor crece por dentro


    

    Amor callado


    

    Por mucho que intento no puedo callarlo


    

    Amor prohibido


    

    Y es que para ti soy un amigo


    

    Amor imposible


    

    Cuanto más difícil, más crece este sentimiento


    

     


    

    Amar en silencio


    

    Aunque tú ya lo sabes porque no puedo contenerlo


    

    Porque ya no lo aguanto


    

    Porque quiero gritarlo


    

    Porque te quiero cada día más


    

    Porque no puedo ignorarlo


    

     


    

    Y aunque tenerte no pueda


    

    Que todo el mundo lo sepa


    

    Que te quiero, que te amo


    

    Que aunque apenas te conozca


    

    Te has metido en mí


    

    Y no puedo pensar en otra cosa


    

     


    

    Amarte en silencio


    

    Que a pesar de la distancia


    

    Sueño con abrazarte, con besarte, con acariciarte


    

    Con llegar a tenerte y no dejar escaparte


    

     


    

    Amarte en silencio es algo que ya no puedo


    

    Que si lo sigo callando, un día de estos reviento


    

    Por eso hoy te abro mi corazón


    

    Para que veas lo que siento


    

    Para que sepas que te amo


    

    Para que sepas que te quiero


    

     


    

     


    

    Refleja más o menos lo que siento en estos momentos, aunque he tenido que mentirle para poder enseñárselo. Me ha preguntado si iba dirigida a alguien en especial y le he dicho que no. No puedo decirle que sigo enamorado de ella, que sueño cada noche con tenerla en mis brazos. Tengo que aceptar que es una amiga, tengo que dejar de sentir esto que me mata y me quema por dentro.

    

    Me voy a dormir.



    

    Javier


    

     


    

    


  




  

    



    

    E


    

    l examen final, quedaban pocos días para el último examen, curiosamente el más difícil, parece que el profesorado se había puesto de acuerdo en dejar lo mejor para el final… lo mejor para ellos por supuesto. Eso sí, entre el examen anterior y este habían dejado un margen considerable de tiempo y, además, el día anterior al examen lo teníamos libre. No hay dos sin tres, o como diría Juanjo: “No hay tres si no tienes dos antes”. (Con lo que le gusta decir refranes, dichos y frases hechas y no acierta nunca). Así que, si el hecho de ser la peor asignatura que llevábamos y una de las más importantes no fuera suficiente, se nos juntó que el vecino de arriba llevaba dos días haciendo obras y no había manera de concentrarse, y en mi caso añadir que la falta de empleo empezaba a preocuparme.


    

    Para solucionar lo del vecino escandaloso, Javi me propuso ir a la biblioteca municipal a estudiar, así que dicho y hecho. Preparamos los libros y apuntes y, cuando fuimos a hacernos el bocadillo para no tener que volver al mediodía, nos dimos cuenta que habíamos descuidado un poco las reservas de comida, por lo que nos tocó ir primero a comprar. Al salir del supermercado pasamos por una tienda de ropa que me llamó la atención porque el escaparate estaba muy bien decorado. La nueva temporada de verano inundaba las tiendas desde hacía días aunque realmente el tiempo de esa semana no era muy caluroso precisamente.


    

    

    

    Cuando íbamos a proseguir la marcha, mis ojos se desviaron hacia un precioso vestido de noche del cual me enamoré al instante. Aunque, a decir verdad, solía llevar siempre ropa cómoda tipo sport y, salvo contadas ocasiones, no solía arreglarme demasiado, pero algo de ese vestido me llamó la atención y no fue el precio precisamente. Javi, que es muy soso para la ropa me recriminó que era muy caro para un vestido y realmente lo era, además aún no tenía trabajo y no podía permitírmelo. Fuimos a casa a dejar la compra y prepararnos, esta vez sí, los bocadillos y, después de coger lo que necesitábamos, nos dirigimos hacia la biblioteca. Cuando llegamos eran poco más de las once de la mañana y estuvimos sin separar los codos hasta las dos del mediodía.


    

    

    

    Cuando los rugidos del estómago empezaron a molestar al personal, salimos a un parque que estaba situado enfrente de la biblioteca a descansar y comernos el bocadillo. Mientras, aprovechamos para despejar algunas dudas que teníamos sobre el temario, que gracias a Dios eran pocas.

    

     En acabar volvimos a la carga. A Javi le gustaba desconcentrarme; hace un par de años en el mercadillo que ponen en las fiestas de nuestra ciudad se encaprichó de una pluma de ave que estaba pintada a mano, la verdad es que era muy bonita, la pluma era muy grande, no sé a qué ave pertenecía, y habían pintado un amanecer en ella. Pues aún guardaba esa pluma y, siempre que nos juntábamos a estudiar, me la pasaba por el cuello provocándome unas cosquillas que no podía contener, pero que a la vez me gustaban. Pensé que esta vez se la había dejado en casa ya que él no tenía dominado el temario precisamente. Le pedí que parara en repetidas ocasiones sin mucho éxito, él inmediatamente reaccionaba separando la pluma de mi cuello hasta que instantes después volvía a tener esa sensación tan rara. Haciendo gala de mis reflejos, en un descuido conseguí arrebatársela. – Si lo llego a saber no te la regalo- le dije lo más seria posible. Él, sin decir palabra, hizo un gesto con la mano como pidiéndomela a lo que acto seguido respondí que no con la cabeza. Por fin tuve unas horas de concentración. Sobre las seis de la tarde miró el móvil y me dijo que se iba un par de minutos, que le había llamado Juanjo. Ese par de minutos se convirtió, casi sin darme cuenta en poco más de una hora. Cuando llegó, sin mediar palabra, se puso a estudiar y no abrió la boca en lo que quedaba de tarde. Tan concentrado estaba que llegué a preguntarle si había pasado algo. Dijo que no, que un par de conceptos no los tenía muy claros y, como si se hubiera dado cuenta de que no llevaba del todo bien el examen, no levantó la cabeza del libro hasta que salimos de la biblioteca, como si quisiera recuperar el tiempo perdido. La biblioteca cerró a las ocho y media de la noche, y poco antes de las nueve llegamos a casa.



    

    

    

    

    

    

    

    • 9 de Junio



    

    Y otro día junto a ella, desde que me levanto hasta que el Sol se pone. Son las nueve de la noche. Hoy hemos pasado el día en la biblioteca ya que Luis, el vecino de arriba, está haciendo obras en la casa y el ruido no nos deja estudiar. Mañana es el gran día, el último examen del curso, un examen que está bastante difícil pero que, gracias a la jornada intensiva que hemos tenido hoy, lo afronto con buenas esperanzas. Esta mañana Lore ha visto un vestido en una tienda que hay aquí cerca así que, como ella anda un poco escasa de dinero y la he visto con ganas de comprárselo, esta tarde, simulando una llamada de Juanjo, la he dejado estudiando en la biblioteca y he ido a comprárselo. Es un vestido precioso la verdad. Ya tengo ganas de verla con él puesto. Eso sí, me parece muy caro. Lorena siempre me critica cuando sale un tema de estos, no es cuestión del dinero que te cobran, es que nunca llegaré a entender cómo la gente gasta dinerales en ropa que han hecho unos niños en condiciones infrahumanas, solo por el simbolito o el nombre de la marca y mientras cuatro individuos se llenan los bolsillos, miles de niños y mujeres son explotados sin piedad. Lorena me pone la excusa diciendo que nosotros no podemos hacer nada, que son cuestiones en las que deberían entrar los gobiernos. Yo sin embargo pienso que, si mucha gente se concienciara, quizás, entonces, sí se podría hacer algo. No obstante, el vestido tampoco pertenece a una de estas marcas archiconocidas y como excepción se lo he comprado. Eso sí, yo no me hubiera gastado tanto dinero en una prenda de vestir si fuera para mí.

    

     Acaba de entrar a mi cuarto para decirme que ha hecho la cena, en terminar se lo daré y volveré a ver esa cara de alegría y felicidad que me hace tan, tan feliz.

    


    

    Antes de ayer me levanté más pronto de lo normal y, mientras Lorena se despertaba, salí a comprar el diario y algo para desayunar. De camino a casa me senté en un banco que hay en el parque que tenemos enfrente de casa, para aprovechar el escaso sol que hacía ese día. Realmente llevamos una semana bastante fría. Parece mentira que estemos en junio. La cuestión es que en el banco de al lado vi a una pareja que, para empezar bien el día, habían discutido. Ella le decía entre lágrimas que no quería volver a verlo y él, con vergüenza de encontrarse en un sitio público y con el mayor disimulo que pudo, le suplicaba perdón. A raíz de esa discusión que escuché casi accidentalmente, escribí esta poesía:


    

    Si no puedo tenerte.

    

    Si no puedo tenerte

    Le perderé el miedo

    Y el respeto a la muerte

    Si tan solo quiero quererte

    Tenerte a mi lado

    Y abrazarte bien fuerte

    Despertar a tu lado

    Besarte en la boca

    Perderme en tus ojos

    Y quedarme embobado

    Mientras susurras bajito

    Que por mí estás loca

    

    Si no puedo tenerte

    Vivir sería mala suerte

    Si cada mañana, ya no puedo verte

    

    No podría vivir pensando en mi error

    Si te pierdo sabiendo, que la culpa la tengo yo

    Que no supe cuidarte, ni darte mi amor

    No podría vivir con este castigo

    Recordando momentos que he pasado contigo

    No volver a abrazarte, sentirme tu abrigo



    

    Una oportunidad te pido

    Que no olvides lo que he sido

    Que no borres lo vivido

    Que me hagas sentir vivo



    

    Sólo quiero volver a enamorarte

    Tenerte a mi lado, poder contemplarte

    Lo que me pidas amor, yo voy a entregarte

    Tener un motivo para despertarme

    

    Si no puedo tenerte

    Le perderé el miedo

    Y el respeto a la muerte

    Y respirar cada día

    Sería mi condena

    Sería mala suerte.


    

     


    

     


    

    Ahora si que me voy a cenar, que Lorena ha entrado un par de veces y empieza a salirle humo de las orejas. Suerte que no se ha percatado del regalo que se me ha olvidado esconderlo y lo tengo encima de la cama.



    

    Javier.


    

    

    

    

    

    


    

    


  




  

    



    L


    

    a verdad es que me dejó muy sorprendida cuando me regaló el vestido, aunque antes me tuve que dejar torturar ya que insistió en pasarme la pluma ya no sólo por el cuello si no también por los pies. Cuando vi el vestido no supe qué decir. Me abrazó y me dio un beso en la frente. Me hizo prometerle que lo estrenaría con él y con Juanjo ya que estaba seguro de que íbamos a aprobar al día siguiente y para celebrarlo nos iba a invitar a cenar. Yo también estaba casi segura de superarlo y así fue. Al día siguiente hicimos el examen. Tuvimos que esperar dos horas para conocer el resultado. Dos horas eternas que creía que no pasarían nunca, aunque el desenlace fue gratificante. Yo saqué un 9 y Javi un 8,5 unas notas que no nos esperábamos realmente, ya que, si bien sabíamos que íbamos a aprobar, nunca imaginemos unas notas tan altas. Nos despedimos de los compañeros y profesores ya que para nosotros había finalizado el curso.


    

    

     Pero no era la única buena noticia de ese día. Cuando llamé a Juanjo para decirle que fuera a casa para cenar y celebrar que terminábamos el curso, me dijo: – ¡Mira que casualidad! Iba a llamarte en unos minutos, te he conseguido una entrevista-. Yo me quedé sin palabras, pues nunca sabía cuándo hablaba en serio y cuándo en broma. Así que esperé a que continuara hablando -¿Qué pasa?, ¿no te alegras?- dijo. – Claro que me alegro, pensaba que era coña ¿De qué es? – Luego hablamos, te tengo que dejar, que estoy en el curro - y, sin que me diera tiempo a reaccionar, colgó. Tuve que mandarle un mensaje de texto para decirle la hora a la que tenía que estar en casa ya que no me dio tiempo a decírselo en la llamada.

    

     -¿Qué dice el desaparecido? – preguntó Javi mientras yo no era capaz de contener mi alegría. -Pues dice que me ha conseguido una entrevista, pero no me ha dicho nada más, que esta noche hablaríamos -¡Vaya qué oportuno, justo cuando acabamos las clases! – Se alegró Javi. –La verdad es que sí - le contesté. -¿De qué crees que será?- añadí. -Pues, conociéndolo, vete a saber. Supongo que en lo típico; algún supermercado o algo, o de camarera que ahora en verano se oferta mucho. Pero bueno, esta noche saldremos de dudas. Sea lo que sea, me alegro por ti. -Bueno no adelantemos acontecimientos le dije. -Sólo es una entrevista y no sabemos nada.

    

     Decidimos ir a ver a mis padres a darles las noticias y, aprovechando la ocasión, nos quedamos a comer con ellos. Al llegar vimos a mi padre discutiendo con un vecino. Más tarde nos explicó que habían pasado una noche horrible porque el vecino en cuestión había montado una fiesta bastante ruidosa, escandalosa según palabras de mi padre. La fiesta, por lo que se ve, había durado hasta las cuatro de la madrugada y, claro, mi padre fue a reprochárselo diciéndole que un sábado o incluso un viernes lo entendía pero no un día entre semana ya que, en su caso, tenía que trabajar por la mañana y que también perturbó el sueño de Samuel que tenía que ir al colegio. Esto último es una de las mayores mentiras que le he oído a mi padre ya que a Samuel lo puedes poner a dormir en la pista de un aeropuerto que él ni se entera. Según mi padre, lejos de pedir perdón, el vecino se le puso un poco chulo y, bueno, la cosa pudo acabar peor. Finalmente mi padre le dijo que a la próxima llamaría a la policía para que actuaran de acuerdo a la ley. Ahí es cuando llegamos nosotros y por eso quizás la discusión se zanjó.

    

     Mi madre estaba, como siempre, con la faena de la casa, a punto de hacer la comida, por lo que nos pudimos acoplar Javi y yo sin problemas de raciones. Se puso muy contenta cuando nos vio y, mientras yo le ayudaba con la comida, mi padre le estaba contando anécdotas del trabajo a Javi. Mi padre trabaja como guardia de seguridad en un centro comercial y le estaba contando que unos días atrás habían descubierto a unos chavales que habían metido unas videoconsolas en una caja grande que, en principio, contenía una casa de plástico desmontable. Habían sacado la mayoría de las piezas y en su lugar habían metido un par de videoconsolas y juegos -¡Hasta se llevaron cinta de precintar de sus casas para cerrar la caja!- dijo dramatizando. -Unos mañacos de no más de trece años, hay que ver qué rápido espabilan ahora- agregó. Mi madre que al igual que yo estaba con la antena puesta, le reprochó: –Sí, y qué pronto olvidan algunos su infancia, ¿Por qué no le cuentas cuando te pillaron a los catorce años con los calzones llenos de chocolatinas?- Mi padre debió ponerse rojo, supuse, al escuchar a Javi reírse a carcajadas mientras mi madre le iba contando la historia. –Tú imagina, en pleno verano, con el calor que hacía y no ocurrírsele otra cosa que escondérselas en los calzones, ¡tuvo que pagarlas porque la mitad se le estaban deshaciendo! -dijo mi madre riéndose. –Bueno, me voy a comprar el periódico antes de que esté la comida hecha, que apenas me va a dar tiempo a leerlo, y en acabar de comer tengo que volver al trabajo- dijo mi padre cambiando totalmente de tema.

    

     Después de comer y ayudar a quitar la mesa volvimos a casa. Por el camino paramos en casa de Sonia a visitarla. Javi aprovechó para ir a su casa a coger unas cosas que necesitaba. Ya casi anocheciendo volvimos a casa. Me senté un rato en el sofá sin hacer absolutamente nada. Javi se metió en su cuarto a dejar lo que había traído y escuché que tocaba algo con la guitarra. Al rato entre los dos fuimos preparando la cena para cuando llegara Juanjo.


    

    

    

    Mientras estábamos cocinando le pregunté a Javi por lo de la guitarra que había oído y me dijo que había decidido componer algunas canciones para matar el tiempo y tenerlas de recuerdo. Le gustaba mucho escribir. Algo me decía que le pasaba algo, no sé por qué. Era una intuición. Desde que nos pusimos a comer con mis padres su rostro cambió de alguna forma y se le notaba más serio y triste. Después, con su tía, lo noté algo más animado. No quería preguntarle por si le molestaba, pero me inquietaba verle tan decaído y no saber el motivo. Finalmente le pregunté:


    

     –Te noto raro ¿Te pasa algo?

     –No…- dijo dudando un poco- estoy un poco cansado.

     – ¿Seguro?, si he hecho algo malo o si mis padres han dicho algo que te haya molestado…

     –No, mujer, ¡que va!, no es nada- se quedó pensativo unos segundos y finalmente continuó- Ya sé que llevamos poco tiempo aquí pero, ¿Echas de menos a tus padres? He visto que tu madre por un lado está contenta, pero por otro se le nota triste y me preguntaba si tú los echabas de menos.


    

    – Claro que sí, pero es ley de vida.

    

     Cuando le dije esto no había caído en lo que realmente pasaba por su cabeza. Faltaba menos de un mes para el aniversario de la muerte de sus padres y no me acordaba para nada. Me había acostumbrado tanto a verle bien que no me había dado cuenta. Había dejado de valorar lo fuerte que era su comportamiento después de esa tragedia. Él también tenía derecho a sentirse mal algún día o a estar triste. –Javi- le dije- lo siento mucho. Le di un abrazo y al darle un beso en la mejilla noté una lágrima que descendía y sus ojos que brillaban. Me devolvió el beso y se fue al baño a lavarse la cara y, posiblemente, a llorar un poco y desahogarse. Después sin mediar palabra, se metió en su cuarto. A los veinte minutos llegó Juanjo – ¡Qué pasa familia!- dijo. Javi, al oír el timbre, salió de su cuarto y nos pusimos a cenar mientras Juanjo me contaba lo de la entrevista. Un conocido suyo tenía un Pub y se le había ido una chica que trabajaba en él, así que Juanjo le habló de mí y le convenció para que me concediera una entrevista.


    

    - Pero yo nunca he trabajado de camarera- dije.


    

    - ¡Pero si eso no es nada! Sólo tienes que sacar bebida de la nevera y hacerte con las medidas de las bebidas alcohólicas y ya lo tienes controlado. Está chupado. Hasta Javi sabría hacerlo- me contestó. Para sorpresa nuestra Javi no le siguió el juego, se levantó y se fue al baño con lo que empezó a preocuparme bastante. -¿Qué le pasa a este?- preguntó Juanjo. - Nada, hoy tiene un mal día- le dije. Al poco, Javi salió del baño y haciendo un gran esfuerzo, supongo, empezó a comportarse como en días anteriores, gastando bromas y metiéndose con Juanjo, pero yo, que estuve pendiente de él toda la noche, comprobé que tenia la mirada triste y lejana. Estuvimos hasta las 4 de la mañana hablando y pasándolo lo mejor que pudimos, contando anécdotas y recordando viejos tiempos.


    

    Yo estaba muy preocupada por Javi y cuando Juanjo se despidió, le senté en el sofá y me puse a su lado:

    

     - ¿Quieres hablar?- pregunté.

     - ¿De qué?

     - Ya lo sabes, no hace falta que te recuerde que puedes contar conmigo para lo que sea.

     En ese momento me abrazó tan fuerte como pudo y me susurró – les echo mucho de menos-. No supe qué decirle, ¿Cómo podía ayudarle? – Ya, ya lo sé Javi, es normal. Estoy segura de que te están observando y de que están muy orgullosos de ti.

    

     Tengo que admitir que por esas fechas, sin saber por qué, me sentía atraída por él. Llevaba dos días en los que estaba muy a gusto a su lado, pero no me atrevía a decírselo, no quería estropearlo. Tenía un miedo horrible de perder su amistad y yo pensaba que él ya no sentía lo mismo por mí. Verlo así tan decaído me dolía mucho y no sé por qué lo hice, pero le miré a los ojos y le besé. Nos fundimos en el mejor beso que me han dado nunca y, cuando nuestros labios se separaron, me miró, su rostro mostraba mucha confusión. Yo realmente no sabía qué hacer, si seguir besándole o parar, pero ¿Cómo parar algo así? No sabía si quería lo que estaba haciendo. Algo me decía que había sido un error y que eso destruiría todo lo que teníamos. Cuando iba a pedirle perdón me tapó la boca con otro beso y después con otro. Simplemente me dejé llevar. Lentamente fue acariciando mi cuerpo de cintura para arriba, pasó sus manos suavemente por la espalda y desabrochó mi sostén. Seguí besándole y reaccioné de la misma manera, noté como se le erizaba el vello al paso de mis manos por su cuerpo. Estábamos nerviosos. Me quitó la blusa dejando al descubierto mis pechos. No sé si era debido a los nervios pero no me dio ninguna vergüenza. Era la primera vez que estaba en una situación así. Nunca había estado con nadie y siempre me había imaginado que sentiría mucha vergüenza, pero no fue así. Le quité la camisa y me tumbó en el sofá, se colocó encima de mí y me abrazó fuertemente. Mientras continuaba besándome pasó sus manos por mis mejillas y siguió por el cuello. Después apartó sus labios de mi boca y fue dirigiéndolos al cuello.


    

    Estaba muy excitada, pero seguía con mis dudas; aunque ahora ya no quería parar. Sabía que esto iba a tener consecuencias. No quise pensar en eso y me dejé llevar. Finalmente hicimos el amor. Era mi primera vez y fue con alguien muy especial para mí. No dijimos ni una palabra. Todo fue silencio, desde el primer beso hasta el final. Cuando acabamos me dio un beso en la frente, me abrazó y nos dormimos. Antes de dormir recuerdo que pensé, “Dios mío ¿Pero qué he hecho?” Intenté pensar en cómo reaccionar al día siguiente pero estaba muy agotada y me dormí sin darme cuenta.

    

     Cuando me desperté lo primero que me encontré al abrir los ojos fue la mirada de Javi. Me miraba fijamente sin decir nada. La situación no era fácil, me acarició y me sentí muy mal, no quería que pensara que era una cualquiera que se había aprovechado de un momento de bajón. Sólo quería que todo fuera normal. Entonces dijo lo que más daño me podía haber hecho.


    

     


    

     


    

    • 11 de Junio.

    



    

    Te quiero. Maldita la hora en que pronuncié esas palabras. Lo hice sin pensar.


    

    – No me digas eso por favor- esa fue la respuesta que posiblemente menos me esperaba.


    

    - ¿Por qué?- lo menos indicado que se puede preguntar en esa situación.


    

    – Porque lo de anoche fue un error, Javi, no te voy a engañar. Lo de anoche fue muy especial para mí y me alegro de que haya sido contigo, pero no quiero que nada cambie. Estoy muy bien como estamos, y no quiero confundirte. Entiendo si te enfadas conmigo porque no tenía que haber iniciado esto. Lo siento.


    

    En acabar el sermón se levantó y se fue a su cuarto. No sé que pensar, no sé si alegrarme por lo que pasó o estar mal por haber sido una señal equívoca. Ahora no hago más que pensar en por qué lo hizo, ¿Por pena?, eso hace sentirme peor. No quiero dar pena a nadie y menos a ella. Me he vestido y me he ido antes de que ella saliera de su cuarto.


    

     


    

    Hoy tenía la entrevista, ahora mismo son las 2 de la madrugada y está dormida. He estado todo el día con Juanjo, sólo me faltaba que trabajara en ese pub. Por una vez espero que las cosas le salieran mal, que no la hayan cogido. Maldito Juanjo, ¿Un pub?, ya podía haber escogido otro tipo de trabajo.


    

    -¿Por qué no quieres que trabaje ahí?, está guapo el sitio.- Me ha dicho cuando esta mañana se lo he echado en cara.


    

    - Tú es que no te enteras de nada, joder, ¿Crees que me mola que esté allí rodeada de tíos babeando?


    

    - Pero tío ¿No dices que ya no sientes nada? Vamos a ver, piensa en una cosa, si no ha pasado nada hasta ahora ¿Qué demonios haces esperando?, abre los ojos de una vez.


    

    He notado que se ponía serio. Me hubiera gustado decirle que se equivocaba, que sí, que había pasado algo, pero claro, según ella no influía en nada y había sido un error. Finalmente no se lo he dicho.


    

    - Mira yo soy más de pim pam pum y adiós, ya me entiendes, pero, si de verdad tienes alguna esperanza, tienes que estar a su lado, pasa lo que pase y haga lo que haga, tienes que apoyarla en todo.


    

    Por primera vez me hablaba en serio. Por primera vez parecía que Juanjo me estaba dando una lección sobre algo.


    

    - Esto es como dijo Freud; “Más vale escuchar que hablar, por eso tenemos solo una boca.”


    

    - Bueno esta vez te has acercado más, si no recuerdo mal es algo así, “recordad que la naturaleza nos ha dado dos oídos y una sola boca para enseñarnos que vale más oír que hablar” y no fue Freud fue Zenón. Además, no sé que tiene que ver con todo esto, deberías cambiar de camello- le dije ya entre risas.


    

    Al menos consiguió entretenerme, a veces creo que se hace el loco a propósito para hacernos reír y sentir bien a los demás.


    

     


    

    –Piensa otra cosa -continuó- no quiero darte esperanzas ni nada de eso pero ¿No te parece extraño que no haya estado con ningún tío? Lleváis más de ocho años juntos casi a diario, vale que no quiera nada contigo, pero a mí me resulta extraño que no haya tenido ningún novio, ni rollete, ni nada. Eso quizás es alguna señal. Incluso yo diría que hay más, por ejemplo, no ha puesto inconveniente en venirse aquí contigo. De todas formas, deberías pensar muy seriamente en salir con alguna tía, pero de verdad. Si algún día quiere algo contigo ya te lo dirá, además, te vendría bien para adaptarte al cambio que podéis sufrir.


    

    - ¿Cambio?- dije extrañado.


    

    – Claro, aunque no la cojan en este trabajo se pondrá en otro sitio a trabajar y conocerá a más gente. Saldrá y todo eso. No vas a estar siempre detrás de ella. Yo creo que deberías concienciarte.

    

     Aquellas palabras no me gustaron nada pero sabía que en el fondo tenia razón. Hasta ahora habíamos sido vecinos y estudiábamos juntos. Ahora aunque vivíamos juntos, muy posiblemente nos distanciáramos. -Qué irónico –pensé. -Al menos durante la temporada de verano hasta que comenzara el curso de nuevo ella vería a más gente, tal como me dijo Juanjo debemos conocer a otras personas en las que apoyarnos. No quiero que eso ocurra, no quiero distanciarme para nada de ella, pero me temo que así será. Estoy muy confundido por todo lo que ha pasado estos últimos días. Mañana hablaré con ella, intentaré corregir lo de las famosas dos palabras.



    

    El otro día escribí y compuse una canción que me gustaría reflejar en este diario que aún no sé con qué finalidad estoy escribiendo. Igual para recordar siempre esta etapa, que espero que sea, como mínimo, buena para mi relación con Lorena.


    

     


    

    Te echo de menos.



    

    Un día gris se asoma a mi ventana

    Pensando en ti, llevo toda la mañana

    Viendo como te alejas y no puedo hacer nada


    

     


    

    Toda mi vida me arrepentiré

    De haberte dejado libre y me quedaré

    Recordándote y esperando que decidas volver

    

    Te echo de menos mi amor

    Sin ti no sé vivir

    Necesito tu calor

    O me voy a morir

    

    Te echo de menos mi amor

    Vuelve junto a mí

    Quiero sentir tu pasión

    Volver a ser feliz

    

    La tarde llega tan fría y oscura

    Quererte aún es una locura

    Pues me has dejado claro

    Que no podré estar a tu lado



    

    Pero ya ves, no pierdo la esperanza

    De que quieras volver conmigo

    Te amo, te espero y te digo…



    

    Te echo de menos mi amor

    Sin ti no sé vivir

    Necesito tu calor

    O me voy a morir

    

    Te echo de menos mi amor

    Vuelve junto a mí

    Quiero sentir tu pasión

    Volver a ser feliz


    

    

      Javi


    


    

     


    

    

    

    


  




  

    



    A


    

    l leer esta última carta me di cuenta de una cosa, acabábamos de hacer el amor y no lo reflejó apenas en su diario, ni tan siquiera se lo dijo a Juanjo. Sin embargo, parecía que su mayor preocupación era estar conmigo pese a todo. Quería lo mismo que quise yo en ese momento, no darle importancia a lo sucedido. Al menos no lo suficiente como para romper esa unión que habíamos conseguido durante años. Le preocupaba más la idea de distanciarnos un poco debido a nuestros futuros empleos que mi actuación tras decirme esas dos palabras. Para él era más importante estar conmigo que cualquier otra cosa. Necesitaba hablar con él, volví a llamarle pero el teléfono seguía apagado. Probé suerte con Sonia y tampoco. Entonces me acordé de Juanjo, le llamé y cuando contestó le comenté por encima lo sucedido, me dijo que sabía algo, que había estado con él la noche anterior, que lo había visto muy mal y que se iba a París.



    

    • 12 de Junio


    

     


    

    No quería estar dormido cuando Lorena se despertara, así que me puse el despertador y cuando me he levantado me he puesto a preparar el desayuno. Tengo que hacer que todo vuelva a la normalidad, que vea que esas dos palabras las dije sin sentirlas, llevado por la emoción de lo que sucedió esa noche. Cuando se ha despertado estaba terminando de preparar el desayuno y le he pedido que se sentara. Pensaba que iba a dudar pero no ha sido así. Para empezar le he preguntado por la entrevista de trabajo y en vez de contestarme me ha preguntado por qué me fui ayer sin haberle dicho nada. Le he dicho que me sentía mal por haberle dicho eso. – Lorena, no quería haberte dicho eso, lo que pasa es que estaba un poco liado por lo sucedido y me salió. Además, no es cierto. Hace tiempo que sólo te veo como una amiga-. Creo que en mi vida he dicho una mentira más grande. -No quiero que nada rompa la armonía que había hasta ahora. Lo que pasó fue hermoso, no me arrepiento para nada, pero quizás no tenía que haber pasado. Entiendo que me vieras mal y sé que solo querías que me sintiera bien- continué.


    

    -Javi, no quiero que pienses que me aproveché de la ocasión- dijo casi sin mirarme a la cara. -Ya lo sé, sé que no eres así, no le des importancia; ¿Vale? Si te sirve de algo, estuve con Juanjo. Estuvimos hablando pero no te preocupes que no le he dicho nada. -Gracias- respondió. Después me ha contado que la habían cogido para probar, que no era definitivo, pero que si lo hacía bien la contratarían. El pub está a dos calles de casa, así que eso me tranquilizaba un poco. No obstante, no me gustaba la idea, pero tal como me dijo Juanjo tenía que apoyarla. El sueldo es bueno, más bien aceptable, pero el horario la verdad es que no es para tirar cohetes, entrará a las ocho de la tarde y saldrá casi de mañana, eso los fines de semana. Entre semana trabajará por la tarde. Después tiene un día de descanso, lo puede escoger, pero ha de ser de lunes a jueves y una vez al mes le dan un sábado libre. En principio para verano es bueno, después, si pueden le acomodarán el horario cuando empiece las clases, para que trabaje sólo los fines de semana.



    

    Para desviar un poco el tema de nuestra situación le he enseñado una cosa que les escribí el otro día a mis padres. Dentro de casi un mes se cumplirá un año, estos días me encuentro un poco decaído. Luego iré a ver a Sonia, estaré con ella un rato y me acercaré a casa para traerme el ordenador.



    

    Estas líneas que van a continuación van dedicadas a mis padres, si me están viendo de alguna forma, quiero que sepan que les echo mucho de menos. Aunque está escrito en singular, va dirigida obviamente para los dos. No es de lo mejor que he escrito pero eso sí, es, posiblemente, lo más sincero que he hecho nunca. Os quiero, estéis donde estéis. Os añoro mucho.



    

    Quién


    

    No hay día en que no piense en ti

    No hay segundo en que te separes de mí

    A pesar de lo lejos que estás

    A pesar de no verte más

    

    Te separaron de mí cruelmente

    Aunque no estés de cuerpo presente

    Tu memoria se quedó en mi mente

    



    

    Pero quién me arropará en la cama

    Quién me abrigará del frío

    Quién será la que me llame

    Cuando me sienta perdido

    

    Pero quién vigilará mis pasos

    Quién me va a dar un consejo

    Quién será la que en estos casos

    Me dirá “eres mi pequeño”



    

    Quién me dirá “te quiero”

    Quién me regalará un beso

    Quién me dirá “aquí te espero”

    Quién con una caricia

    Matará todos mis miedos

    

    No sabía que me arrepentiría

    De no mostrar lo que sentía

    De no decir cada día

    Que es a ti a quien más quería



    

    Sólo espero que lo supieras

    Sólo quiero que tú sepas

    Que tu niño no te olvida



    

    

    Pero quién me arropará en la cama

    Quién me abrigará del frío

    Quién será la que me llame

    Cuando me sienta perdido



    

    Hoy más que nunca me acordé de ti

    De lo que añoro no verte

    Y entre mis brazos tenerte

    Hoy quería besarte

    Y en tu rostro, acariciarte



    

    Hoy me volví a dar cuenta


    

    De que ya no estás aquí

    Hoy como cada día


    

    La tristeza se apoderó de mí

    

    Pero quién vigilará mis pasos

    Quién me va a dar un consejo

    Quién será la que en estos casos

    Me dirá “eres mi pequeño”


    

     


    

    Sé que me dais fuerzas para seguir adelante, que vuestro recuerdo no se borrará nunca de mi cabeza y que pensar en vosotros me hace luchar por todo. Os quiero.



    

    Javier.


    

    


  




  

    



    A


    

    l parecer la cosa iba mejorando, claro que no sabía la verdad, pero por lo que me había contado ese día, la situación volvía a ser normal. Me enseñó una poesía que había escrito a sus padres y por poco me puse a llorar. Antes de dejármela la leyó en voz baja, repasándola por si cambiaba algo y noté como se le escapaba alguna lágrima. “Qué duro debe ser para él”, me dije a mí misma.


    

    

    

    Para desviar un poco este tema tan incómodo, le pregunté si había encontrado trabajo.


    

    - No, tampoco he buscado a fondo.


    

    

      - ¿Y eso?


    


    

    - No sé, quizás he pasado del tema un poco. Mañana pasaré por casa de mi tía y cogeré el ordenador. La semana que viene es probable que nos pongan la línea de Internet. Buscaré en la red porque paso de gastarme más dinero en periódicos.


    

    - Eso es verdad, también podrías mirar en el tablón de anuncios de la universidad antes de que la cierren.


    

    - Sí, echaré un vistazo. La verdad es que ahora no estoy motivado, tengo muchas cosas en la cabeza.


    

    

    

     Ahora entiendo esas cosas que tenía en la cabeza. La verdad es que no estaba en la misma situación que yo. Yo necesitaba trabajar porque mi economía no me permitía otra alternativa, sin embargo, Javier había heredado muchísimo, no obstante no quería sacar el tema ya que como bien había dicho muchas veces, hubiera dado todo el dinero del mundo por tener a sus padres a su lado.


    

    

    

     Su padre trabajaba en un banco, era el director de una oficina y ganaba bastante dinero. Algunas veces cuando hablábamos decía que no era todo tan bonito como parecía, que si bien ganaba bastante dinero, tenía que soportar mucha tensión y sufría mucho de estrés. Ahora lo entiendo un poco. Las pocas veces que he trabajado ha sido de cajera. Cuando mis jefes se ponían a cuadrar la caja me ponía muy nerviosa. Supongo que para el padre de Javi, manejar tanto dinero que no era suyo debía exigirle muchísima responsabilidad. Su madre por su parte, había heredado un estudio de arquitectura y para aprovecharlo se había formado para ello, aunque a voluntad propia ya que aunque de un día para otro se convirtió en la dueña, no tenía muchos conocimientos sobre el tema, así que, mientras un buen amigo suyo, que era arquitecto, le aconsejaba sobre cómo llevar la empresa, ella iba estudiando la carrera. Antes de la muerte del abuelo de Javi, su madre trabajaba en un supermercado.


    

    

    

     Ahora que estoy escribiendo estas líneas me voy dando cuenta de lo trágica que ha sido la vida de su familia. Javi no tenía hermanos. Por parte de su madre sólo había un tío que vivía en París desde hacía unos 15 años y al que veía una vez al año. Por la rama de su padre sólo tenía a Sonia. Menos mal que vivían muy cerca uno del otro. Cuando sus padres fallecieron, Javi vendió el estudio de arquitectura, y también cobró por parte del seguro de vida que tenían, aunque para ello tuvo que esperar más de cuatro meses a que se celebrara un juicio.


    

    

    

    Como decía, realmente no sé por qué buscaba trabajo, quizás no quería vivir a costa de la muerte de sus padres. Nunca le pregunté, no le preguntaba jamás nada de sus padres. No era un tema agradable del que conversar.


    

    

    

    Cuando acabamos de hablar, me dijo que había quedado con Juanjo. Le comenté que quería ir a la autoescuela, que ahora que había encontrado trabajo quería ir empezando con el carné del coche. – Pero si aún tienes que estar dos semanas de prueba; ¿No?- preguntó. –Sí, pero bueno, ¿No confías en mí? – le dije riéndome.


    

    

    

    Cuando se marchó me arreglé un poco y fui a preguntar a varias autoescuelas. Prácticamente todas tenían el mismo precio. Dudé en esperarme a terminar las dos semanas que iba a estar de prueba en el trabajo, pero como, tarde o temprano tendría que sacármelo, me apunté a la que más cerca me quedaba de casa. La broma me costó 150 euros.


    

    

    

    Antes de que me diera cuenta era la hora de comer. Como estaba sola fui a una pizzería, además no tenía ganas de cocinar ni de limpiar. Mientras estaba haciendo cola me encontré a una amiga del instituto. Puesto que también iba sola le propuse que comiéramos juntas, llevábamos unos 4 años sin vernos, exactamente desde que terminamos la E.S.O. Javi había salido con ella unos meses antes de acabar cuarto de secundaria. Me preguntó por él y estuvimos hablando más de dos horas. Me alegré mucho de verla y le prometí que le daría recuerdos a Javi.


    

    

    

    Después de charlar y de comer fui a casa. Me arreglé de nuevo, no sin antes darme una ducha, y me dirigí a enfrentarme a mi primer día de trabajo. Ese día entraba bastante más pronto de lo normal para que me pudieran explicar lo máximo posible antes de que se llenara de clientes. Estaba muy nerviosa.


    

    

    

    Prácticamente había olvidado el incidente con Javi del día anterior. Ya ni pensaba en si Javi sentía algo por mí o si realmente fue un error. De alguna manera me había conven-cido.


    

    

       


    


    • 13 de Junio. (Madrugada)


    

    

      

    


    

    Son poco más de las 3 de la madrugada, me he despertado hace una hora cuando he oído los pasos de Lorena y el cerrojo de la puerta cuando ha pasado la llave. Estaba muy cansado. Llevaba en la cama desde la una, prácticamente acababa de acostarme. Antes de levantarme he esperado un poco para ver si se iba a dormir o se quedaba en el comedor. No quería molestarla si iba a dormir, pero cuando he escuchado la puerta de la nevera he pensado que iba a comer algo antes de irse a la cama. Entonces me he levantado y me he puesto unos pantalones, ya que hacia bastante calor y me había acostado en ropa interior. – Vienes hambrienta- le he dicho nada más salir del cuarto. Le he dado un buen susto y se le ha caído el vaso desparramando toda la leche por el suelo. – Lo siento- le he dicho susurrando. -No pasa nada, no hace falta que hables tan bajito ahora, ¿Te he despertado?- No, acabo de acostarme hace poco, estaba en trance- he respondido mientras limpiaba el suelo y recogía los cristales


    

    - ¿Qué tal el primer día?


    

    - Bien, un poco agobiada y nerviosa, pero bastante bien ¿Y tú qué tal con Juanjo?


    

    - Pues lo de siempre, hemos ido a la playa a dar una vuelta y hemos charlado un poco. Ha venido con Felipe ¿Te acuerdas de él?


    

    - ¿Felipe?, madre mía claro que me acuerdo, iba a menudo con nosotros. Mira tú qué casualidad, yo también me he encontrado con una vieja amiga ¿A que no sabes a quién he visto?


    

    - Pues…


    

    - Ni te lo imaginas, he visto a Emilia. Me ha dado muchos recuerdos para ti. Está muy guapa. Me ha dado su teléfono por si querías llamarla algún día y tomar algo.


    

    - Emilia… cuánto tiempo sin verla. La verdad es que me gustaría quedar un día con ella y hablar. Pasado mañana la llamaré a ver qué se cuenta.


    

    - Y quién sabe, igual podéis retomar lo vuestro.


    

    - Oye, “quien sabe”- le he dicho mientras recordaba cuando la dejé hace unos 4 años. La verdad es que nos lo pasamos muy bien y los 4 meses que estuvimos juntos fueron muy buenos, pero yo no podía estar con ella, empecé esa relación por despecho, por poner a prueba a Lorena. No sentía nada por Emilia, al menos nada especial o en comparación con lo que sentía por Lorena. Quizás no debí tardar tanto en contárselo. Cuando llevábamos unos 4 meses le dije un día que estaba enamorado de Lorena, que no quería hacerle daño y que quería conservar nuestra amistad. – Estos cuatro meses han sido fenomenales, pero no puedo seguir con una relación que no va a llevar a nada –le dije. Su respuesta me sorprendió mucho, me temía una pelea, un ataque de celos, una discusión o algo, pero, como si ella lo hubiera notado desde antes incluso de salir conmigo, me dijo: –No pasa nada, yo también lo he pasado muy bien estos meses. Pero te entiendo. No quiero perderte como amigo, no te preocupes.


    

     


    

    Eso sí, sus ojos dejaron escapar unas lágrimas que se me clavaron en el alma y me hicieron sentir muy mal. Después le pedí que me guardara el secreto y le conté un poco por encima lo que me había dicho Lorena y lo que yo sentía por ella y que no quería que ella supiera nada.


    

    - Bueno, me voy a la cama. Mañana vendré a comer, pero por la mañana me voy a casa de Sonia.


    

     - Vale, yo voy a tomar algo y me voy a dormir también - contestó con cara de sueño.


    

    

    

     Me he metido en la cama pero, como apenas podía dormir, me he puesto a escribir un rato. En la cama no me concentro, me cuesta conciliar el sueño, aún no me hago a la idea de que Lorena trabaje en un pub. Aunque bueno, supongo que todo será cuestión de acostumbrarse. Hoy, por ejemplo, ha sido el primer día que he estado sin pensar en ella, me lo he pasado genial con Juanjo y Felipe. Han conseguido que, por una vez, no la tuviera constantemente en mi mente.


    

     Ha venido Juanjo a por mí esta mañana y me ha dicho que tenía una sorpresa. Hemos ido a una cafetería a almorzar y allí nos esperaba Felipe. Me he alegrado muchísimo de verlo ya que hacía bastante tiempo que no nos veíamos. Después de desayunar nos hemos dirigido a la playa. Ha salido un día muy soleado y queríamos aprovecharlo.


    

     


    

    Estábamos en la playa en uno de esos extraños momentos en los que nadie dice nada. Un silencio que nos llevaba a los tres a un estado casi hipnótico. La verdad es que estos momentos a veces se agradecen, cuando dejas la mente totalmente en blanco, y todo sea dicho, con Juanjo estos instantes son bastante escasos. Bueno, pues en uno de esos momentos Juanjo nos ha sorprendido con una ocurrencia de las suyas. Yo realmente, en un principio, estaba convencido que lo decía de coña, pero cuando he visto que hablaba en serio más risa me ha dado aún si cabe.


    

     


    

    – Ey chicos, voy a empezar a escribir mi autobiografía. ¿Creéis que me la publicará alguien?, molaría ¡eh!- ha dicho convencido.


    

    - No sé qué me da más risa, si lo de la autobiografía o lo de que la vas a escribir tú- le he dicho.


    

    - ¡Ja ja! Qué gracioso nos ha salido el niño. Como si yo no supiera escribir.


    

    - Pero tío, ¿Lo dices en serio?- ha preguntado Felipe.


    

    - ¡Cómo lo va a decir en serio! ¿No ves que esta como una regadera?


    

    - Pero ¿Qué pasa?, ¿No puedo escribir mi autobio-grafía?, ¡Ni que fuera un delito!


    

    - Hombre delito, delito no, pero tú no eres famoso ni nada- ha intentado explicarle Felipe.


    

    - ¡Ah! pero, ¿Es que hay que ser famoso?


    

    - Pues tío no sé, pero no conozco ninguna biografía de personajes que no sean célebres, pero vamos tú prueba- le he contestado.


    

    - Además ¿Qué coño vas a escribir? Tío, que tienes 20 años, anda que no te queda vida por delante- le ha dicho Felipe.


    

    -Déjalo, que a lo mejor es que la quiere publicar por episodios- le he dicho a Felipe, con lo que inmediatamente nos hemos puesto a reírnos a carcajadas, algo que no le sentó muy bien a Juanjo que nos mandó a la mierda.


    

    - Para que lo sepáis, mi vida ha sido muy interesante, es más, no se lo he dicho a nadie pero hace unos días estuve en el cuartelillo.


    

    - Eso, eso, mejóralo quizás eso ayude a publicarlo- ha dicho Felipe.


    

    - ¿¡Qué demonios has hecho para estar en el cuartelillo!?- le he preguntado sorprendido.


    

    - Nada tío, me confundieron con algún cabronazo que había forzado unos coches la noche anterior, pero no veas lo que acojona eso. Encima me vino un poli y me pidió el teléfono para avisar a mis padres y le dije que ni lo sabía ni quería saberlo. Luego le dije algo como “¿A mis padres? Pero si a lo mejor están muertos, paso de ellos”. Se ve que el poli me ha entendido mal y se pensaba que me los había cargado o algo, menudo flipado. Después con bastante dificultad he conseguido explicar que era mayor de edad y que mis padres estaban divorciados y que no vivía con ellos desde hacía un tiempo.


    

    - ¿Pero es que te han detenido así porque sí, sin pedirte el DNI ni nada?


    

    - Más o menos, iba por la calle y se me han acercado dos polis y me han dicho que les acompañara a la comisaría. Les he preguntado que si pasaba algo y me han pedido el DNI y la puta casualidad que no lo llevaba encima. Como estaba anocheciendo, y no tenía modo de identificarme, me han dicho que iba a estar unas cuantas horas esperando en comisaría mientras miraban no se qué. Total, que me tiré casi toda la noche, pero vamos, la verdad es que aunque estaba un poco asustado me acosté en el suelo a dormir.


    

    - Y ¿Qué pasó?, ¿Cómo se dieron cuenta que no eras tú?


    

    - Pues a las 6 de la mañana pillaron abriendo un coche al que estaban buscando, pero aun así no me querían soltar. Les dije que me dejaran llamar a mi tío para que me trajera la cartera con el DNI. Al rato llegó mi tío, medio durmiendo, y les enseñé la documentación y me piré a casa.


    

    - Joder tío, lo que no te pase a ti.


    

    - Entonces, lo de la autobiografía tú crees que…


    

    - Yo lo único que creo es que estás loco- le dije sin dejarle terminar la frase.


    

     


    

    A la hora de comer nos fuimos a un restaurante, y después fuimos a casa de Felipe que vive a unos 30 minutos de aquí. Allí continuamos hablando y jugamos un rato al tenis ya que vive en una urbanización que tiene una pista. Y Juanjo volvió a hacer de las suyas. Se acercó a una chica que estaba sentada en un banco al lado de la pista de tenis y, mientras Felipe y yo nos preparábamos para jugar, Juanjo se quedó parado y mirando a la chica descaradamente.


    

     


    

    - ¿Qué miras?- le dijo la chica sin cortarse un pelo.


    

    - No sé, dímelo tú ¿Te molesta?


    

    - Pues sí, deberías mirarte tú primero en un espejo.


    

    - O sea que es cierto.


    

    - ¿El qué?- le dijo la chica que no entendía nada mientras yo intentaba no reírme por respeto a la desconocida.


    

    - Pues eso, que la belleza es inversamente proporcional a la simpatía.


    

    - Mira, tío, déjame en paz.


    

    - No chica, no te preocupes. Si esa teoría se cumple, la otra también, que la estupidez es directamente proporcional a las ganas de sexo, así que si quieres me acompañas a casa.


    

    La chica se levantó y le dijo: – No te doy un guantazo porque soy más educada que tú- y se fue. Felipe se enfadó bastante. – Tío, que aquí me conocen, no me jodas y córtate un poco. ¿No?


    

    Yo me caí al suelo de la risa al ver a Juanjo con cara de satisfacción como si hubiera conseguido algo. Después estuvimos un buen rato jugando y cuando estábamos lo suficientemente cansados nos metimos en la piscina a relajarnos un poquito. Dentro de la piscina Juanjo me dijo que, si quería, me presentaba a alguna de las chicas que estaban por allí. Felipe lo zambulló bajo el agua para que se callara.


    

    -Mira Javi, éste sí que se calla bajo el agua -dijo mientras veíamos a Juanjo moverse sin parar hasta que consiguió salir a la superficie.


    

     


    

    La tarde se nos pasó volando, al salir de la piscina nos pusimos a cenar y después nos quedamos jugando un rato a la videoconsola. Llegué a casa pasadas las doce y al rato me acosté hasta que me he levantado al oír a Lorena.


    

    Mañana tengo que ir a casa de mi tía a por el ordena-dor y algunas cosillas más.


    

     


    

    Tengo un par de ideas en la cabeza, así que voy a ver si me sale algo:


    

     


    

    Sueños


    

     


    

    Anoche soñé que soñaba contigo


    

    Que me decías “te quiero”


    

    Que me dabas una oportunidad


    

    Pero cuando nuestros labios se iban a rozar


    

    Del sueño de mi sueño desperté


    

    Ya no supe qué era ficción y qué realidad


    

    Y solo en la cama me puse a llorar


    

    


  


  

    

    De repente tu mano me acariciaba la frente


    

    Y como si Dios no quisiera, desperté de repente


    

    No me atreví a reaccionar, sólo quería soñar


    

    Aún confundido no sé cuando es verdad


    

    Cuándo es un sueño, cuándo es realidad


    

     


    

    Volví a dormirme y a mi lado apareciste


    

    E ingenuo de mí te quise besar


    

    A punto de lograrlo estuve pero volví a despertar


    

     


    

    Ahora lo entiendo, ahora sé diferenciar


    

    De la dulzura de un sueño


    

    Y la pesadilla cuando es realidad


    

    Ahora sé que duermo, cuando a mi lado tú estás


    

    Aunque no quiero he llegado a entender


    

    Que despierto no te volveré a tener.


    

    Ahora daría lo que fuera, por no despertar jamás


    

     


    

    Ahora sí que me voy a dormir.


    

     


    

    Javi.


    

    


  




  

    



     C


    

    uando me desperté al día siguiente Javi ya se había ido. Había dormido como nunca. Eso sí, me costó un poco al principio, cuando me acosté aún estaba nerviosa por lo del empleo, pero una vez que cogí el sueño me quedé frita. No me había despertado para nada en toda la noche y cuando me levanté las agujas del reloj marcaban ya las doce. No me había enterado ni siquiera de cuando se marchó Javi. Lo supe porque vi una nota en la nevera recordándomelo. “Estoy en casa de Sonia, te lo dije anohe, pero como estabas medio dormida te lo repito por si acaso no te enteraste. Vengo a comer.” A decir verdad, ni me acordaba en un principio. Luego sí que empecé a recordar que habíamos estado charlando antes de irnos a dormir, que le había dicho lo de Emilia y él me había contado que estuvo con Juanjo y Felipe.


    

    

    

     No sabía qué desayunar. Dadas las horas no quería abusar ya que en un rato tendría que comer, pero tampoco podía aguantar hasta la hora de la comida. Limpié un poco la casa, regué las plantas y empecé a preparar la comida mientras venía Javi, que puntualmente, llegó cuando prepa-raba la mesa para comer.


    

    

    

    Vino cargado con el ordenador y unos cuantos trastos más. Mientras comíamos me estuvo contando chismorreos de su tía y también me dijo que le habían llamado para poner la línea de teléfono e Internet. -Mañana vendrán, no me lo esperaba tan pronto, pero así mejor- me dijo. - Necesito mirar unos acordes que no me salen bien y me he enterado de una página web muy buena donde los explican muy bien mediante tutoriales. Aprovecharé y me descargaré unas cuantas partituras de algunas canciones que me gustaría saber tocar.


    

    Después de comer no me dejó hacer nada. -Tú siéntate, que yo recojo. Descansa, que dentro de nada te tienes que ir a trabajar –comentó. Así que, sin insistir, por si cambiaba de opinión, me senté en el sofá y me puse la tele mientras él recogía lo de la mesa y fregaba los platos. Cuando terminó pusimos una película, y, pese a que estaba interesante, me quedé durmiendo en el sofá. Cuando me volví a despertar Javi había puesto música “de dormir” como yo le llamaba, música ambiental para ser exactos, y estaba en el sillón leyendo.


    

    

    

    Quedaba poco para entrar a trabajar. Él, al darse cuenta de que ya me había despertado, se acercó, se sentó a mis pies y con la pluma empezó a hacerme cosquillas. Me encantaba que me hicieran cosquillas en los pies. La gente que conozco no suele aguantarlas, pero a mí me gustaba muchísimo. Como ya he dicho antes, es una extraña sensación de placer e incomodidad. Le señalé el reloj con el dedo para indicarle que ya era hora de irme y, sin decir palabra se levantó, volvió a dirigirse al sillón y continuó leyendo.


    

    

    

    Me levanté, me di una ducha rápida y me puse la ropa del trabajo. Aún quedaban unos minutos, así que le pregunté a Javi si quería acompañarme y nos tomábamos un café. No me contestó. Simplemente con mirarme me di cuenta de que, si se lo volvía a preguntar, aceptaría, pero ganas, lo que se decía ganas, no tenía. Así que le dije que daba igual. Le di un beso en la frente y me deseó suerte.


    

    

    

    • 13 de Junio (Tarde)


    

     


    

    Son las ocho de la tarde, acabo de terminar de instalar el ordenador que me he traído de casa y de recoger mi cuarto. Mañana me pondrán Internet así que se acabó el aburrimiento.


    

     


    

    Lorena está trabajando. Me alegro de que todo haya vuelto a la normalidad. Al menos es lo que parece. No hemos vuelto a hablar de lo que sucedió aquella noche. Me temía que eso rompiera nuestra amistad, pero finalmente no ha sido así. Ahora debo distanciarme poco a poco de ella, dejar de sentir esto tan profundo. Hace un rato que me ha llamado Juanjo, pero hoy no me apetecía salir. Posiblemente aparezca aquí dentro de un rato.


    

    La verdad es que estoy cansado. Me he levantado pronto, sobre las ocho de la mañana, que aunque no es tarde, para no haber dormido en toda la noche, me hubiera gustado quedar-me un par de horas más. Pero quería ir a casa de Sonia y no me iba a dar tiempo si continuaba en la cama acostado. Así que, con mucho esfuerzo me he levantado, tenía mucho sueño, pero el cabezazo que me he dado contra el marco de la puerta ha ayudado a despejarme. Me he dado una ducha bien fría que ha terminado el trabajo que había dejado a medias el cabezazo.


    

    Iba a desayunar, pero cuando llevaba medio desayuno preparado me he acordado de que me dijo Sonia que me esperaba para desayunar juntos y que haría crepes. Sabe que me encantan, pero, pese a que me gusta la cocina, casi nunca los preparo porque me da pereza preparar la masa y, sobretodo limpiar luego los utensilios. Como ya tenía la leche preparada me la he tomado de un par de tragos, lamentadolo después cuando ha empezado a dolerme el estómago.


    

     


    

    Antes de salir le he dejado una nota a Lorena, por si no recordaba que me iba, y después con mucho cuidado, he abierto la puerta y me he ido. Aunque tenía la certeza de que, si el choque contra el marco de la puerta no la había despertado, no la despertaría ya nada.


    

     


    

    Poco antes de las diez de la mañana estaba en casa de Sonia que se ha alegrado mucho de verme. Hemos desayu-nado juntos y me ha estado contando cotilleos sobre sus amigas. Después de desayunar y recoger ha seguido sacando pastas y dulces.


    

    -Tía, ¿Crees que tengo la solitaria?- le he dicho- ahora recuerdo que por tu culpa todos los trabajos en grupo del colegio e instituto los hacíamos en mi casa. Siempre que estabas tú no hacías más que embucharnos. Todos mis amigos, y algún que otro aprovechado, no paraban de insistir con hacer los trabajos allí, con la excusa de que en mi casa había mucha calma. Ya últimamente ni se cortaban, y me decían, invita a tu tía a tu casa que es muy buena. Sí claro, eso no lo discute nadie, pero luego yo era el único que trabajaba mientras los demás merendaban.


    

    - Bueno no sólo trabajabas tú, también estaba Lorena. Me acuerdo que, sobre todo al principio, era muy tímida y casi nunca abría la boca, ni para comer ni para hablar- me ha contestado ella.


    

    No sé por qué, esa respuesta me ha hecho volver a pensar en ella, volver a recordar cuando íbamos al instituto y volver a tener en mi cabeza esa conversación que en su día pensé que podría cambiar. He vuelto a pensar que llegué a pasar con ella la mejor noche de mi vida y que no hay nada que pueda hacer para que esté conmigo. He vuelto a darme cuenta, estoy enamorado de alguien a quien nunca podré tener. He querido ocultarlo, pero se ve que mi rostro ha cambiado. Al rato, Sonia me ha preguntado que si me pasaba algo.


    

     


    

    - No, estoy bien, solo pensaba.


    

    - Eso está bien, piensas luego existes… ¿Puedo saber en qué?


    

    - Algo me dice que ya lo sabes ¿No?


    

    - Bueno… creo que sé de que se trata o ¿Debería decir de quién? Pero no sé el motivo exacto.


    

    - Trabaja en un pub, le dije sin ni siquiera mencionar que se trataba de Lorena, pues ya imaginaba que algo sabía o intuía.


    

    - Ya, me llamó ayer para decírmelo pero… ¿Y?


    

    - ¿Cómo que “Y”?


    

    - Pues que no sé qué problema tienes con eso. Es un trabajo como cualquier otro. Si a ella le gusta no sé que tienes que objetar.


    

    - Sabes bien que no. No me compares ser una cajera de un supermercado o una cocinera con ser una camarera detrás de una barra que tiene a veinticinco centímetros a seís tíos salidos babeando. Por favor, que he ido a pubs, y con Juanjo- he querido resaltar- y sé lo que me digo.


    

    - No me vengas con esas Javier.


    

     


    

    Eso ya era mala señal. Mi tía solo me llamaba Javier cuando estaba enfadada y, entre eso y el tono de voz, empecé a estar molesto. Si necesitaba a alguien que me apoyase esa era ella, pero, al parecer, no entendía o no quería entender lo que yo quería decir.


    

    - Mira, Javier, hace años de eso, ya deberías haberlo superado. Pero claro, para superarlo, primero tienes que querer hacerlo.


    

    - Ya lo he superado, sé que sólo somos amigos.


    

    - ¡Vamos! A mí no me engañas. Te conozco como si te hubiera parido. Sé que no has dejado de ir detrás de ella, se te nota a kilómetros. Olvídate de ella en ese sentido.


    

    - ¡Lo intento, te juro por mis padres que lo intento! No quiero sentir esto tía, no quiero, pero no puedo dejar de pensar en ella.


    

    En ese momento se me ha ido la voz a la vez que alguna lágrima se escapaba de mis ojos, Sonia se ha dado cuenta y, con un tono mucho más calmado, me ha dicho:


    

    - Mira, cariño, has luchado mucho por tener una amistad tan grande con ella como la que compartís. Yo no soy quien para decirte lo que tienes que hacer, pero, si quieres mi consejo, olvídate de ella. Si quieres, si lo deseas desde el fondo de tu corazón, lo puedes conseguir. No tires por la borda todos estos años porque el día que la pierdas, que Dios no quiera que pase, te vas a arrepentir muchísimo. Busca la forma de hacerlo, pero te recomiendo que lo hagas.


    

     


    

    No me salían las palabras, la miré y le di un abrazo. Después, con mucho disimulo me ha dejado un par de minutos solo.


    

     


    

    En el jardín de su casa tenía varios árboles de los cuales habían colgadas unas hamacas. Me he ido a una de ellas y me he tumbado. Al poco tiempo ha salido ella y se ha tumbado en la otra.


    

    - Tu padre y tú os pasábais noches enteras aquí tumba-dos, mirando las estrellas. ¿Te acuerdas?


    

    - Sí- le he respondido. - Él me enseñó muchas constela-ciones. Prácticamente todo lo que sé me lo enseñó él.


    

    - ¿Sabes qué? Muchas noches me tumbo en la que tú estás ahora y sigo admirando el cielo, me relaja mucho. Sobre todo los días de Luna llena cuando el cielo está un poco más iluminado.


    

    - ¿Tú sola? Debes aburrirte. Si quieres, puedo venirme alguna noche.


    

    - Ahora vives muy lejos, además, ¿quién te ha dicho que estoy sola?


    

    La he mirado con una mezcla de curiosidad y escepticis-mo y se ha echado a reír. Entonces me ha contado que llevaba pocos días saliendo con un compañero de trabajo. Me ha contado muchas cosas que desconocía de ella. No sé si lo ha hecho para evitar que pensara en Lorena o porque estaba tan feliz de su relación que lo ha querido compartir conmigo. La verdad es que me alegro por ella. Siempre me ha dado mucha pena. Ha estado toda la vida pegada a mi padre. Supongo que, al ser bastante más pequeña que él y al fallecer mis abuelos tan pronto, se cobijó en él demasiado y desde que mi padre no está con nosotros siempre la he visto muy sola y muy decaída. Sospecho que las pocas fuerzas que muestra son para animarme a mí. Por lo tanto, me he alegrado muchísimo por ella.


    

    Hemos quedado en comer un día los tres para ver qué impresión me da a mí, he de decir que ha sido idea suya. A mí la verdad es que verla tan feliz me ha hecho sentir muy bien y me ha dado un poco de envidia. Creo que hablar con ella me ha ayudado muchísimo, me ha subido mucho la moral.


    

    “Acaba de llegar Juanjo. Después continuo escribiendo”


    

    Son las doce y cuarto, se acaba de ir Juanjo. Es la leche, tiene cosas de bombero, cada día me sorprende más. Esta semana no se le ha ocurrido otra cosa que hacerse pasar por gay.


    

    - ¡Ah, Javi, por cierto, desde esta semana he decidido que soy homosexual!- me ha soltado así a la ligera.


    

    - ¡Tú que coño vas a ser gay si estás más salido que la espuma de un refreco recién volteado!


    

    - No, escucha, es que llevo dos semanas sin mojar, ya sabes…


    

    - Joder, dos semanas, que suplicio tío- le he cortado con la esperanza de dejar el tema.


    

    - ¡Coño, es verdad! Nunca me acuerdo que llevas veinte años sin limpiar el fusil, pero bueno, tú estás hecho de otra pasta, para mí, dos semanas es mucho.


    

    - ¡Ya, ya, claro! -me hubiera gustado contarle que mi fusil, como él decía, estaba recién limpio y, además, con la persona a quien amaba. Pero sabía que no lo entendería y que posible-mente a Lorena igual no le sentaría bien. – Bueno y ¿qué pasa, vas a probar con los tíos? A mí ni te me acerques ¡Eh!


    

    - Oye ¿Y tú qué tienes en contra de los homosexuales?


    

    - Yo nada, no te preocupes que nunca te daría la espalda – le he dicho riéndome y con la certeza de que los tiros irían por otro lado.


    

    - Además que no es eso pringado. Mira, esta es la situación; me mola una tía, pero es un poco rara, muy estrecha.


    

    - Es decir, una tía estrecha, para ti es rara.


    

    - Pues sí, hoy en día son todas unas guarras, tío. Tú porque vives en tu mundo mágico y no te das cuenta de nada. Vente una noche de fiesta conmigo y flipas. Bueno, sigo. La cosa está en que las tías tienen un rollo especial con los maricones. Yo los que conozco están rodeados de tías, así que le he hecho creer que soy gay y que tengo problemas de pareja.


    

    - Tú tienes problemas, pero no de pareja tío. Lo tuyo empieza a asustarme ya.


    

    - Venga, Javi, échame un cable que la tía esa me mola de verdad.


    

    - ¿Y yo qué se supone que tengo que hacer?- Algo me decía que esa pregunta me iba a llevar un disgusto y, por la mirada de Juanjo, logré adivinar lo que pretendía- Vamos, tío, no me jodas que…


    

    - Sí, es que eres muy cruel conmigo- me contestó fingiendo que estaba a punto de ponerse a llorar.


    

    - ¡Pero cómo eres tan cabrón! ¿Tú sabes qué me estás pidiendo?


    

    - Venga, no seas alarmista y bienvenido al club- contestó riéndose y dando por hecho que iba a seguirle el juego, cosa que por cierto, no se equivocaba ya que él me ha apoyado mucho, a su manera eso sí, pero con buenas intenciones.


    

    Después de la conversación y de aceptar, sin otro remedio, su propuesta, ha sacado un paquete envuelto en papel de regalo y me lo ha dado.


    

    -¿Y esto a qué se debe?


    

    - Se debe a que pensaba que te iba a costar más aceptarlo y para sobornarte un poco pues te he comprado esto.


    

    - Ah pues muchas gracias- le dije en tono irónico.


    

    El paquete contenía tres CDs de música de mis artistas favoritos que llevaba buscando hacía algún tiempo, ya que eran antiguos y no los encontraba y Juanjo fue a la solución más fácil.


    

    - ¡Joder muchísimas gracias tío! Pero… ¿Piratas?, pero no has dicho “comprado”, le dije simulando las comillas con los dedos.


    

    - Bueno, a caballo regalado da igual si está mellado, ¿no?


    

    - Cada día te acercas más, un día de estos me sorprenderás acertando.


    

    - Dalo por seguro, cuando más lo necesites- contestó riéndose.


    

    - Respecto a los CDs, no obstante, muchas gracias, por lo menos hasta que consiga encontrarlos originales puedo escucharlos.


    

    - Como si el niño no pirateara nunca. Ahora se nos hace legal.


    

    - No, hombre, claro que me bajo música, como todo el mundo, pero los que realmente me gustan y se lo curran, pues me gusta comprarlos originales.


    

    - ¡Bah! Si luego están forrados, bueno cambiemos de tema que tengo hambre ¿Qué pedimos?


    

    Como no me apetecía discutir, y sabía que no íbamos a llegar a ponernos de acuerdo, he aceptado el cambio de tema. Hemos pedido un par de pizzas y nos hemos puesto a ver una película.


    

    Cuando en una escena de la película, una mujer escuchaba el ruido de una caracola, Juanjo, intentando coger-me por sorpresa, me ha preguntado:


    

    - ¿Tú debes saberlo no?


    

    - ¿El qué?- le he preguntado, cada vez me da más miedo hablar con él.


    

    - Ese ruido que se oye cuando pegas la oreja a la caracola, tú estudias de eso, tienes que saberlo- me ha respondido con una mirada picaresca.


    

    - Pues claro que lo sé, y no precisamente por estudiarlo en clase, lo leí en una revista hace muchos años y se me quedó grabado.


    

    - Ey tío, dímelo, así se lo digo a la tía esta que me mola y la dejo flipando.


    

    - Al menos “estar enamorado”- le he dicho volviendo a hacer con los dedos el gesto de las comillas- te va a servir para culturizarte un poco.


    

    - Hoy estas “pesado” con los gestitos- ha respondido burlandose- además ya sabes, el saber no tiene espacio.


    

    - Bueno, realmente, he leído dos cosas y no sé exactamente cuál es la real- le he contestado sin corregirle el refrán. - Una teoría es que el sonido que se oye es el eco de un líquido aceitoso que tenemos en el interior del oído y la otra es que esa especie de mar que se escucha, es la suma de los sonidos imperceptibles que hay en el ambiente y que en la caracola, dada su forma y composición, se mezclan dando como resultado ese sonido tan característico. ¿Entiendes?


    

     - Claro, tío, te explicas como un libro abierto. Suena mejor lo de la mezcla de sonidos esa, como de más sabio, le diré eso- me ha dicho mientras se le escapaba una sonrisa.


    

    Al final hemos dejado de lado la película y hemos estado hablando de otras cosas, casi todo sobre la carrera que estamos estudiando Lore y yo. – La verdad es que por la información que tengo, en España es bastante jodido encon-trar empleo de esto- le he dicho.


    

    

      -   ¿Pero de qué va ese rollo?


    


    - No es un rollo tío, es que… es difícil explicarlo. Es muy amplia, si hablamos de biología marina en sí. Para que lo entiendas es como decir que estudias informática. En informática tienes desde ofimática hasta programación, microinformática, redes, etc. y luego te especializas en una cosa.


    - Entiendo. Es como yo cuando digo que trabajo en la obra, que puedo ser un peón o un arquitecto.


    - Bueno, más menos que más, pero si lo entiendes así está bien. Por ejemplo, lo más seguro es que me especialice en ecosistemas marinos, Eso sí, es bastante chunga. Son 5 años estudiando más de 40 asignaturas en total.


    - Joder, en 5 años yo me saco una buena pasta en la obra.


    - Ya ¿De peón o de arquitecto?- le he contestado riéndome.


     


    

    Después de hablar nos hemos puesto a jugar a la videoconsola un rato. Ahora mismo estoy solo en casa. Lore tardará en llegar. He encontrado, rebuscando entre mis cosas, una poesía que escribí antes de venirnos en mayo a vivir aquí.


    

     


    

    Si tú supieras.


    

     


    

    Si tú supieras lo que siento


    

    Si tú quisieras mantener


    

    Esta llama que me arde dentro


    

    Que a veces quiero apagar


    

    Pero que vuelve a renacer


    

     


    

    Si tú supieras que por ti


    

    Daría la vida entera


    

    Si entendieras que eres para mí


    

    Como agua en primavera


    

    Como aire en los pulmones


    

    Como el latir de los corazones


    

     


    

    Si tú supieras, si tú entendieras


    

    Que soy completamente feliz


    

    Sólo cuando estoy a tu lado


    

    Que lo fuiste y eres todo para mí


    

    Que de ti estoy enamorado


    

     


    

    Si tú supieras darme una oportunidad


    

    Si tú quisieras cambiar


    

    Este negro presente


    

    Por un futuro a tu lado


    

    Cargado de felicidad


    

    Si tú supieras que no me importa


    

    Lo que diga la gente


    

    Si tú supieras que te quiero más que mi vida


    

    Si tú quisieras encontrar una salida


    

     


    

    Si tú supieras recordar lo que un día me dijiste


    

    “Ojalá estuvieras aquí y seríamos solo tú y yo”


    

    Palabras que me llegaron al corazón


    

    Palabras que con el corazón las escribiste


    

     


    

    Si tú supieras que no quiero cambiar tu vida


    

    Si tú supieras que sólo quiero ser un añadido


    

    Si tú supieras que no sé vivir si no es contigo


    

    Ojalá algún día lograras entender esto que siento


    

    Ojalá algún día digas “vamos, que lo intento”


    

     


    

    Si tú supieras que no sé ya qué hacer


    

    Que voy a enfermar de tanto querer


    

    Si tú supieras que no quiero formar parte de tu ayer


    

    Que quiero ser tu futuro


    

    Que voy a luchar muy duro


    

    No voy a decir que sin ti me muero


    

    Si tú supieras solamente que… Te Quiero


    

     


    

    Mañana llamaré a Emilia. Voy a empezar a salir con más gente y voy a aceptar que sólo somos amigos. Lo tengo decidido.


    

    Ahora para no aburrirme voy a navegar un rato por la red mientras escucho uno de los CD’s que me ha traído Juanjo. Quiero mirar lo que cuestan los billetes de avión para ir a París. Estar con Sonia me ha venido muy bien y me apetece mucho ir a ver a mi tío Rubén. Le propondré a Lore de irnos este verano, aunque ahora con el trabajo igual no va a poder.


    

     


    

    Javi.


    

    


  




  

    



    R


    

    ecuerdo que al día siguiente Javi estuvo todo el día fuera de casa y cuando llegó por la noche me contó que había localizado a Emilia y habían pasado todo el día juntos. Cuando le insinué si había pasado algo entre ellos me dijo:


    

    - ¿Te crees que soy un Don Juan?, llevamos cuatro años sin vernos y quieres que me enrolle con ella el día que volvemos a quedar.


    

    - La verdad es que tienes razón, pero yo que sé, hay chicas que son muy lanzadas.


    

    - Parece que no te acuerdes de cómo es, siempre ha sido muy tímida. Y no olvides el detalle de que la deje tirada hace cuatro años.


    

    - Ya, pero seguisteis siendo amigos después de eso. Pensándolo bien, no entiendo por qué la dejaste. Nunca me lo llegó a decir. Cuando le preguntaba me cambiaba de tema. Es una lástima porque hacíais muy buena pareja y ella te quería muchísimo.


    

    - Son cosas que pasan. Me ha contado que cuando empezó bachillerato conoció a un chico y estuvo un año y medio saliendo con él.


    

    - Algo de eso me contó cuando comimos juntas, pero no me contó por qué se había roto la relación.


    

    - Normal- dijo sin pensárselo.


    

    - ¿Cómo que normal?, ¿Es que no se puede confiar en mí?


    

    - No, chica, no es eso. Es que, no es agradable de contar. Hace un año y medio que el chico tuvo un accidente y se mató con la moto.


    

    Me quedé sin habla. No conocía a ese chico pero esa noticia me impresionó mucho – pobre Emilia- es lo único que pude decir.


    

    - Bueno sí, pobre Emilia y pobre Álvaro, que así se llamaba. No he querido preguntarle detalles porque dudo que tuviera ganas de recordarlos.


    

    - ¿Y le has contado que…?


    

    - Sí- me dijo adivinando mi pregunta.- Pero tampoco hemos entrado en detalles, para animarnos nos hemos ido al cine y a la bolera. Por cierto quedan tres semanas, ¿Me acompañarás al cementerio verdad?


    

    - Eso no lo dudes.


    

    - Iremos con Sonia. Cae domingo.


    

    - No pensemos en eso ahora. ¿Entonces bien con Emi?, ¿Vais a quedar de nuevo?


    

    - Sí, posiblemente el jueves. Ahora estoy muy cansado, si me disculpas, me voy a dormir.


    

    - Claro, yo mañana no trabajo así que me quedaré aquí un rato viendo la tele.


    

    Y eso hice, aunque no mucho tiempo, no quería alterar más aun mis horas de sueño. Me alegré mucho de que Javi saliera por ahí. Lo que no sabía es que aún sentía algo tan fuerte por mí como pude comprobar en la siguiente entrada de su diario.


    

     


    

    

       14 de Junio.


    


    

     


    

    Un día largo, lleno de noticias y por suerte, bastante emotivo y agradable. Esta mañana me ha llamado Juanjo pronto diciéndome que se iba al aeropuerto. Lo primero que he pensado es “¿Qué se le ha ocurrido ahora?” y como si me hubiera leído el pensamiento ha continuado. -Pero no te preocupes que no es por mí, es que me ha llamado una prima que tengo en París, y se viene una semana a ver a su padre y como mi tío está hoy ocupado he venido a por ella.


    

    No tenía ni idea de la existencia de una prima suya en París, me ha venido una pregunta tonta a la cabeza, “¿Conocerá a mi tío Rubén?” Después he recordado que París tiene una extensión de más de cien kilómetros cuadrados y que conocer a una persona concreta de entre los más de dos millones de habitantes, sería una gran casualidad. No obstante son preguntas típicas que siempre nos hacemos en casos como éste.


    

     


    

    Cuando Juanjo ha colgado he buscado por mi escritorio el teléfono de Emilia y la he llamado. Por suerte hoy no tenía planes y nos hemos decidido a quedar. Realmente tenía ganas de verla, es una chica maravillosa y muy simpática, yo aún me sentía mal por lo que le hice cuatro años atrás, pero para mi sorpresa, en las diez horas que hemos estado juntos no ha salido ese tema. La perdí de vista cuando acabamos la E.S.O. Por algún motivo no pudo matricularse en nuestro instituto y tuvo que hacerlo en otro un poco más alejado que, por cierto, le pillaba más cerca de su casa.


    

     


    

    Las tres primeras horas las pasamos hablando, contándonos cosas que nos habían sucedido en estos cuatro años. Me preguntó si había conseguido algo de Lorena y le dije que no, que respecto a ese tema no había novedades. Después me contó que ella lo había pasado muy mal y me explicó muy brevemente lo de su novio y el accidente de moto. Yo para solidarizarme con ella, le conté que había perdido a mis padres hacía 49 semanas y, que desde entonces hasta mayo de este año había vivido solo, aunque pasaba la mayoría de los días con Sonia. – ¿La de las meriendas?- me preguntó riéndose. - Sí, mira tú por donde, hace escasos días estuvimos recordando eso.


    

     


    

    Creo que, si no llega a ser por el dolor de tripas, no nos damos cuenta que la hora de comer se nos había echado encima. Y precisamente comiendo recibí otra llamada de Juanjo diciéndome que me estaba buscando para quedar y presentarme a su prima. –Tío, no me hagas ninguna jugarreta que te conozco- le dije. - Que no tío, que sólo te la presento, además si se va la semana que viene. ¿Bueno, dónde estás?- Aprovechando que Emilia se había ido al aseo le dije- ¿Recuerdas a Emilia, la chica con la que estuve saliendo hace cuatro años?, pues ya sé que te vas a montar historias y no voy a perder el tiempo dándote explicaciones, pero he quedado con ella. Ahora estamos comiendo y después daremos una vuelta. -Así me gusta, si quieres me paso y te doy las llaves de mi casa para que os toméis el postre, ja ja, ¿me entiendes, no? –Juanjo, yo siempre te entiendo. -Ya, ya lo sé, pero nunca me haces caso. Mira, mi tío está todo el día currando y yo me llevo a mi prima a ver al gilipollas de mi padre. -No te molestes, te lo agradezco pero déjalo para otro día. Oye te dejo que se me acaba la batería. Le colgué y apagué el teléfono. En ese momento llegaba Emilia:


    

    - Llama desde mi móvil si lo necesitas.


    

    - No, que vá, es el pesado de Juanjo - le he dicho.


    

    - ¿Aún vais con él? –ha preguntado extrañada.


    

    - Claro, es un tío cojonudo cuando aprendes a entenderlo -le respondí riéndome. -La verdad es que le debo mucho, aunque tiene una forma muy particular de ver las cosas. Pero me ayuda mucho, me da ánimos y fuerzas.


    

    - Te refieres al tema de Lorena ¿Verdad?


    

    - Sí… - me he quedado pensando en si era buena idea hablar de Lorena con ella. -No ha habido nada entre ella y yo aún, pero sigo queriéndola más que a mi vida. A veces me pregunto que cómo es posible que después de tantos años pueda seguir sintiendo esto por ella.


    

    - Bueno, en parte es normal, estáis muy unidos, casi podría decirse que sois como familiares. Lleváis un montón de años juntos, prácticamente, a diario.


    

    - Pues sí, unos catorce años. Pero bueno, ella tiene muy claro que no vamos a estar juntos. Yo he decidido que tengo que vivir mi vida y salir con otra gente.


    

    - Pues a ver si es verdad. ¿Con cuántas chicas has estado ya?, si no es mucho preguntar, claro.


    

    - Con ninguna, es que la decisión la tomé hace un par de días.


    

    - Ay, Javi, Javi, no vas a cambiar nunca- me ha dicho riendo.


    

     


    

    ¿Y si tiene razón?, ¿Y si nunca consigo olvidarme de ella? La verdad es que con Emilia me lo he pasado estupen-damente, pero no ha habido nada más. La he visto guapísima pero, dados nuestros antecedentes, no me he atrevido a nada más. No quiero hacerle daño. Es una chica estupenda y no se lo merece. Tal como le dije hace cuatro años no quiero usarla para olvidarme de Lorena, además, tampoco sabía qué pensaba ella de mí, al menos no hasta que nos hemos despedido. Acababa de enterarme que su novio había fallecido en un accidente, vale que había pasado ya un año y medio, pero también es cierto que desde entonces, según me ha contado, no ha estado con ningún otro chico. Sea el motivo que sea no he querido ir más allá. Después de comer y antes de ir al cine ha tenido que ir a su casa. Su madre tenía que salir y tenía que quedarse un rato cuidando a su hermano pequeño. –Joder mamá ¿No puedes ir otro día?- le ha dicho bastante enojada. -Hoy estoy con Javi, que hace tiempo que no le veo. –No te preocupes- le he dicho- esperamos en tu casa hasta que acabe y de paso la saludo.


    

     


    

     Su madre y la mía habían sido muy amigas de pequeñas. Yo la conocía bastante bien porque mi madre hablaba de ella a menudo. A Emilia, de hecho, la conocía de antes de coincidir en clase, de algunos días que nuestras madres se habían cruzado por la calle, de esas veces que se quedaban hablando interminables minutos. Recuerdo incluso que más de una vez había venido a casa, pero claro, yo estaba pendiente de Lorena y casi no me acordaba. Emi, me había contado hoy mismo que vivían en un pueblecito a cinco minutos de aquí desde hacía ya un año y medio, casualmente desde que falleció su novio. No he querido preguntarle, pero supongo que ese trágico suceso había tenido mucho que ver en la decisión de cambiar de aires. Según ella habían trasladado a su padre ya que en su empresa iba a haber recortes de personal y a algunos les dieron la oportunidad de cambiar de población a cambio de evitar el riesgo de ser ellos los que se fueran a la calle. Así que por temor a perder el trabajo aceptó.


    

    Emilia insistió a su madre en que no podía, así que sin pensármelo dos veces le quité el teléfono de las manos y me puse a hablar con su madre -¿Ainara?, ¡Hola! Soy Javier, no se preocupe que ahora en un rato estamos allí- le he dicho mientras sujetaba el móvil con una mano y con la otra apartaba las de Emilia que intentaba recuperar el móvil y no paraba de hacer gestos de negación. -Gracias Javier, eres un encanto, sólo son veinte minutos.


    

    Para que Emilia no cambiara los planes he colgado el móvil sin darle opción a que hablara con su madre. -Mira que eres cabezón, que vaya mañana, ¿Qué más le da? –Mira quién habla de cabezonería. Si la mujer tiene prisa qué se le va a hacer. Además, es sólo un rato. Así que, aunque la he tenido murmurando hasta que hemos llegado al coche, hemos ido a su casa. Cuando hemos subido su madre se ha puesto muy contenta, aunque le ha durado poco. Lo primero que ha hecho ha sido preguntar por mi madre. (Tendrías que haberla visto, mamá, se ha quedado la pobre muy mal, se nota que te apreciaba mucho. No me olvido de vosotros, pero estos días más que nunca no dejo de recordaros).


    

     


    

    Casi como un reloj, a los veinticinco minutos de irse, ha vuelto y entonces nos hemos ido al cine. He dejado a Emilia que escogiera la película. A mi prácticamente me gustan todos los géneros menos las películas de juicios e históricas. Ha elegido una de miedo. ¿A propósito?, he pensado mientras entrábamos. No sé, la verdad es que se me ha echado encima en un par de ocasiones pidiéndome perdón en cada una de ellas. Cuando ha finalizado, hemos ido a jugar una partida a los bolos. Llevaba tiempo sin ir aunque la verdad es que a ella tampoco se le daba muy bien. Hemos estado comentando la película y nos hemos reído mucho en la bolera. Cuando la he acompañado a casa se me ha quedado mirando:


    

    - Gracias, hacía mucho tiempo que no me divertía tanto.


    

    - Yo me lo he pasado también muy bien.


    

    - ¿Quedamos el jueves? Yo no tengo planes, si tú puedes.


    

    - Pues en principio no tengo nada. Te llamo mañana, que todo depende de Juanjo ¿Vale?


    

    - De acuerdo. Que descanses.


    

     


    

    Inesperadamente me ha dado un pequeño beso en la boca y me ha guiñado el ojo. Yo le he sonreído tímidamente.


    

     


    

    De camino a casa, me he vuelto ha acordar de Lorena ¿Seré gilipollas? Estoy con una chica genial y yo sigo pensando en la persona equivocada. Pero bueno, así es el corazón. Cuando he llegado y la he visto, es como si de repente me hubieran dado una gran noticia. Sólo con verla me siento feliz.


    

     


    

    Hemos estado hablando un ratito. Me ha preguntado si me había enrollado con Emilia y esa forma alegre de estar esperando un “sí” me ha llegado a hacer daño. ¿Por qué está tan interesada en que me líe con alguien? Yo mismo me he autorespondido. “Porque te ve como un amigo y quiere lo mejor para ti, porque no te quiere como tú la quieres a ella”. Y he vuelto a sentirme muy mal. Para no perder la costumbre y desentenderme del mundo real que me rodea, voy a copiar una poesía que he escrito en casa de Emilia, pensando en lo que le sucedió a ella con su novio. No sé el motivo, pero no se la he enseñado. Quizás algún día lo haga. He pensado que igual le traía recuerdos y se sentiría mal.


    

     


    

    Tarde


    

    Tiempo, es lo que tuviste


    

    Oportunidades, más de las que viste


    

    Valorar fue lo que faltó


    

    Darte cuenta tarde fue lo que falló


    

     


    

    Querer, sin saber que querías


    

    La comodidad fue tu cobardía


    

    Hablar, es lo que valía


    

    Lamentar, al ver lo que perdías


    

     


    

    Huyó, esperando una llamada


    

    Que lo detuviera, que le diera alas


    

    Esperó meses un beso, una caricia


    

    Tan solo un susurro le valía


    

     


    

     


    

    Hay que ver lo que acierta el refranero


    

    No valoras lo que tienes, hasta que llegas a perderlo


    

    La lluvia y la carretera pusieron fin a su espera


    

    Lo arrancaron de tu vida, de la noche al día


    

    Dejó un querer en la Tierra, sin que él lo supiera


    

    Y te preguntas cada día por qué no se lo dirías


    

    Ese lamento que en tu interior aún arde


    

    Por qué, si le querías, por qué llegaste tarde


    

     


    

     Según me ha contado Emi, el día que Álvaro tuvo el accidente habían discutido y ahora se lamentaba pensando en que quizás Álvaro se fue sin saber lo que ella sentía. Yo le he dicho que no se atormente, que si llevaban un año y medio él ya lo sabría de sobra. Pero sí es verdad que nunca hay que dejar cosas sin decir, el mañana siempre puede ser tarde. Ese es el mensaje de la poesía. Yo también pienso muchas veces en que a mis padres no les demostré suficiente lo mucho que les quería.


    

     


    

    Me voy a dormir, mañana me espera un duro día con Juanjo y su prima, como si lo viera…


    

     Javier.


    

     


    

    


  




  

    



    N


    

    o recordaba yo lo de la prima de Juanjo y eso que hubo sucesos interesantes. ¿Y si Javi se había ido con ella en vez de con su tío como yo pensaba? Empecé a sentirme muy mal, no quería dejar de leer, incluso tuve la tentación de ver las ultimas hojas para ver si me resolvía esta duda. No obstante seguí leyendo en el mismo orden que estaban. En cualquier caso, más tarde descubrí que Javi se había asegurado de que, aunque hubiera leído el final de las hojas, no me hubiera enterado de la verdad.


    

     


    

    Volví a llamarlo. Como el móvil no daba señal, lo intenté con Sonia y Juanjo. Sonia me preguntó si me preocupaba algo y le comenté lo de las hojas. –Es como si no fuese a volver, no entiendo por qué no me las ha dado en mano- le dije. -Ahora sí que me dejas preocupada. Voy a intentar llamar a su tío, creo que tengo el teléfono en algún sitio. La verdad es que ya no sé que pensar, pero si no quiere volver, es decisión suya. De todas maneras voy a ver si lo localizo- me contestó.


    

     


    

    “Decisión suya”, me tomé esas palabras como un reproche, como echándome en cara que, si había perdido ese tren, era por culpa mía, por no haberlo cogido a tiempo y realmente era así. Tuve muchos años para darme cuenta. ¿Por qué seguir buscándolo? Él se había ido y tomó la decisión de no decirme nada. ¿Qué le diría si en una de mis llamadas me descolgara el teléfono? En esos momentos no sabía qué pensar ni siquiera qué sentir. Pero algo me daba mala espina. Sólo quería pedirle perdón, sólo quería saber si volvería algún día para hablar. Como de Sonia, a parte del reproche, no conseguí nada más, llamé a Juanjo. –Oye, Juanjo, dime la verdad. ¿Qué sabes de Javier?- le pregunté muy nerviosa, ¿Y si me decía que se había ido con su prima? “Si es eso, cojo el primer avión a París que salga hoy”, pensé. -Lorena, ya te lo he dicho, lo vi anoche. Me contó cosas que habían ocurrido contigo y me dijo que se iba a París. -¿Él solo?- le corté mientras hablaba. Se quedó pensativo- Juanjo, no me jodas, ¿Con quién se ha ido?- No lo sé, te juro que no lo sé, se ha ido solo, pero, ya sé dónde quieres ir a parar. Yo mismo le pregunté si se iba con su tío o con Laura, pero no me dijo nada. Bueno, sí, me sonrió y me dijo algo que no termino de entender. - ¿Qué te dijo?- le pregunté con mucha curiosidad. -Pues me dijo que se iba con quien más le importaba. No sé si eso va por Laura o por su tío. ¿Tú qué opinas? –me preguntó. - Pues que creo que voy a seguir leyendo a ver si saco algo en claro. -¿Leyendo?- me dijo extrañado.


    

    Entonces le conté lo de las hojas y le dije lo mismo que a Sonia, que tenía la sensación de que no iba a volver. -Será cabrón, ¿cómo que no va a volver? -No sé, es impresión mía -le respondí. –Voy a llamar a mi prima a ver si consigo saber algo. Es lo único que se me ocurre. -Gracias le dije, voy a leer esto tan rápido como pueda para ver si me saca de dudas.


    

     


    

    Antes de seguir leyendo, le di una ojeada rápida a las hojas, pero no encontré nada que revelara su intención. Así que continué leyendolas en orden, intentando recordar cada momento reflejado.


    

     Al día siguiente Javi quedó con Juanjo para que le presentara a su prima. Yo, pese a que había librado el día anterior, tampoco trabajaba por no se qué problemas de unas licencias, así que, cuando Javi me preguntó si quería acompañarle no dudé en decirle que sí.


    

    

    

     En un primer momento íbamos a quedar fuera, pero Juanjo andaba escaso de fondos y propuso, si no teníamos inconveniente, en quedar en casa. Yo en parte lo prefería y el único que puso alguna pega fue Javi. –Anda que, viene desde París y, en vez de sacarla a ver España, la metes en un piso. Menudos huevos tienes colega- le dijo a Juanjo a lo que le respondió- Si es por eso, no te preocupes, luego hablamos.


    

    

    

    Mientras llegaban le propuse a Javi ir a comprar ya que necesitábamos comida y detergente, pero me dijo que no se encontraba bien. -¡Para irte de juerga sí estás bueno eh!– le dije en broma, pero la verdad es que no tenía buena cara.  -No tía, va en serio. Creo que ayer me sentó algo mal.


    

     Como necesitábamos urgente las cosas, me fui yo sola. De todas formas había una tienda nada más doblar la esquina del edificio. Cuando volví me encontré a Javi en el sofá tapado con una manta fina. – ¡Pero, chico, qué te vas a deshacer!- le dije mientras fui directamente a quitársela. Cuando le rocé las manos me di cuenta que estaba ardiendo y que estaba cogiendo una gripe.


    

    Le di una pastilla y le devolví la manta –mira que eres inoportuno, ¿Así cómo quieres que se fije en ti? – le dije mientras me tomaba yo otra pastilla. -Pues mejor, problemas que me evito. ¿No me digas que te encuentras mal tú también? –Me preguntó preocupado al ver que me medicaba yo tambien. -No, pero prefiero prevenirlo. Si me doy de baja ahora por gripe no me van a coger en el trabajo y es lo que menos necesito ahora mismo.


    

     


    

    Como aún quedaba algo de tiempo para que llegaran puse algo de música ambiental y estuvimos hablando. Me preguntó por el trabajo y le dije que lo llevaba muy bien. Después nos preguntamos como sería la prima de Juanjo. -¿Te imaginas que es igual que él pero en tía? -me dijo Javi riéndose. –Calla, calla, solo nos faltaba eso, además no tengo tanta imagina-ción.


    

     


    

    Cuando estábamos a punto de dormirnos en el sofá, Juanjo empezó a tocar el timbre sin parar y, mientras yo iba hacia la puerta, Javi le gritó con la voz ronca. – ¡Cabronazo, qué me lo vas a fundir!


    

     


    

    Como Javi refleja con bastantes detalles lo que pasó ese día no voy a repetirlo. Solo decir que Laura me cayó fenomenal y que después de ese día las cosas iban a cambiar mucho. Lo malo es que fue a peor.


    

     


    

    

      ● 15 de Junio


    


    

     


    

    Hoy me he levantado bastante mal, anoche debieron pasarse con el aire acondicionado del cine porque me duele la garganta muchísimo. Esta mañana, nada más levantarme, le he mandado un mensaje a Emi diciéndole que me dolía la garganta y recordándole que mañana teníamos una cita. Ahora mismo acabo de mandarle otro para decirle que no va a poder ser porque he empeorado.


    

     


    

    Después de desayunar, le he comentado a Lore que Juanjo quería quedar porque había venido su prima. Como anoche me dijo que hoy no trabajaba, he pensado que igual se quería apuntar, pensando que saldríamos por ahí. Pero cuando he llamado a Juanjo el tío gandul me ha dicho que era mejor quedarse en casa, que si estaba cansado y no tenía pelas o no sé qué. En fin, que a mí en un principio me ha sabido un poco mal por su prima, cuando vaya a París a ver a mi tío este año no me gustaría quedarme encerrado en su casa, quiero ver la ciudad y salir. Pero bueno una vez que han llegado y nos hemos puesto a hablar, Laura, que así se llama, me ha explicado que ella es española de nacimiento y que conoce bien toda esta zona. Al parecer emigraron a Francia hace unos siete años.


    

     


    

    No sé como describirla, es una chica muy guapa y con un cuerpo que quita el hipo. Además es muy inteligente. –Oye, ¿Seguro que es familia tuya?– he bromeado con Juanjo. Nos ha contado muchas cosas interesantes de París, lo que me ha dado muchas ganas de ir lo más pronto que pueda.


    

     


    

    – Lore ¿Por qué no nos vamos a principios de septiem-bre?


    

    - Me encantaría, pero no sé si recuerdas que trabajo.


    

    - Bueno, para septiembre te cambiaran el horario, no vas a estar trabajando y estudiando, ¿No? Podríamos ir una semana antes de empezar las clases.


    

    - Si venís, os puedo hacer de guía- ha dicho Laura.


    

    - Venga, vale, me apunto- ha añadido Juanjo- siempre he querido subir a la Torre Eiffel.


    

    - Pues empieza a ahorrar que París es muy caro- le he contestado.


    

    - Joder, ni que la fuera a comprar.


    

    - Eso es verdad- ha comentado Laura- la vida allí es bastante más cara que aquí.


    

    Al final he conseguido convencer a Lorena. Dos semanas antes de empezar las clases nos iremos los tres y, una vez allí, quedaremos con Laura. –Bueno yo necesitaré un par de días para estar con mi tío- he dicho, entonces le he contado a Laura que tenía un tío viviendo allí, pero que no tenía muchas indicaciones porque las veces que lo había visto había sido porque él había venido a vernos y que nunca habíamos ido allí a hacerle una visita. Sin saber por qué de repente me he acordado de Felipe y le hemos llamado. Entonces Juanjo me ha llamado desde la cocina.


    

     


    

    

      - Oye, que es para ti antes ¡eh!


    


    - ¿El qué?– realmente no sabía qué me quería decir, aunque no entiendo como no me lo he imaginado.


    - Pues que ya sabes como es Felipe, el cabronazo liga todo lo que quiere. A ver si se va a lanzar por ella.


    - Por mí como si se la tira esta misma tarde.


    - ¿No te gusta? No me dirás que es fea, oye, que ha salido a la familia.


    - Eso es lo que más me gusta de ella, que apenas se parece a ti- le he dicho riendo-. Ahora en serio, ¿Qué quieres que te diga?, la conozco de media hora, no puedo saber si es mi tipo o qué.


    - ¿Pero qué me estás contando?, ¿tu tipo?; ¡Qué se va la semana que viene!, ¡qué no te estoy pidiendo que te cases con ella!


    - ¿Qué quieres?, ¿qué me la cepille y ya está? Oye tío, que es tu prima, loco. Empiezo a pensar que es una prostituta que has contratado para que me la tire o algo.


    - Ya quisieras tú, antes iría yo.


    - Posiblemente por eso has tardado tanto en venir.


    - Deja de ver películas, tío. A ver, le he hablado muchísimo de ti y quiere quedar contigo a solas un par de días para conocerte. Tío, es justo lo que necesitas para olvidar, ya sabes qué. No tienes que enamorarte ni nada, que te conozco. Sólo sal y diviértete y lo que te lleves, contigo se queda. No te pido que la violes. Ya sé que es mi prima, pero está encantada de conocerte, tío. No veo nada malo en eso.


     


    

    De repente pensé en Emi y en lo bien que me lo había pasado la noche anterior. No quería hacerle pasar por lo mismo que hace cuatro años. Así que, en vez de olvidarme de Lorena con ella, sería mejor hacerlo con Laura que sabía que no iba a llegar a ningún sitio. Juanjo tenía razón, necesitaba pasar un par de días con otras personas.


    

    - Joder, tío, me estoy volviendo como tú. Ahora voy a empezar a utilizar a las mujeres. -Pero si en el fondo les gusta- dijo riéndose y dirigiéndose al comedor dando por concluida la charla mientras hacía una llamada. Después me he enterado que esa llamada iba dirigida a Felipe para contarle el plan que tenía. Ahora entiendo por qué se ha salido al balcón para hablar. No quería que las chicas le escucharan.


    

    Cuando ha llegado la hora de comer, las chicas se han ido a la cocina. Yo no podía tenerme ya casi en pie y me he tumbado en el sofá, y Juanjo estaba en el plato y las tajadas, lo mismo estaba ayudándolas, que se venía conmigo a decirme algo.


    

    Hemos comido los cuatro ya que Felipe hasta la tarde no ha podido venir. Me he dado cuenta que, a lo tonto a lo tonto, Juanjo me ha alejado de Lorena y ha sentado a Laura a mi lado, que, todo hay que decirlo, ha estado toda la tarde pendiente de mí. Apenas me ha dejado hacer nada. Ha vuelto a la cocina cuando iba a levantarme a por limón, me ha llenado el vaso cada vez que se me vaciaba, incluso no me ha dejado catar el vino. -Medicándose uno no puede beber ni gota de alcohol- me ha dicho. Yo he estado bastante pendiente de la reacción de Lorena, pero al ver que no ponía malas caras ni nada he ido siguiendo el juego de Juanjo. Le he preguntando a Laura cosas como que si tiene novio y hasta cuándo se iba a quedar por aquí. No tiene novio actualmente y, aunque ya lo sabía por Juanjo, me ha vuelto a confirmar que en ocho días se volvía a París. Entonces, sin que nadie lo esperara, le he dicho. –Mañana Lorena trabaja por la tarde, si quieres puedes venir, que no quiero estar solo por si me mareo o algo. -Vale, me encantaría, así nos podemos conocer un poco mejor, que Juanjo no hace más que hablarme de ti-. Juanjo me ha guiñado el ojo y me ha gustado la cara que se le ha puesto cuando le he dicho a su prima: –Si no tienes nada mejor que hacer, puedes quedarte a dormir, yo cuando estoy enfermo duermo en el sofá, así que tienes mi cama para ti-. Entonces se ha quedado mirando a Juanjo y éste le ha dicho que él mañana trabaja todo el día y si se quedaba sola se iba a aburrir. Al final, cuando nadie le miraba me ha guiñado el ojo de nuevo.


    

     


    

    De hecho, ahora mismo estoy escribiendo en el sofá y tengo a Laura en mi cama durmiendo. Lorena también se ha acostado ya, pues mañana trabaja y ha estado trasnochando estos dos días.


    

    A las cinco de la tarde, cuando estábamos viendo una película, ha llegado Felipe. Juanjo le ha presenta-do a Laura y acto seguido para que ésta no se fijara en él le ha dicho –qué pasa figura, ¿Ya has dejado a la novia en casa? –. Lorena ha hecho un amago de sorpresa, y cuando se ha girado hacia Felipe para preguntarle, yo le he hecho un gesto con el dedo para que se callara. Por suerte, Laura no se ha enterado de nada y, por suerte también, y como buen amigo, Felipe le ha seguido la corriente. A mí, al principio, me ha extrañado. Él no suele seguirle las bromas tanto como yo, pero cuando me ha contado Felipe que Juanjo le había hablado del plan que tenía, lo he comprendido.


    

    Como quedaba poco para que terminara la película y Felipe no la había visto, mientras nosotros terminábamos de verla, él se ha metido en mi cuarto con el ordenador. Cuando se ha terminado nos hemos puesto todos juntos a jugar al pictonary y nos hemos reído mucho. También hemos jugado al poker por petición de Felipe, al que se le da muy bien y en el cual, por cierto, he perdido cuarenta euros. No vuelvo a jugar en estas condiciones, me costaba mucho concentrarme. Entre juego y juego, Lorena, sin preguntarme ni nada, se ha levantado y me ha hecho un vaso con limón exprimido y miel. Lo ha calentado en el microondas y me lo ha dado para que me suavizara la garganta, que ya me empezaba a doler bastante. ¿Le estará haciendo la competencia a Laura? La prima de Juanjo ha estado todo el mediodía durante la comida pendiente de mí y parecía como si Lorena quisiera demostrar que ella también sabe y quiere cuidarme. Al menos, es lo que me gustaría pensar. Aunque me temo que me equivoco ya que cuando se han ido Juanjo y Felipe, y mientras Laura se ha ido al baño, me ha dicho- ¿¡Qué!?


    

    Yo no le he respondido y me he quedado mirándola como si no entendiera lo que quería.


    

    - No pongas cara de tonto ¿Es guapa, eh?


    - Mucho - le he dicho.


    - ¿Vas a ir por ella?, ¿Por eso le has pedido que se quede?- ha continuado.


    - Pues mira, en un principio sí, pero, ¿me has visto?, estoy ardiendo, mareado y con dolor de garganta.


    - Ya te he dicho que eres muy oportuno.


     


    

    En ese instante ha vuelto Laura y la conversación se ha terminado. Al darme cuenta de que, por mucho que me duela, Lorena quiere verme con otras chicas, antes de irse a dormir, le he dicho: –No te prometo que lo consiga pero voy a intentarlo- a lo que me ha respondido, dándome un beso en la mejilla y susurrándome al oído- y yo me alegro mucho, suerte- y se ha despedido de Laura antes de irse a dormir.


    

    - ¿La quieres? – me ha preguntado inesperadamente Laura.


    - No, es una gran amiga-. Si pretendía enrollarme con ella no podía decirle la verdad. -Es, posiblemente, la persona más importante que tengo en estos momentos, pero hace tiempo que desapareció lo que sentía por ella-. Algo me decía que Laura estaba al tanto de mi pasado con Lorena y no me equivocaba.


    - Mi primo no piensa eso.


    - Tu primo no está muy bien de la cabeza.


    - Ya, eso también es cierto, vive a su bola- me ha dicho riendose.


    - Bien que hace. Es un tipo genial, no sé que haría sin él, aunque, si no me metiera en tantos jaleos, se lo agradecería mucho.


    - ¿A qué te refieres?


     


    

    Me he quedado pensando, no sé hasta que punto es consciente de las intenciones que tiene Juanjo sobre nosotros dos, así que en vez de contestarle le he preguntado:


    

    - Antes me has dicho que te ha hablado mucho de mí, espero que sean cosas buenas. ¿Alguna pista?


    - ¿Tú qué crees? Te admira mucho, dice que te debe muchas cosas, bueno, a los dos, a Lorena también. Gracias a vosotros valora muchas cosas que antes no veía. La verdad es que la separación de mis tíos fue muy dura para él.


    - Ya, Lorena y yo no veíamos bien lo que hacían con él e intentamos ayudarle.


    - Y lo conseguísteis. Dice que está como en deuda contigo y quiere ayudarte con lo tuyo.


    - ¿Con lo mío?


    - Sí, ya sabes, con lo de Lorena y tú.


    - Es un cabezón, ya le dije que hace tiempo que lo de Lore y yo está superado- mentí- pero él sigue erre que erre.


    - Por algo será ¿no?


    - Ya te lo he dicho, porque es un cabezón.


    - Yo la verdad es que no te he visto tan mal como me decía. Veo que os lleváis de maravilla y eso me da un poco de envidia.


    - ¿Envidia?


    - Sí, ya sabes, tener un amigo con quien poder compartirlo todo. Se nota que hay mucha química entre vosotros, que estáis muy unidos.


    - Bueno, realmente sí, pero a veces no lo veo, bueno veía, como algo positivo. Porque ese mismo hecho de estar tan unidos, de ser tan amigos, es lo que ha impedido que haya algo más. Pero la verdad es que estoy muy contento de poder contar con ella para todo. Además, por mi situación, al perder a mis padres y eso, si no llega a ser por ella, y bueno, por Juanjo y mi tía también, no lo habría superado tan bien, ni tan pronto. No quiere decir que los suplanten, nada ni nadie va ha hacerlo, y nadie sabe cuanto los añoro.


    - Imagino. No estoy en tu lugar ni mucho menos, pero entiendo que debe ser duro.


     


    

    Después hubo un inquieto silencio, no estaba acostumbrado a estar a solas con una desconocida, y tampoco estaba en condiciones óptimas para hacer nada. Por suerte, Laura era más lanzada que yo:


    

    - Me alegro de haberte conocido. Entre lo que me ha contado Juanjo y lo que he visto esta tarde se nota que eres un tío estupendo. Es una pena no estar en el lugar de otras.


    

    - ¿En el lugar de otras?– he disimulado, ya que sabía bastante bien lo que me quería decir.


    

    - Claro, si yo fuese Lorena no te dejaría escapar ni loca. Algún día se dará cuenta de lo que ha tenido al lado. Espero por tu bien que no sea tarde. Yo dejé escapar hace dos años a un chico que me trataba como a una princesa, lo que hizo que mi ego se elevara más de la cuenta. Cuando me di cuenta ya era demasiado tarde.


    

    - ¿Qué pasó?- le he preguntado muy interesado.


    

    - Un día me dijo que se iba a Marsella.


    

    - ¿Marsella?- me quedé pensando intentando dibujar en mi cabeza el mapa de Francia y situar las dos ciudades. De Francia, salvo París conocía más bien poco. Laura debió darse cuenta que estaba muy perdido y me echó un cable.


    

    - Sí, está al sudeste de Francia, en la otra punta, muy lejos de París.


    

    - ¿Y te dijo el motivo?


    

    - Según él, volvía. En realidad era de Marsella, pero su familia se fue a París durante unos años. El resto de su familia vivía en Marsella. Cuando me lo dijo noté como una especie de vacío. Me di cuenta entonces que perdía algo más que a un amigo.


    

    - ¿Crees que se hubiera quedado en París si tú se lo hubieses pedido?


    

    - No tenía derecho a hacerlo. Bastante daño le estaba haciendo inconscientemente como para pedirle que se quedara, y que luego, por lo que fuera, no saliera bien. De lo que sí estoy segura es que no se hubiese ido si yo le hubiese demostrado más afecto, si hubiésemos estado juntos o le hubiera dejado una puerta abierta. Hay veces que te das cuenta tarde de las cosas y es cuando te arrepientes. Creo que a Lorena le va a pasar, espero que no sea tarde porque te lo mereces.


    

    - Se nota que sois primos. Sois igual de cabezones.


    

    - ¿Me niegas que sigues enamorado de ella?


    

    - Si lo estuviese no haría ciertas cosas.


    

    - ¿Como que?


    

     


    

    Como si lo hubiese planeado, fue acabar esa pregunta y fundirme en un beso con ella. No sé si se lo esperaba o no, la cuestión es que sin vacilar ha continuado besándome y ha empezado a acariciarme. La he empujado hacia mí, tumbán-dola encima, y la he abrazado. No he pensado en Lorena en ningún momento. He seguido los consejos de Juanjo. Estaba con una chica guapísima y simpática, y he aprovechado la ocasión. Además, he tenido la suerte de ser correspondido. Por otra parte, algo me hacía pensar que me estaba utilizando ella tambien a mí.


    

     


    

    Estuvimos besándonos y acariciándonos durante varios minutos. Cuando noté que quería algo más. La interrumpí.


    

    - Laura, espera.


    

    - Perdona, pensaba que querías…


    

    - No es que no quiera, no sé si has notado al tocarme que estoy ardiendo, no es sólo por lo caliente que estoy.


    

    - Ya, no me acordaba que estabas enfermo.


    

    - Me gustaría muchísimo continuar esto pero créeme cuando te digo que estoy muy mareado y me duele mucho la cabeza. Quizás en otro momento ¿Vale?


    

    - Vale - ha dicho no muy convencida.


    

    - Te prometo que antes de irte a Francia continuaremos.


    

    - Eres un Sol.


    

    - Si no lo soy, estoy al menos igual de ardiendo- he bromeado para cortar un poco el mal rollo que había causado. Se ha levantado, me ha besado en la boca y me ha dado las buenas noches. Le he pedido un par de folios y un bolígrafo, y me he puesto a escribir.


    

     


    

    Ha pasado ya una hora desde que he empezado a escribir y por tanto desde que se ha acostado Laura. Lorena lleva algo más de hora y media durmiendo, aunque hace un rato ha salido por agua. Al ver la luz encendida me ha preguntado si me encontraba bien y le he dicho que sí, que estaba escri-biendo porque no tenía sueño. Le he hecho un gesto para que acudiera y, cuando se ha acercado, le he dicho – No voy a entretenerte, mañana te cuento los detalles, pero ha habido química- ¿Sí?, ¿Qué ha pasado?- Mañana te lo cuento, ahora es ya muy tarde y tienes que descansar-. Le he dado un beso y se ha ido a dormir, no sin antes guiñarme el ojo. “Ya he dado el primer paso para olvidarte”, he pensado mientras se iba.


    

     


    

     Antes de terminar de escribir, y para seguir el rito de la mayoría de los días, voy a escribir algo. No sé de que estába-mos hablando, pero de repente esta tarde me ha venido a la cabeza algunas frases que poco a poco he transformado en una poesía.


    

    Recordándote


    

     


    

    Hoy he vuelto a caer


    

    He vuelto a engañarme


    

    He vuelto a creer


    

    Que volverás a abrazarme


    

     


    

    Hoy sin quererlo pensar


    

    Mi cabeza traicionera


    

    Ha recordado lo que eras


    

    Hoy en mi mente


    

    Te he vuelto a besar


    

     


    

    Hoy después de tanto tiempo


    

    He abierto la caja de Pandora


    

    Hoy que ya no se ni lo que siento


    

    Quisiera volver a verte ahora


    

    Mi cabeza diciendo sí


    

    El corazón contradiciendo que no


    

    Que si te veo un sólo momento


    

    Volveré a morir de amor


    

     


    

    Hoy entre tanta confusión


    

    Le he hecho caso a mi corazón


    

    Y de amor no he muerto


    

    Pero de nuevo vuelvo a estar


    

    Perdido en este desierto


    

    Al que llaman soledad


    

     


    

    Javi.


    

    


  




  

    



    N


    

    unca llegó a contarme lo sucedido. Javier empeoró muchísimo y tuvieron que ingresarlo. Estuvo diez días en el hospital por un virus que en un principio no tendría que haberle causado tantas complicaciones, pero que las defensas de su cuerpo no habían asimilado bien. Laura se quedó sin finalizar lo que habían empezado, de lo cual yo me enteré al leerlo en el diario que Javi me había enviado. Eso sí, hasta que se fue estuvo todo el día durante toda su estancia con él en el hospital. La verdad es que me sentí un poco desplazada. Ya sé que lo hacía con buenas intenciones, que yo llegaba de trabajar y lo mejor no era tirarme diez horas en el hospital. A la que peor le sentó fue a Emilia, que se encontró con Laura en el hospital uno de los días que fue. Yo creo que se asustó al ver a Laura tan pegada a Javi, posiblemente se había hecho ilusiones la noche que quedó con él. Juanjo también estuvo muy atento a la evolución de Javier, algo que le agradecimos su prima y yo, puesto que también estaba trabajando y sabíamos que era un gran esfuerzo. Felipe tampoco faltó, aunque, como él vivía un poco más lejos y tenía peor horario, apenas pudo ir. Sonia también estuvo prácticamente todos los días y aprovechó para presentarle a Óscar, el chico del que le había hablado el día que estuvieron en su casa.


    

    

    

     Fue una semana un poco extraña. Aparte de Óscar y su tía, hubo más parejas nuevas. Para sorpresa de todos, Juanjo apareció un día con una chica que se llama Pilar, la chica de la que le habló a Javi cuando le propuso hacerse pasar por homosexual. ¿Juanjo sentando la cabeza? Pues al parecer así era.


    

     Hubo más, gracias a Laura que no me dejó estar apenas en el hospital, tuve ocasión de continuar o mejor dicho de empezar algo de lo que me arrepentiré toda mi vida. No sé el motivo por el que no le dije nada a Javier. Quizás porque no encontré la ocasión ya que siempre había alguien en la habitación del hospital o tal vez porque no me sentía culpable de hacerlo, no tenía por qué darle explicaciones a nadie. Él siempre contaba conmigo para todo, pero yo esta vez no dije nada. No sé si hubiera cambiado algo de todo lo que pasó después. Aunque estoy casi convencida de que sí.


    

    

    

     Miré las hojas y como suponía no había nada escrito durante su estancia en el hospital. Había un salto de diez días, precisamente los que estuvo ingresado.


    

    

    

     Miré el reloj, ya eran casi las dos del mediodía. Mi madre llevaba en casa más de una hora y yo ni me había dado cuenta. En ese momento recibí una llamada de Sonia, había localizado al tío de Javi pero éste no sabía nada de su posible marcha. Me inquieté mucho y volví a llamar a Juanjo. Me dijo que había hablado con Laura y que tenía noticias. -No te he podido llamar antes porque estoy trabajando. No sé si es una buena noticia para ti o que, Javi se va con Laura. Me ha comentado que anoche la llamó y le dijo que se iba hoy hacia allí, pero no le dijo hora. ¿Has ido a su casa?, quizás esté allí todavía- me dijo. -No, no he ido. Él se ha quedado en el piso, está muy lejos y no tengo el carné aún-. No sabía qué pensar, por una parte ya sabía donde estaba y respiraba tranquila. Recordé lo que le había dicho a Juanjo, “Estaré con quien más me importa”. Me sentí fatal, sólo quería pedirle perdón. -Si hablas con tu prima dile por favor que le diga a Javi que me llame en cuanto llegue- le pedí a Juanjo. -No te preocupes que lo haré, además voy a decirle a Pilar que se acerque a su casa a ver si lo encuentra- añadió. -Gracias Juanjo, te debo una.


    

    

    

     Antes de proseguir bajé y le dije a mi madre, que ya habia vuelto hacia un rato, que estaba muy ocupada y comería más tarde. No se quedó muy convencida, pero no rechistó. Subí a mi cuarto y continué leyendo.


    

    

    

     Como decía, esos diez días cambiaron muchas cosas, sin embargo, la más importante fue la que más se ocultó.


    

    

    

    

       25 de Junio


    


     


    

    Por fin en casa, vaya mierda de días que he pasado. Desde el día siguiente al que vino Laura he estado ingresado por un puñetero virus.


    

    Laura se ha ido ya. No he podido agradecerle todo lo que ha hecho por mí. Ayer tuvo que marcharse y la verdad es que la voy a echar mucho de menos. No voy a entrar en deta-lles sobre lo que me ha pasado, sólo anotaré que me he tirado diez días en una cama sin moverme y que he vivido de sorpresa en sorpresa.


    

    La primera, por desgracia, no muy buena. Al día si-guiente de ingresarme vino Emilia. Sé que no tengo culpa de nada, pero me parece que no se esperaba que estuviera tan bien atendido por una desconocida dado que tres días antes habíamos estado juntos toda una tarde con beso romántico de despedida incluido. Aunque, eso sí, nunca di a entender nada, al menos a propósito. El caso es que vino ese día y no ha vuelto más. Al menos, cada noche me mandaba un mensaje de texto preguntándome por mi estado y hablamos por teléfono en un par de ocasiones. Ahora la llamaré para decirle que ya he salido y aprovecharé para quedar con ella y explicarle un poco la situación.


    

     


    

    La segunda sorpresa fue muy buena, en una de las muchas ocasiones en las que Sonia ha venido a verme lo ha hecho con su novio, Óscar. Es un tío muy majo. Mañana, de hecho, vamos a comer los tres, pues nos ha invitado a mí y a Sonia a un restaurante para celebrar que ya he salido. –Así recuperas fuerzas, que en los hospitales no se come muy bien- ha dicho. A Lorena también la ha invitado, pero dice que está ocupada. Estoy muy contento por mi tía, se la ve tan contenta. A Óscar sólo lo he visto dos veces que ha venido, pero, como ya he dicho, me ha dado muy buena impresión. Estuvo contando chistes los dos días que estuvo en el hospi-tal, haciendo mucho más alegre las tardes. Ya se sabe que en los hospitales el ambiente es un poco frío, gracias a él la estancia fue más llevadera.


    

    La tercera fue la menos esperada, aún no sé como lo ha hecho, pero el cuarto día que estuve ingresado Juanjo apareció muy bien acompañado. Nos presentó a Pilar, la chica de la que me habló cuando vino aquella noche a casa y me propuso hacernos pasar por homosexuales. Desde que conozco a Juanjo nunca lo había visto con la cabeza tan amueblada. Se comportaba de otra forma. ¿Se habrá enamo-rado de verdad tal y como me dijo?, ¿Le contaría la gilipollez de las caracolas? Tengo ganas de encontrármelo a solas y que me ponga al día de todo. Me alegró verle tan cambiado y tan feliz.


    

     


    

    Por lo que parece a todos les han venido bien estos diez días. A todos menos a mí que, a parte de estar sin poder moverme, he perdido la oportunidad de conocer más a fondo a Laura. Para colmo no sé qué le pasó exactamente a Emi. Por otra parte, Lorena está un poco extraña. También tengo ganas de hablar con ella y que me cuente qué le pasa. Ahora está trabajando y yo me voy a dormir a casa de Sonia, así que hasta mañana no podré hacerlo.


    

    Acabo de llamar a Emilia y he quedado con ella para mañana por la tarde. Espero que no hayan problemas y que podamos ser amigos.


    

    Javi.


    

    


  




  

    



    P


    

    oco antes de terminar de leer esta última entrada, recibí una llamada de Pilar diciéndome que estaba en el portal de Javi tocando al timbre y que nadie contestaba.


    

    –Debe haberse ido ya- le dije muy entristecida.


    

    

    

    A continuación cogí la siguiente hoja. Intenté recordar el motivo por el cual no le había llamado para contárselo. Pensé que era mejor hablarlo en persona y no por teléfono. El teléfono me parecía un método muy frío para decírselo. Cuando llegue a casa la noche que él salió del hospital me encontré una nota donde me explicaba que se quedaba en casa de Sonia y que comería al día siguiente con ella y Óscar.


    

    

    

    Me lo pensé mucho, llamarle y contárselo o esperar a verle. Finalmente esperé, no sé porqué pero esperé y cometí un gran error.


    

    

    

    

      ● 26 de Junio (Madrugada del 27)


    


     


    

    Ridículo, he hecho el mayor ridículo de mi vida. No consigo quitarme esa imagen de mi cabeza. Miles de preguntas me rondan sin explicación ¿Quién es?, ¿Desde cuándo?, ¿Por qué no me lo ha dicho?


    

     


    

    He llegado a casa sobre las cuatro de la mañana. He estado con Emilia toda la tarde, y como Lorena llevaba varios días saliendo a las cinco, he decidido darle una sorpresa e ir a recogerla. He subido al piso a por uno de los jarrones que más le gustan y al pasar por un jardín he arrancado un par de rosas sin que nadie me viera. “Verás que sorpresa le doy” pensaba mientras iba de camino. Sin embargo la sorpresa me la ha dado ella.


    

    Cuando he llegado, la puerta estaba a medio bajar, me ha parecido extraño que a esas horas ya estuvieran cerrando. Con toda confianza he pasado agachándome un poco, con cuidado de no desparramar nada de agua y sobre todo de no golpearme la cabeza con la persiana. El local estaba bastante oscuro y las pocas mesas que tiene estaban ya limpias y con las sillas colocadas encima. No cabía duda de que estaban recogiendo. Me he acercado a la barra y de repente los he visto. Al principio he dudado de si era ella. Como he dicho, estaba bastante oscuro, pero al acercarme las dudas se me han despejado. Allí estaba, abrazada a un chico y besándose. Las fuerzas se me han ido de repente y se me ha resbalado el jarrón que ha caído al suelo, rompiéndose, junto con mi corazón, en mil pedazos. El estruendo ha sido enorme, la música estaba apagada y el jarrón ha roto el silencio que reinaba en el pub. -¿Javi?- ha preguntado atónita. Ni siquiera he respondido, me he dado la vuelta y me he marchado corriendo. No podía creer lo que había visto. No estaba prepa-rado para algo así. Es más, hace una hora de esto y aún siento que no estoy preparado para afrontarlo.


    

     


    

    Creo que ha intentado seguirme porque he oído que él le decía que me dejara ir.


    

    He estado preparándome estas últimas dos semanas para olvidarme de ella. De hecho, creía haberlo conseguido, pero cuando la he visto abrazada a él se me ha caído el mundo a los pies. Ni tan siquiera sé si es un amigo, un rollo o hay algo serio. Los últimos días apenas pensaba en ella, estaba convencido de que estaba superado. ¿Cómo la miro mañana a la cara? No logro entender nada. Aún tengo la esperanza de que sólo sean amigos y que lo de hoy entre ellos haya sido un accidente. Aunque no sirve de nada, aunque así fuera, no va a cambiar nada. Me da miedo volver a casa y encontrármela despierta. Estoy aquí en un parque a cuatro calles y no sé donde ir. Es tarde para llamar a nadie. No puedo conducir porque si cojo el coche en estas condiciones voy a estamparme seguro. Voy a volver a casa. Tan sólo espero que esté durmiendo. Más bien desearía estar yo durmiendo y que esto fuera una pesadilla.


    

     


    

    Javi.


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    P


    

    ero no lo era. Por suerte para él, cuando llegó me encontró dormida. Aunque con una nota que se repetía por toda la casa que decía “Javi, lo siento mucho, necesito hablar contigo, por favor”.


    

    Incluso, a día de hoy, sigo recodando a veces la cara que se le quedó al vernos. Yo no sabía lo que sentía por mí. Había estado con Emilia y con Laura tonteando ¿Cómo imaginar que iba a pasar esto? Copié y pegué esa nota por todos los rincones de la casa, ni siquiera sabía si vendría a dormir. Estuve esperándole despierta todo lo que mi cuerpo aguantó. Me sentía fatal, aunque en el fondo sabía que no había hecho nada malo.


    

     Cuando me levanté Javi estaba en el sofá, miraba la tele. Me senté a su lado y con voz tímida le di los buenos días. Me fijé en que, aunque estaba mirando la tele, no la estaba viendo. Podría haberla apagado y no se hubiera dado cuenta. Tenía la mirada tan perdida como yo tenía las palabras.


    

    - ¿Cómo estás?- le pregunté-. Tardó al menos diez interminables segundos en mirarme y responder. – Bien, tengo sueño pero bien-. Esa respuesta no me puso las cosas fáciles. Esperaba un “¿Quién es?, ¿Por qué me lo has ocultado?” Al menos alguna pregunta. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Me quedé unos instantes mirándole y pensé que lo mejor era contárselo todo seguido.


    

    –  Se llama Alfonso. Trabaja conmigo y llevamos saliendo cinco días. Siento no habértelo dicho antes. Al principio no te lo dije porque nunca estabas solo. Siempre estaba alguien contigo. Y ayer no te vi. Sé que no es excusa, que ayer te podía haber llamado.


    –  Pues sí, podrías, para eso suelo llevar un móvil encima-. Me contestó con cierta ironía y con un tono algo elevado.


    –  Oye, estoy intentando ser amable contigo, no tengo que dar explicaciones a nadie sobre con quién voy y con quién no, y menos a ti. Pensaba que ya había quedado claro que entre tú y yo no hay nada-. Mi contestación me sorprendió a mí misma. No quería decirle eso, pero el tono de su anterior respuesta me había alterado.


    –  Ese no es el problema- dijo mientras se levantaba-. Ya veo que no soy nada para ti, que ni si quiera confías en mí para contármelo. No te preocupes, además no te he pedido explicaciones, ahora ya sé que no soy nadie para ti.


    

    

    Cogió la cazadora y, antes de que pudiera decir algo, cerró dando un portazo. Me quedé en el sofá sentada esperando a que volviera, pensando en mis inoportunas palabras. Al rato vino Alfonso para ver cómo estaba. Le conté lo sucedido y no dijo ni una palabra. Le pedí que se fuera. –No creo que lo mejor para todo esto sea que vuelva y te vea aquí- le dije. –Oye, Lorena, no tienes que darle explicaciones, ya se le pasará. No has hecho nada malo-. Le abrí la puerta sin contestarle y lo empuje suavemente hacia atrás; cerré la puerta si tan siquiera despedirme, ni un beso ni nada. Estaba demasiado preocupada por Javi.


    

    Dos minutos después llegó Javi, me quedé pensando en si se habrían cruzado en la escalera. “Posiblemente ni lo reconozca” pensé. Javi se me quedó mirando, no me atreví a preguntarle si lo había visto bajar - ¿Es realmente lo que quieres?- preguntó. -¿Cómo?- supuse que se refería a Alfonso. – Ya sabes, si es realmente lo que quieres. Yo no voy a meterme en medio de nada- dijo muy serio. –Ahora mismo sí, Javi, lo siento, pero creo que sí. Lo que no quiero es que haya problemas entre nosotros. –Creo que eso no es compatible- respondió mientras su mirada se clavaba haciéndome incluso daño. No esperó una respuesta, se giró y esta vez más suavemente, cerró la puerta y se fue.


    

     


    

    “¿Que no es compatible?, ¿Pero en qué demonios pen-saba?” me pregunté. Yo tenía derecho a salir con otras personas al igual que lo había hecho él. No quería hacerle daño por nada del mundo, pero si no lo entendía era cosa suya. Sólo sería cuestión de tiempo que acabara aceptando la situación.


    

     


    

    Tardé dos días en volver a verle. Aunque yo intentaba evitar que su estado no me preocupara, no era fácil. Casi catorce años juntos debían servir de algo. Lloré como nunca lo había hecho. Tenía un novio al que quería muchísimo y no era feliz. No, si eso era un problema para Javi. Pero tampoco podía ceder. Era mi vida, sólo yo mandaba en ella.


    

     


    

    

      ● 27 de Junio


    


     


    

    Esto se parece cada vez más al infierno. Voy a pasar unos días en casa de Juanjo, o quizás sea mejor decir en casa de su tío. No logro entender qué ha pasado. “No tengo que dar explicaciones a nadie y menos aún a ti”, esa frase se me repetía una y otra vez rasgándome el alma. ¿Eso es lo que valen todos estos años de amistad? No quiero creérmelo. Encima lo ha subido a casa cuando yo me he ido. No puedo evitar imaginármelos en su cama o, peor todavía, en el sofá, donde una noche nos fundimos el uno con el otro.


    

    Cuando he vuelto lo he visto casi en el portal. Al principio ni siquiera sabía que era él.


    

    

      -   Tú eres Javier, ¿Verdad?- me ha preguntado.


    


    

      -   ¿Y tú eres?


    


    - Me llamo Alfonso, soy el novio de Lorena. No quiero que esto te lo tomes como algo personal, pero quiero que te alejes de ella totalmente, no quiero tener problemas contigo.


    

      -   ¿Me lo tomo como una amenaza?


    


    - Tú mismo. Yo sólo te digo lo que hay, aléjate de esta casa y de ella.


    

      -   Esa decisión es tuya, imagino.


    


    - No sólo mía, Lorena sabe que por su bien y por el tuyo es mejor así. No soy tan ingenuo como ella. No me creo para nada que no sientas nada por ella.


    

      -   ¿Y tú qué coño sabes?


    


    - No tengo nada más que hablar contigo, colega. Sólo sé lo que me ha contado ella y hay cosas que no me gustan. Entiéndelo, ahora es mi novia. La semana que viene no quiero verte por aquí.


     


    

    Me he quedado mirando como un idiota mientras se iba. ¿Decisión de Lorena también? No puede ser. ¿Cómo puede querer a semejante gilipollas? No quería creer que así fuera, pero cuando he subido las escaleras lo único que he hecho es preguntarle si era lo que quería. No estaba muy convencida, pero finalmente mis pesadillas empezaban a cumplirse. “No quiero que haya problemas entre nosotros”, me tira de su vida y no quiere que haya problemas entre nosotros. Es increíble.


    

    Ese tío no es trigo limpio, de eso estoy seguro. No sé qué hacer, posiblemente me vuelva a casa. Todo esto es demasia-do para mí. Ni siquiera puedo concentrarme para escribir lo bien que me lo pasé con Óscar y Sonia, o lo bien que me ha caído Pilar y lo feliz que hace a Juanjo. Incluso la noche que los vi estaba tremendamente feliz. Pensaba que podría haber algo entre Emi y yo. Pensaba que estaba dando un gran paso hacía delante, pero de pronto el destino me dio un gran empujón arrastrándome hasta la casilla de salida. No pienso en nada de eso. Sólo pienso que estoy perdiendo lo más importante de mi vida y no puedo hacer nada.


    

    Juanjo está haciendo lo posible por animarme. Se lo agradezco mucho, pero es que no puedo. Ha llamado incluso a Emi para que venga y ella muy amablemente ha estado toda la tarde conmigo. ¿Por qué no soy capaz de decir “hasta aquí te he esperado, qué te den, voy a vivir mi vida”? Pensaba que lo había conseguido, pero no. Cuando creo que consigo levantarme, algo vuelve a derrumbarme. Lo peor de todo es que ellos estarán juntos ahora mismo como si nada.


    

    Es muy tarde ya, Juanjo se ha ido a dormir, Emi se fue hace una hora bastante preocupada y estoy en una casa que apenas conozco. Quiero despertarme ya, quiero que todo vuelva a ser como antes. Quisiera estar junto a ella.


    

    Ojalá la tuviera delante para poder recitarle lo que he escrito para ella y no esconder lo que siento, decirle que la quiero más que nada en este mundo y que sin ella nada tiene sentido.


    

     


    Sin ti


     


    Sin ti


    Todo es oscuridad


    Sin ti


    Noto este fuego


    Que me quema muy lento


     


    Sin ti


    Sin una oportunidad


    Me pierdo en el juego


    No entiendo la vida


    Si todo es lamento


    Ya no hay alegría


    Si ya no te tengo


     


     


    Sin ti


    Me cuesta respirar


    Sin ti


    No quiero despertar


    Si no estás conmigo


    Ya todo da igual


     


     


    Ni como un amigo


    Siento que puedo estar


    Lo que fue alegría


    Se convirtió en agonía


    Sin ti


     


    Te añoro, te extraño


    No imaginas cuanto


    Y la almohada cansada


    De tanto llanto


    Comparte el dolor


    Comparte este daño


    Que tu ausencia dejó


     


    Sin ti


    Me traiciona el recuerdo


    No sé si estoy loco


    O si aún estoy cuerdo


    Si muero de a poco


    O si ya estoy muerto


     


     


     


    Sin ti


    No sé lo que siento


    Y la almohada empapada


    Me dice en silencio


    “Tranquilo, no llores


    El dolor que tienes dentro


    Te lo curará el tiempo”


     


    

    Javier.


    

     


    

    


  




  

    



    

     N


    o tenía ni idea de la conversación que mantuvieron Javi y Alfonso en la escalera. Cuando Javi me preguntó que si era lo que quería daba por sentado que se refería a la relación que tenía con Alfonso. Javi vino al día siguiente. Apenas hablamos. Yo acababa de llegar de trabajar y él estaba con Juanjo. Creo que fue aposta para evitar hablar conmigo. Sabía que si venía solo y se encontraba conmigo nos veríamos “obligados” a hablar y, al parecer no tenía esa intención. Cuando subí a casa me los encontré en su cuarto. Estaban recogiendo algo de ropa. Les saludé, Juanjo me miró e hizo un gesto. Javi saludó sin mirarme. Lo de Juanjo me sentó peor que lo de Javi. En ese momento pensé o me di cuenta de que estaba del lado de Javi, que si las cosas no se arreglaban no perdería a un amigo, perdería a dos.


    

    

    

    Me fui a mi cuarto y mientras me ponía el pijama escuche a Javi- Lorena, nos vamos-. Se escuchó la puerta cerrarse y acto seguido sólo hubo silencio. Me senté en la cama y volví a llorar. No quería esto.


    

     


    

    Cuando fui a prepararme un vaso de leche escuché el móvil, era el sonido de un SMS así que sin prisa volví a la habitación a leerlo. Pensé que sería Alfonso. Fue Javi. Aún tengo el mensaje guardado en la memoria del móvil “Recuerda, si no es mucho pedir, que el día cuatro hemos quedado en ir al cementerio. Te espero en la floristería que hay enfrente de la biblioteca a las ocho de la mañana”. Que Dios me perdone pero ni siquiera pensé en sus padres. Lo único que me vino a la cabeza es que, al parecer, iba a estar hasta entonces sin ver a Javi, sin tener una opción de arreglar la situación.


    

     


    

    Volví a equivocarme, Javi vino dos días antes de la cita. Aunque las intenciones con las que vino me cabrearon mucho y la cosa, lejos de mejorar, fue a peor.


    

     


    

    

      ● 28 de Junio.


    


     


    

    Juanjo me ha pedido que me quede con él unos días hasta que la situación se arregle. También me ha pedido que hable con ella pero no tengo ganas. Todo está dicho ya. No tiene porqué darme explicaciones y, para colmo, tampoco quiere que viva con ella.


    

     


    

    La verdad es que no tengo ganas ni de seguir escribiendo. Esta noche saldremos a dar una vuelta. Yo no tengo muchas ganas pero no quiero amargar a Juanjo y, ya que estoy viviendo con él, qué menos que acompañarle. El cambio que ha dado es tremendo, que si Pilar por aquí, que si Pilar por allí. Si hace un mes me dicen que va a sufrir ese cambio, no me lo hubiera creído.


    

     


    

    Me he puesto a leer todo lo que he escrito hasta ahora, bueno todo no, desde el mes de mayo. Es como si el destino quisiera ponerme a prueba y los demás hubieran sido conscientes de ello. Todos menos yo. Recuerdo cuando Juanjo me avisó que esto podría pasar, que ella saldría con más gente. Aunque lo pensé en su día, nunca imaginaría que fuera así. Al leer, también recordé la charla de mi tía, “Debes apoyarla en todo”, pero, ¿Cómo puedo apoyar esto?, ¿Es que soy el único que no lo tiene claro? Juanjo también me lo ha dicho estos dos últimos días. He recordado también lo que le pasó a Laura, ¿Y si le pasa a ella lo mismo?, ¿Y si me pierde y se da cuenta de que su novio es un imbécil? Son tantas las preguntas que me hago que voy a acabar loco. Esta tarde, como ayer, ha venido Emilia. Me ha confesado que le gusto mucho. Ojalá pudiera corresponderle, ojalá pudiera estar con ella y olvidar a Lorena. –No creo que quieras que esté contigo para olvidarla a ella, sería retroceder cuatro años- le he dicho. –Entiendo- me ha contestado cabizbaja. -Emilia, eres una de las mejores chicas que he conocido nunca, me alegra que sientas algo por mí, pero ahora mismo no puedo. De veras que lo siento, pero no puedo quitármela de la cabeza. Y lo que menos pretendo es hacerte daño.


    

     


    

    Le he agradecido lo que hace por mí, apoyarme en estos días. Juanjo me dice que soy tonto, que no pierdo nada por intentarlo y que, además, es lo que necesito para olvidarme de este asunto. Posiblemente tenga razón, pero no puedo hacerlo. No estaría cómodo.


    

    Me voy a arreglar para irnos. Al final Emi se ha echado atrás. El que si va a venir es Felipe. Juanjo me ha dicho que si quiero me presenta a unas amigas, pero la verdad es que no me apetece.


    

     


    

    Javi.


    

     


    

    

      ● 30 de Junio.


    


     


    

     Ayer estuve todo el santo día durmiendo, bueno todo, todo, no. Llegamos a las nueve de la mañana de un pueblecillo que hay aquí al lado, desayunamos y sobre las diez nos fuimos a dormir. No sé exactamente a qué hora fue, pero me levanté entre las cuatro y las cinco de la tarde, pillé unas magdalenas y me volví a acostar. Después me levanté a las ocho de la noche. Volví a salir con Juanjo, pero esta vez los dos solos. Nos fuimos a cenar por ahí.


    

     


    

    - Quién me iba a mí a decir el primer día que te vi que íbamos a ser tan amigos- le he dicho.


    - ¿Por?, ¿Es que te caí mal?


    - Bueno, mal no, pero pensé que eras… gilipollas. Sí, creo que esa fue la palabra exacta que le dije a Lorena.


    - Supongo que no daba buenas vibraciones ¿No? La verdad es que tenía unas pintas y unos modales que quien me mira ahora se queda perplejo.


    - Ya ves. Recuerdo que pensé eso justo el primer día de clase. El día de la presentación.


    - Joder que memoria tienes, tío.


    - No es fácil olvidar que, cuando la tutora nos preguntó si teníamos dudas, en pleno mes de septiembre, un capullo levantara la mano y le preguntara…


    - (Riéndose a carcajadas) ¿Va a haber karaoke en la fiesta de fin de curso? Dios, es verdad, ya ni lo recordaba- me ha dicho quitándomelo de la boca. -Que tiempos aquellos. La profesora se quedó en blanco.


    - Ponte en su lugar.


    - Joder, quería empezar a aprenderme la canción para fardar. ¿Y recuerdas a doña Rogelia?


    Juanjo llamaba así a la profesora de mates, una mujer cascarrabias de más de cincuenta y cinco años.


    - No me lo recuerdes, por favor. Acabaste tan cansado de ella que conseguiste que se largara antes de acabar el curso. Nunca me has dicho cómo conseguiste el teléfono de su casa.


    - Secreto profesional. Bueno, no fue fácil, me enrollé varias veces con la hija del conserje y le conseguí mangar las llaves del colegio. Me hice unas copias y las volví a dejar donde estaban.


    - ¿Con la hija del conserje?, ¡Pero si era una pija de mierda!


    - Ya tío, pero estaba muy buena, además, yo lo que quería eran las llaves. Creo que es de las mayores locuras que he hecho. Me metí una noche en el colegio y busqué la sala de profesores. Lo único que pillé fue el número de teléfono de doña Rogelia. No quería que nadie echara en falta nada. Esperé un par de días por si había metido la gamba y alguien se daba cuenta que habían entrado. Entonces empecé a llamar desde varias cabinas de teléfono a su casa. En plena noche.


    - ¡Dios qué cabrón!


    - Le decía que la vigilaba y que tenía que dejar el colegio. Al principio tenía miedo porque como era al que más manía pilló en clase… Así que, para que no se diera cuenta, antes de llevar a cabo mi plan, empecé a copiar trabajos y exámenes para sacar buenas notas. La muy cabrona le tenía manía a los que suspendían así que me la llevé a mi terreno.


    - Estabas como un cencerro, lo tenías todo planeado cabrón.


    - Tío, me tenía hasta las pelotas. Tú no sabes lo que era ir a clase, vale que no hacía nada pero tampoco molestaba. Bueno, al menos no al principio. Y día tras día la puntilla, que si Juanjo no se que, que si Juanjo no se cuantos. Después, cuando le aprobé varios trabajos y exámenes, ya pasaba de mí. ¡Menudo bicho!


    - Ya, pero te pasaste tres pueblos.


    - Eso sí, me arrepiento un poco ahora. Pero lo conseguí tío.


    - Sí, a la vuelta de vacaciones de Navidad ya había pedido un traslado o no sé.


    Me divertí mucho en la cena, recordando esos momentos y otros más que no voy a escribir porque me duele un poco la muñeca. De nuevo Juanjo lo había logrado; de nuevo había conseguido que durante unas horas no pensara en ella.


    

    Javi.


    

     


    

     


    

    

      ● 1 de Julio.


    


     


    

    Hoy me he levantado desanimado. Juanjo ha trabajado todo el día, y de Emilia no sé nada. Así que he aprovechado para llamar a Sonia y contarle lo ocurrido. Me ha dicho que no se cree que Lorena quiera que me vaya del piso y ha insistido en que hable con ella. Mañana posiblemente vaya a verla. Me da mucho miedo ir, ¿Y si me los encuentro juntos? El imbécil ese no me asusta. Lo que me da pánico es verlos haciendo algo. Iré por la noche y esperaré a que llegue de trabajar. Ojalá Sonia tenga razón. Ahora que lo pienso es probable que todo sea cosa del tío ese. ¿Pero por qué me dijo que es lo que quería?, ¿Tanto la está haciendo cambiar?


    

     


    

    No tengo ganas de nada, ni tan siquiera de escribir.


    

     


    

    Javi


    

     


    

    PD: estaba en la cama dándole vueltas al asunto y he escrito esto. Voy a pasarlo aquí mientras Juanjo se cambia. Últimamente está con unas energías inagotables. Con la excu-sa de que me tengo que animar el tío se está pegando unas juergas tremendas. Me acaba de decir que le ha llamado Felipe, que es día festivo en no sé qué pueblo de aquí al lado y que conoce a un chaval que tiene un pub y podemos ir a tomarnos algo por la cara, que nos invitaba.


    

    Bueno esto es lo que he escrito.


    

     


    

    Te necesito


    

     


    

    Te necesito, como el aire que respiro


    

    Como cada uno de mis latidos


    

     


    

    Te necesito como una flor necesita la luz y el abono


    

    Te necesito y por difícil que sea, por tu amor no abandono


    

     


    

    Te necesito como un pez necesita el agua, ya sea del mar o del río


    

    Te necesito porque sin tu amor, sin el calor de tu sonrisa, muero de frío


    

     


    

    Te necesito, como un ave necesita sus alas para volar


    

    Como un pianista sus manos para tocar


    

    Te necesito, porque sólo por ti, vuelvo a soñar


    

     


    

     


    

     


    

    Te necesito, porque soy esa flor


    

    Porque soy ese pez


    

    Porque necesito tu amor


    

     


    

     


    

     


    

    Te necesito porque eres mi abono mi agua y mi luz


    

    Así de sencillo, te necesito porque eres TÚ


    

     


    

    Dame las alas para volar hacia ti


    

    Tomarte las manos y hacerte feliz


    

    Y si no puede ser


    

    Seguiré soñando que estás junto a mí


    

    Porque te necesito para poder vivir.


    

     


    

     


    

    Javier.


    

    

    

    


  




  

    



    

    A


    l día siguiente vino a casa a verme. Llegó sobre las ocho de la noche. Ese día no trabajaba y eso le pilló por sorpresa. Por suerte Alfonso no estaba conmigo porque tenía cosas que hacer, así que pudimos hablar y dejar las cosas claras. Sólo hubo un problema, no le quise creer. Pensaba que lo que me decía se lo había inventado para que dejara a Alfonso. No solo me contó lo de la conversación que mantuvo en la escalera, también tenía más sorpresas que yo aquel día no quise creer.


    

    

    

     -Hola- dijo nada más entrar con un gesto de sorpresa- ¿No trabajas?


    

     - No, hoy tenía libre-. La situación era más incomoda de lo que me había imaginado.


    

     -¿Estás sola?


    

     - Claro, estaba aquí viendo una película, pero me aburre un poco. ¿Querías algo?


    

     - Sí, vengo a hablar contigo, tengo algo que decirte. ¿Ayer no saliste por la noche verdad?


    

     - No, ¿Por qué?


    

     - Me fui con Juanjo y Felipe, estuvimos en la zona esta donde son fiestas ahora. ¿A que no sabes a quién vi?


    

     - No, si no me lo dices.


    

     - A tu amigo Alfonso.


    

     - Javi, ¿Quieres ir al grano?


    

     - Pues que tu amiguito estaba con una tía que no eras tú, y no hablaban precisamente, tenía la lengua muy ocupada en otras cosas.


    

     - Joder, Javi, mira que lo sabía, ¿Por qué no aceptas que estoy saliendo con un chico?


    

     - Con un cerdo, diría yo, ¿A qué viene que tengo que aceptar nada? Te estoy hablando como amigo. No sé si recuerdas lo que es eso.


    

     - Mira, Javi, no te inventes gilipolleces típicas de niñato celoso. Alfonso ayer estuvo en casa.


    

     - Ya, él te lo dice y tú te lo crees, ¿no? ¿También es mentira lo que me dijo el otro día en la escalera?


    

     - No sé de qué me hablas.


    

     - Cuando me contaste lo que había entre vosotros. Yo me fui y cuando volví me lo encontré en las escaleras y ¿Sabes qué me dijo?


    

     - Puedo adivinarlo- dije cansada de oírle decir cosas que para mí no tenían ninguna credibilidad.


    

     - Me dijo que me alejara de ti. A mí me la suda lo que diga el gilipollas ese, pero me dijo que es lo que querías tú. Que preferías que estuviéramos más alejados porque sería mejor para mí, porque, al parecer, os pensáis que yo sigo sintiendo algo por ti.


    

     - Javi, eso no tiene sentido, no nos hemos separado en catorce años, ¿De verdad crees que te quiero alejado de mi vida?


    

     - Es lo que me dijiste.


    

     -¿Yo?, ¿Cuándo te he dicho eso?


    

     - No te hagas la tonta, te pregunté que si era lo que querías y me dijiste que sí.


    

     - Vamos a ver, pensaba que me decías que si le quería a él. Alfonso no te ha podido decir eso, te tiene mucho aprecio.


    

     - Sí, ya me lo demostró el otro día.


    

     - Javi, mira, no quiero hacerte daño, pero si sólo quieres fastidiarme prefiero que te vayas. Pensaba que estarías de mi lado, que, como buen amigo que eras, me apo-yarías. Es la primera vez que estoy con un tío y te comportas así. Me parece inmaduro por tu parte.


    

     -Si es lo que quieres, me voy, pero no te he dicho ninguna mentira, te lo puedo asegurar. Si no has dicho nunca que quieres que me vaya, él me lo dijo el otro día y ayer estaba poniéndote los cuernos.


    

     - ¿Quieres que lo llame y le pregunte?


    

     - ¿Pero de verdad crees que te va a decir que es cierto?, ¡Te ha comido la cabeza! No sé qué ha pasado pero ya no eres la misma. Tú decides a quién creer, si a alguien que ha estado a tu lado catorce años o a alguien a quien acabas de conocer.


    

     - Javi, ese es el problema, que llevamos demasiado tiempo juntos y sé lo que sientes por mí. Pensaba que ya estaba claro este asunto pero no, no lo has aceptado. Harías cualquier cosa por separarme de cualquier tío que se me acercara.


    

     - Te equivocas. El tiempo pone a cada uno en su lugar. Sólo espero que no sea tarde porque cuanto más tardes en darte cuenta, más dura será la caída. No te molesto más.


    

    

    

     Y se fue. Quería a Alfonso demasiado como para creerle. “Sólo son celos, pero se ha pasado de la raya”. Es lo único que pensé y de nuevo me puse a llorar. Pero no fue lo que más le dolió. Leyendo la siguiente hoja comprobé que lo que sucedería después aún le hizo más daño. Solo puedo decir que ni me acordé. Tenía tantas cosas en la cabeza que se me olvidó por completo.


    

    

    

    

      ● 4 de Julio.


    


    

       


    


    

    Esto sí que no me lo esperaba. Es el día más importan-te de mi vida, el día que más apoyo necesitaba. Hace un año mis padres perdieron la vida en un accidente de tráfico, hace un año perdí una gran parte de mí y hoy he perdido lo que me quedaba. Ayer ya estuve tremendamente mal. ¿Por qué cuanto más se acerca un aniversario como éste, más te duele? Es cuanto menos curioso, no hay día en que no les eche de menos, pero ayer fue uno de los peores días de mi vida. Aunque hoy ha sido superado con creces, tengo los ojos dolidos de tanto llorar. Sólo quiero abrazarles muy fuerte, una vez más, aunque sólo fuese una vez más.


    

    Ha sido un día horrible. A primera hora, mi tío Rubén me ha llamado para decirme que había problemas en París con las compañías de vuelo y que le iba a ser imposible venir. Me ha preguntado que cómo estaba y mintiéndole, le he dicho que bien. Mi tía lloraba tanto o más que yo. Nunca la había visto así. Le he cogido la mano y se la he apretado con todas mis fuerzas.


    

     


    

    Le hemos cambiado las flores y limpiamos por fuera el barro que se había quedado pegado del chaparrón de ayer. Por suerte hoy ha salido un día muy soleado. Hemos guardado un minuto de silencio, un silencio roto por mis suspiros al intentar contener el llanto. Sonia nos ha dicho que saliéramos hacia la salida, que quería quedarse un momento a solas delante de la lápida. Mientras salíamos me he dado la vuelta y la he visto hablando. Yo también lo hago. Desde que me vine tan lejos no, pero antes cada domingo venía al cementerio y les contaba a mis padres como me había ido la semana.


    

     


    

    He empezado a escribir diciendo que no me lo esperaba, me refería por supuesto a la ausencia de Lorena. No ha aparecido. Sonia le ha quitado importancia - Tendrá cosas que hacer, quizás ayer salió muy tarde de trabajar- ha intentado justificar. Pero nada de eso me sirve. Hoy me ha demostrado lo que valgo para ella. Han venido todos. Todos tendrían cosas que hacer, además es domingo, apuesto a que Felipe por ejemplo, no se acostó a las diez de la noche precisamente.


    

    Creo que estoy empezando a odiarla. Es verdad eso que dicen que del amor al odio sólo hay un paso. Yo no sólo he dado ese paso, creo que he empezado a coger carrerilla. Ni siquiera se merece que pierda el tiempo hablando de ella.


    

     


    

    Eso sí, quería que supiera lo defraudado que estaba y cuando hemos salido del cementerio me he ido directamente a casa. He subido y cuando he entrado estaba en el sofá. Estaba arreglada así que supuse que acababa de llegar de algún sitio.


    

    - Muy elegante para estar por casa ¿No?- le he dicho con cierto tono de ironía.


    

    - Acabo de llegar, tú tampoco vas en chándal precisa-mente.


    

    - No te hagas la loca, sabes perfectamente de dónde ven-go. Por cierto, muchas gracias por estar ahí cuando más lo necesitaba.


    

    - ¡Madre de Dios, era hoy!- Ha hecho como si se sorpren-diera. -Javi… te juro que se me ha pasado. Se me ha ido totalmente de la cabeza. Ha venido Alfonso esta mañana y nos hemos ido a comprar ropa a un centro comercial que inauguraban hoy.


    

    – ¿Así es como piensas arreglarlo?- le he dicho muy enfadado.


    

    - Joder, Javi, no sabes cuanto lo siento. No empecemos con el mismo tema. ¿Qué quieres que haga?- Su tono de voz me molestaba incluso más que la tonta excusa que había puesto.


    

    - Que vuelvas a ser la misma de antes, es lo único que quiero- he procurado que sonara como un acto de desprecio.


    

    - Quizás no haya cambiado tanto, quizás el problema es tuyo. Vale que te he fallado hoy, pero no es sólo hoy, es desde que estoy con él. Me dijiste que confiara en ti, pues ahora haz lo mismo, te digo que se me ha olvidado. Si te lo quieres creer, bien y, si no, yo no puedo hacer nada.


    

    - ¡Cómo puedes ser tan cínica e hipócrita!, ¿Acaso tú has confiado en mí? Mírate en un espejo anda, quizás aún veas algún reflejo de lo que eras.


    

     


    

    No he esperado respuesta alguna, me he dado la vuelta y me vine a casa de Juanjo, impotente, sin poder hacer nada. Me he tirado toda la santa tarde tumbado, escuchando música. ¿Por qué cuando nos encontramos deprimidos ponemos música lenta? Es curioso, así precisamente no te animas, pero en fin, era lo que me apetecía. Mientras escuchaba música leía todo lo escrito hasta ahora. Es lo que llevo haciendo todos estos días atrás.


    

     


    

    A ti


    

     


    

    A ti quiero decirte algo


    

    A ti que te han cambiado


    

    A ti que no quieres verlo


    

    A ti que me has olvidado


    

     


    

    A ti que ya no eres la misma


    

    A ti que te has dejado vencer


    

    A ti que me abandonaste


    

    A ti que olvidaste el ayer


    

     


    

    A ti por la que mil lágrimas dejé caer


    

    A ti a quien quise, quiero y querré


    

    A ti que me quieres convencer


    

    Que lo nuestro no pudo ser


    

     


    

    A ti que te apartaron de mí


    

    A ti que te vendaron los ojos


    

    A ti que te acomodaste a esa venda


    

    A ti que ahora eres tú y no nosotros


    

    


  


  

    

    A ti a la que espero recuperar


    

    A ti a la que pienso sin cesar


    

    A ti pero no a la de ahora


    

    A ti la de ayer, a la que mis ojos lloran


    

     


    

    A ti que ya no eres tú


    

    A ti que te marchaste sin decir adiós


    

    A ti que no te dejan pensar en los dos


    

    A ti a la que no quiero creer


    

    Que esto es lo que quieres


    

    Ser lo que no eres


    

    A ti que sin opción


    

    Me dejaste en el ayer


    

     


    

    A ti quiero decirte


    

    Que si despiertas sin esa venda


    

    Te esperaré hasta que muera


    

    Que lo que fuiste para mí


    

    No lo ocupará cualquiera


    

    Ese ansiado día espero


    

    A ti quiero decirte


    

    Que pese a todo te quiero


    

     


    

     Cómo puede cambiar alguien de esa forma. ¿Y si el problema es mío como dice ella? Lo que sí es cierto es que el tío ese me advirtió que me alejara de ella, y también que estaba aquella noche con otra tía. La putada es que mi móvil lo había dejado en casa y el de Juanjo no tenía cámara. Felipe no lo tenía tampoco y no pudimos hacerle una foto. Sabiendo todo esto lo único que necesito es conseguir pruebas. Lorena está totalmente cegada con él, pero, ¿Y si le muestro unas fotos con otra? No puede estarlo tanto como para no verlo si se lo muestro de esa forma. Ahora el problema es conseguir datos del individuo para poder seguirlo.


    

    


    

    Javi.


    

     


    

     


    

    

      ● 5 de Julio


    


     


    

    Dicen que las desgracias no vienen solas. Son las siete de la tarde. Hoy parecía que me había levantado algo más animado. Los tres mosqueteros, como nos hacemos llamar, hemos ido a una playa en la que cuando la marea baja se ven unos pasadizos y unas cuevas preciosas, con las paredes llenas de pequeños mejillones y percebes. Ha valido la pena recorrer los casi cien kilómetros para verlo. –Oye Felipe- le ha dicho Juanjo- ¿A qué no sabes por qué se oye este ruido?- le preguntaba mientras le pegaba al oído una caracola y me hacía un gesto de complicidad. – Ni idea, tío-. Y mientras Juanjo se lo explicaba yo he recibido una llamada inesperada de Emilia. Para empezar me ha pedido perdón por no haberse puesto antes en contacto conmigo. Tenía un buen motivo. Estaba en Nueva York. No recuerdo bien la conversación que hemos tenido, me ha pillado tan de sorpresa que no sabía qué decir. Al parecer ha conseguido una beca para estudiar allí.


    

    -Me alegro mucho por ti- le he dicho. En parte me alegraba, pero también es cierto que me ha venido a la cabeza lo que días atrás me había contado Laura, aquello que le pasó cuando su amigo se marchó a Marsella. Esa misma sensación he tenido yo. Notaba que había perdido a alguien especial en mi vida. Me he preguntado entonces si se hubiera ido en el caso de que yo hubiera iniciado algún tipo de relación con ella. No obstante, no sé si para autocontentarme, me he alegrado de no haber sido un estorbo para sus aspiraciones. No me hubiera gustado nada si se llega a quedar por mí y después no haber seguido adelante. –Te voy a echar mucho de menos, ¿Lo sabes verdad?- le he asegurado. –Yo también. Nos comunicaremos por e-mail ¿Vale?


    

     


    

    Así que pierdo a otra persona importante. Cuatro años sin vernos y casi sin acordarme de ella y ahora, que apenas nos hemos visto cuatro días, noto que la echo de menos.


    

     


    

    Juanjo se ha ido con Pilar. Hace tiempo que por mi culpa no están a solas, así que he fingido que tenía sueño para que no me diera el coñazo para irme con él. Me sabe mal que esté tan pendiente de mi estado y que esté descuidando sus cosas.


    

     


    

    Llevo un buen rato pensando en Emilia. He cogido la guitarra y me he puesto a improvisar. Al final me ha salido algo decente.


    

     


    

    Amiga


    

     


    

    Cómo estás amiga mía


    

    Cuánto tiempo sin hablar


    

    Solo quería que supieras


    

    Que agradezco tu amistad


    

     


    

    Siempre estuviste a mi lado


    

    Sin pedir nada a cambio


    

    Y me ayudaste a reír


    

    Cuando no era feliz


    

     


    

    Amiga, sé que siempre estarás ahí


    

    Quisiera que sintieras por mí


    

    Este aprecio y amistad


    

    Que yo siento por ti


    

     


    

    Amiga sabes que siempre estaré


    

    A tu lado y te ayudaré


    

    Cuando necesites algo de mí


    

     


    

    Amiga eres un tesoro para mí


    

    Bendigo el día en el que te conocí


    

     


    

    Hoy te quiero dedicar este día


    

    Aprovechar y disfrutar, de tu compañía


    

    Una amistad como la que regalas


    

    Siempre es tan necesaria


    

     


    

    Hoy te quiero agradecer


    

    Que me ayudaras a caminar


    

    Cuando no lo quería hacer


    

     


    

    Amiga, sé que siempre estarás ahí


    

    Quisiera que sintieras por mí


    

    Este aprecio y amistad


    

    Que yo siento por ti


    

     


    

     


    

     


    

    Amiga sabes que siempre estaré


    

    A tu lado y te ayudaré


    

    Cuando necesites algo de mí


    

     


    

    Si quien tiene un amigo tiene un tesoro


    

    Quien te tiene a ti, lo tiene todo


    

     


    

     Algún día la grabaré en el ordenador y se la mandaré. Voy a ver un rato la tele y me voy a dormir.


    

    Javier.


    

    


  




  

    



    ¡E


    

    milia! ¿Y si ella es la clave de todo?, ¿Y si estaba con ella en vez de con Laura? Por un lado era raro que Javi no hubiera llegado a París. Quizás dijo que se iba con Laura para despistar. Pero, ¿Le haría daño a Laura a propósito?, ¿Sería Laura cómplice y sabía la verdad? Tantas preguntas iban a acabar conmigo así que para terminar antes, busqué el teléfono de Emilia. La llamé pero no caí en el desfase horario. Eran en España poco más de las tres del mediodía. No estaba segura de cuantas horas eran, pero calculé siete menos, con lo que allí serían las 8 de la mañana. Posiblemente estaría estudiando o durmiendo. Como a la primera no me lo cogió no quise insistir por si acaso.


    

     Me dolía recordar esos momentos por los que había pasado Javi, sobre todo porque al final me demostró que tenía razón.


    

    

    

     


    

    

      ● 6 de Julio


    


    

     


    

     No voy a escribir nada hoy. No hay nada nuevo. Simplemente me he tirado todo el día componiendo y escribiendo. Esto es lo que he sacado de provecho en todo el día.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Se te acabó el amor.


    

     


    

    Desde que no te tengo


    

    No sé continuar


    

    No sé como vivir


    

    Si conmigo ya no estás


    

     


    

    Pienso todo el día en ti


    

    Te quiero a morir


    

     


    

    Te pido una vez más


    

    Que me des otra oportunidad


    

    Te pido que vuelvas a mí


    

    Sólo contigo puedo ser feliz


    

     


    

    Y tú, que no quieres volver


    

    Se te acabó el amor, que tenías ayer


    

    Y tú, que ahora eres feliz


    

    Te olvidaste de enseñarme


    

    A vivir sin ti; a olvidarte


    

     


    

     


    

     


    

    Y ahora dejo pasar los días


    

    Y la soledad es mi única compañía


    

    Pasan las horas en agonía


    

    Un día es una eternidad


    

    Si conmigo tú no estás.


    

     


    

    Pienso todo el día en ti


    

    Te quiero a morir


    

     


    

    Y tú, que no quieres volver


    

    Se te acabó el amor, que tenías ayer


    

    Y tú, que ahora eres feliz


    

    Te olvidaste de enseñarme


    

    A vivir sin ti; a olvidarte


    

     


    

    Han pasado los años


    

    Y no me he recuperado


    

    Tu recuerdo me hace daño


    

    Pues aún no te he olvidado


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Y tú, que no quieres volver


    

    Se te acabó el amor, que tenías ayer


    

    Y tú, que ahora eres feliz


    

    Te olvidaste de enseñarme


    

    A vivir sin ti; a olvidarte


    

     


    

    Tengo mucho miedo de perderla para siempre. Sé que ella no es así. Tengo que hacer que abra los ojos cuanto antes. Creo que hemos encontrado la solución, pero todo el follón lo lleva Juanjo. Aún no me ha dicho nada.


    

    Esta es otra canción que he escrito y compuesto:


    

     


    

    Sociedad


    

     


    

    Hace tiempo que dejé de ver las noticias


    

    El mismo cuento día tras día


    

    Muertos, guerras, accidentes y más muertos


    

    Un marido al que se le va la mano


    

    O un coche que se ha estrellado


    

    Da igual votar cada cuatro años o cinco


    

    Si al final todos nos roban lo mismo


    

    Se inventan mentiras para el nuevo gobierno


    

    Qué idiotas somos que nos las creemos


    

    Mientras los que mandan se hacen más ricos


    

    Los currantes pagamos sus vacaciones y vicios


    

     


    

    Hoy han matado con una bomba a 200 personas


    

    Y buscamos un motivo cuando no es la cuestión


    

    Qué más da si es por política o religión.


    

    Un hombre a su mujer 30 puñaladas le ha asestado


    

    Se ha entregado a la policía porque estaba asustado


    

    Un buen abogado y todo resuelto


    

    Como estaba loco ahora el tipo anda suelto.


    

     


    

    Cambiamos de moneda para que nos vaya mejor


    

    Con las pesetas comprabas cuatro barras, y ahora sólo son dos


    

    Han subido los sueldos un poco más


    

    Pero la luz ,el gas y petróleo no se quedan atrás


    

    Por subir, suben hasta los parados


    

    La delincuencia y violencia


    

    La calle está cada vez, más llena de desamparados


    

    Da igual votar cada cuatro años o cinco


    

    Si al final todos nos roban lo mismo


    

    Se inventan mentiras para el nuevo gobierno


    

    Qué idiotas somos que nos las creemos


    

     


    

     Creo que estoy empezando a sentir odio hacia el ser humano en general. Ver las salvajadas que hacemos me parece muy triste. Igual es todo porque no tengo ganas de nada. Salvo la guitarra, una hoja y un bolígrafo, nada me motiva.


    

     


    

    

      ● 10 de Julio


    


     


    

    Todo sigue igual, estos días son muy raros. Lo que hace dos meses prometía ser el mejor verano de mi vida se está volviendo todo en una oscura y monótona pesadilla.


    

    Hay noticias sobre nuestro plan. Juanjo conoce muy bien a los dueños del pub y se las ha ingeniado para conseguir la dirección de Alfonso. Ayer estuvimos un buen puñado de horas esperando cerca de su portal para ver con quién entraba o qué es lo que hacía. No sirvió de nada. Hoy iremos de nuevo pero le he dicho a Juanjo de ir mejor cuando salen de trabajar, que es cuando Lorena se va a casa y cuando él aprovecha para estar con otras.


    

    Cuando lleguemos escribiré si hemos visto algo. Mientras tanto, me molesta que Lorena no me haya llamado ni nada en todo este tiempo. Últimamente me molesta todo. Quisiera odiarla, pensar mal de ella para ayudar a que se vaya de mi mente. Pero no puedo, la quiero demasiado. Además todo es culpa del cabrón ese, ella sólo esta cegada.


    

     


    

    He escrito quince canciones estos días. No voy a escribirlas todas aquí porque no tiene sentido, ya haré algo al respecto. La que voy a escribir a continuación sí que me gustaría reflejarla. No sé el motivo. Será que es lo que me sucede cada día.


    

    Tú fotografía


    

     


    

    Como cada tarde miro al vacío


    

    Como cada tarde me siento rendido


    

    Y ahí estás, aunque sea en un papel


    

    Porque te veo cada día


    

    Aunque sea en fotografía


    

     


    

    Como cada noche pienso en ti


    

    ¿Dónde estás?, ¿Qué harás?, ¿Quién te hace feliz?


    

    Y yo me tengo que conformar


    

    Admirando tu fotografía nada más


    

     


    

    Tu fotografía es toda mi compañía


    

    Yo la miro cada día y esa mirada perdida


    

    Se pierde en ti, como cuesta ser feliz


    

    Menos mal que tengo tu fotografía


    

    Antes de dormir te miro y suspiro


    

    Por ese amor que yo he perdido


    

    Y quiero que seas mía


    

    Que me acompañes otra vez, a mí y tu fotografía


    

     


    

    Porque ya no aguanto más


    

    No me quiero conformar


    

    No quiero sólo mirar


    

    Yo te tengo que abrazar


    

    Le empiezo a tener manía


    

    A tu fotografía


    

     


    

    No pasa un sólo instante


    

    En que no quiera mirarte


    

    Aunque sea en un papel


    

    Y me he de conformar


    

    Porque ahora estás con él


    

     


    

    Tu fotografía es toda mi compañía


    

    Yo la miro cada día y esa mirada perdida


    

    Se pierde en ti, como cuesta ser feliz


    

    Menos mal que tengo tu fotografía


    

    Pero desearía tenerte junto a mí.


    

     Es la rutina de cada día, releer lo que escribo, pensar en ella y mirar cada foto en la que sale, pensando en cómo recuperarla.


    

     


    

    

      ● 12 de Julio


    


    

     


    

    Por fin en casa. Estoy en deuda con Juanjo, nunca podré agradecerle todo lo que ha hecho por mí.


    

     


    

    Anoche por fin logramos nuestro objetivo. Nos pusimos los trajes de detectives y nos fuimos a la entrada del pub donde trabajan. Estuvimos impacientes esperando más de hora y media. Entonces salieron, con cierto dolor aguanté mirando como se abrazaban y besaban. Ni siquiera la acompañó a casa, aunque para nuestro objetivo nos vino bien, menos tiempo tardaríamos en descubrirlo y menos riesgos para que nos descubriera a nosotros.


    

    Cuando Lorena se fue, Alfonso se dirigió a su casa. Nos extrañó pues sabíamos que esa noche se iba a un pub a las afueras. Esperamos durante media hora más, observando que las ventanas de su casa siempre estuvieran iluminadas.


    

    – Como apague la luz y no salga, mal rollo- dijo Juanjo que, juraría, estaba disfrutando. Yo, sin embargo, estaba como un flan, ¿Y si lo estropeo?, ¿Y si nos descubre y se lo cuenta a Lorena? Eso sí que sería el fin.


    

     Una media hora más tarde, se apagó la luz y, por suerte, dos minutos después estaba en el portal. Se subió al coche. –Tenemos dos opciones- dijo Juanjo- o le seguimos por si las moscas, o nos fiamos de la información y vamos directos al sitio para evitar que se dé cuenta de que le seguimos- continuó. Me quedé pensando y al final le pregunté:


    

    - ¿Te ves capaz de seguirlo a distancia y que no se dé cuenta? -Sí, apuesto a que sí- me respondió confiado.


    

     


    

     Buena elección, poco después se metió en una dirección que no esperábamos. –Mierda, ¿Se puede saber dónde coño va?- se extrañó Juanjo. Por suerte para nosotros, no tuvimos ni que ir al pub, nuestro amigo había quedado con otra para ir a recogerla a su casa. –Cerdo capturado- dijo Juanjo con cierto orgullo. Cogí la cámara de fotos al ver que salía del coche. Por lo visto, antes de la fiesta, Alfonso preten-día hacer los calentamientos. Me preparé y conseguí hacer cuatro fotos antes de que entraran en casa de la, para nosotros, desconocida.


    

     - Ya tenemos bastante- le dije a Juanjo- ¿Seguro?, yo esperaría a ver. –No, tío, con esto sobra. Además el pub va a estar oscuro y es un riesgo ponerle el flash. Nos pillaría. ─Bueno ¿vamos a enseñárselas?- me preguntó. -Es tarde, mañana por la mañana voy y se la doy, creo que es mejor que vaya solo ¿OK?- Lo que tú veas, vamos pues a dormir.


    

     Dormí como un tronco, aunque con cierto temor a que Lorena estuviera lo suficientemente ciega como para no verlo. No es tan tonta, pensé.


    

     


    

     Esta mañana me he puesto el despertador, no quería llegar tarde y que él estuviese ya allí. A las ocho de la mañana he llegado y Lore estaba durmiendo. He hecho el desayuno, me lo he tomado y he esperado mientras formaba, en mi cabeza, un discurso para decírselo. Yo iba a respirar tranquilo pero ella iba a pasarlo muy mal. Eso si lo aceptaba por supuesto.


    

     


    

     Cuando se ha levantado el discurso que tenía en la cabeza no ha servido para nada. Se ha quedado muy extrañada al verme. –Parece que hayas visto un fantasma. Estoy algo descuidado pero no es para tanto- le he dicho con el tono más agradable que he podido. –No te esperaba aquí, me alegro mucho de verte- me ha dicho mientras me daba dos besos. -Espero que pienses lo mismo después de ver esto- le he dicho mientras dejaba las fotos encima de la mesa. Quería ir al grano, sin rodeos. Las ha cogido y ha empezado a ponerse nerviosa.


    

    

      –  Javi, ¿Qué es esto?


    


    

    

      –  Qué es, no, quién es.


    


    

    

      –  ¿De dónde las has sacado?


    


    

    –  Como no querías verlo, he tenido que actuar. Ayer cuando salisteis de trabajar a las tres de la madrugada- le he dicho la hora para demostrar que estuvimos allí- Juanjo y yo seguimos a tu chico porque sabíamos que se iba de fiesta.


    

    –  Es imposible, ayer me llamó cuando llegó a casa.


    

    –  Eso explica porqué estuvo media hora en casa antes de volver a salir. Lorena, eso es de anoche, puedo darte detalles como la ropa que llevabas, a la hora que salió de su casa después de llamarte y a la hora que llegó a casa de esta tía. Lo siento, me duele decirte esto, pero no es la primera vez, ya te dije en su día que lo había visto con otra, que por cierto, no era la misma de anoche.


    

    Se ha sentado en el sofá y se ha puesto a llorar – ¡Será hijo de puta!- se ha dicho a sí misma mientras miraba las fotos. -Esta tía viene a menudo al pub, de hecho, ayer estuvo más tiempo de lo normal, ¿sabes?- me ha dicho sin dejar de mirar las fotos.


    

     


    

    “¿Y ahora qué hago?” Me pregunté. Lorena se ha puesto a llorar más todavía y me he sentado a su lado. La he abrazado y le he dicho que lo sentía mucho por ella. –He sido una gilipollas contigo- repetía sin parar. –No pasa nada, todos tenemos malas rachas- le he dicho mientras no dejaba de abrazarla. Le he cogido la cabeza con las manos y le he secado las lágrimas con los dedos –No llores, sé que duele, pero ya ha pasado- ¿Cómo he podido estar tan ciega? Casi te pierdo por culpa del cerdo ese. No sabes cuánto lo siento, espero que me perdones algún día.


    

    He intentado calmarla y me ha dicho que quería irse a su cuarto a tumbarse. Le he dado una aspirina porque le estaba empezando a doler la cabeza. –Eso es de llorar, ¿Ves como no es bueno?- le he dicho intentando bromear. -¿Quieres que te deje sola?- No, quédate conmigo, por favor- me ha dicho casi sin voz. La he acompañado a su habitación y la he tumbado en la cama. Me he quedado a su lado hasta que se ha dormido. No voy a negar que estaba contento. He recupe-rado a la persona que más quiero, aunque sea como amiga, pero por fin vuelvo a estar aquí con ella.


    

     


    

    Unas dos horas después de dormirse se ha levantado. Yo estaba escribiendo, para no perder la costumbre. –Ahora vuelvo- me ha dicho. Le he preguntado dónde iba. No me lo ha dicho. Su respuesta ha sido únicamente un: “No tardo casi nada”. Creo que ha ido a hablar con él. Mientras se ha ido he bajado a comprar para hacer algo de comer y me he puesto a preparar la comida. En plena faena culinaria ha regresado y, sin decir palabra, se ha puesto a limpiar. No he querido preguntarle.


    

    - Vamos a comer pronto para que estés relajada y con la digestión bien hecha antes de irte a trabajar.


    

    - No voy a ir- me ha dicho mientras ordenaba el mueble del televisor.


    

    - No sabía que tenías el día libre hoy. Bueno, da igual, ya la estoy haciendo así que no importa. Luego merendamos algo antes de cenar.


    

    - No, Javi, lo que quiero decir es que no voy a volver a trabajar nunca más a ese sitio.


    

    - Entiendo- es algo lógico he pensado.


    

    Cuando he terminado de hacer la comida me he puesto a limpiar mi habitación que, de estos días sin venir, estaba llena de polvo.


    

     Después nos hemos puesto a comer, el ambiente no era el que me esperaba. Lorena apenas se atrevía a mirarme a la cara. He deseado saber en qué pensaba. Como si fuéra-mos dos desconocidos hemos estado en la mesa sin decir palabra.


    

     -¿Te apetece ver una peli?- le he dicho una vez que hemos recogido y fregado los platos. –Vale-. Me preocupaba verla así, tan desanimada. Me recordaba a los días que pasé sin ella. “¿Piensas en mí o estás así porque quieres al engendro ese?” Le he preguntado en mis pensamientos. No me atrevía a sacar el tema. He puesto una comedia, para ver si hacía algún efecto. Me he sentado y ella se ha sentado a mi lado a unos centímetros de distancia. Cuando ha empezado la película, le he pasado el brazo y muy despacio la he tumbado colocándole la cabeza sobre mis rodillas. –¿Estás bien?- Sí, pero no merezco que me trates tan bien después de lo que te he hecho- me ha respondido con un tono de voz que apenas he logrado escuchar. -No seas tonta, lo importante es que estamos juntos de nuevo. Se ha quedado unos instantes mirándome y ha girado la cabeza para continuar viendo la película.


    

     


    

     Cuando ha terminado no me moví del sofá, ya que se había quedado dormida, miré cómo dormía sin apenas respirar para no despertarla. Finalmente me he dormido sin darme cuenta y ha sido Lorena la que me ha despertado cuando se ha levantado –No quería despertarte, lo siento- se ha disculpado. -Tranquila, si no tengo sueño. ¿Te vas?- le he preguntado al ver que se peinaba y arreglaba un poco- Sí, salgo un momento. No tardo.


    

     Hace media hora que se ha ido y es cuando me he puesto a escribir. Voy a mandarle mientras tanto un mail a Emilia a ver qué se cuenta y a darle la noticia.


    

     


    

    Javier.


    

     


    

    


  




  

    



    C


    reo que nunca me había sentido tan avergonzada. Cuando vi las fotos que Javi me trajo, me quedé sin aliento, vacía, humillada. Podría dar más adjetivos y no lograría encontrar uno que describiera exactamente cómo me sentí. No sabía qué pensar. Me habían engañado como a una niña pequeña.


    

    

    

     Lo primero que hice fue pedirle perdón a Javi por mi comportamiento. No voy a extenderme pues ya lo ha contado muy bien él mismo en su diario. Sólo matizar que, cuando salí las dos veces, fue para ir al pub, la primera para avisar al dueño de que no iba a volver y le conté lo sucedido. Por sorpresa me dijo que iban a despedir a Alfonso, que Juanjo había hablado con él esa misma mañana (recordé entonces que el dueño era muy amigo de Juanjo). –Mira, no suelo mezclar el negocio con otros asuntos, pero por una vez lo voy a hacer, digamos que le debo mucho al tío de Juanjo. Prefiero que trabaje aquí alguien como tú que alguien como Alfonso. He recibido varias quejas de algunos clientes sobre él- me dijo muy amablemente. Se lo agradecí y le dije que no iba a rendir igual que antes, que estaba muy mal y que no quería ser un estorbo. Me dio entonces dos días libres aprovechando que iba a hacer unas modificaciones al local esa misma semana, con motivo de las fiestas que se aproximaban. Le dije que me lo pensaría, aunque tenía decidido no volver. De hecho se lo dije a Javi, tal y como reflejó en su diario posteriormente.


    

    

    

     La segunda vez que fui, después de dormirme viendo la película, fue porque recibí un mensaje del dueño para que fuera un momento ya que Alfonso estaba allí y quería vernos a los dos. Cogí las fotos que pensaba que iba a necesitar y acudí al pub para finalizar formalmente mi relación con Alfonso, al que, por cierto, no le había comentado nada.


    

     Cuando llegué me desahogué con Alfonso que negaba todo lo ocurrido acusando a Javier de mentir. Cuando le enseñé las fotos se tuvo que tragar sus propias palabras. Se puso como una fiera y Jaime, el dueño, tuvo que tirarlo a la calle amenazándole con llamar a la policía si lo volvía a ver cerca de la puerta.


    

     Me fui a casa con un cierto sentimiento de satisfacción. Aún me quedaba lo peor, enfrentarme a mi miedo y, sobre todo, la vergüenza de estar con Javi de nuevo y recuperar el ambiente en casa que había antes de mi tropiezo con Alfonso. Por desgracia, en nuestro grupo de amigos decíamos muchos refranes, y también por desgracia hay uno que dice que el hombre es el único animal que tropieza con la misma piedra.


    

    

    

     Cuando llegué Javi estaba en el ordenador. Como si no hubiera pasado nada entre nosotros, entré y empecé a gastar bromas con él. Era una forma de volver a estar como antes, o esa o estar avergonzada todo el día sin atreverme a mirarle a la cara. Dado que al parecer él me había perdonado, tomé la decisión de tontear con él, siempre desde la amistad, desde el cariño que le tenía. Nunca se lo he dicho, pero los últimos días antes de su vuelta ya le echaba de menos. No voy a quedarme con el papel de niña buena en esta historia, es cierto que cometí muchos errores y llegué a pensar cosas muy malas de él, pero también es cierto que en el fondo yo no quería hacerle daño.


    

    

    

    

      ● 13 de Julio


    


    

     


    

    Creo que voy a marcar en el calendario el día de ayer. Por fin ha finalizado todo, por fin todo vuelve a ser como antes o quizás aún mejor. Yo la verdad es que ya no sé si Lorena es consciente de lo que siento por ella o si piensa que todo lo ocurrido lo he hecho sólo como amigo. Prefiero no fastidiarla y no decir nada. Ayer el cambio que dio fue muy brusco, de no mirarme ni a la cara a venir hiperactiva y tontear conmigo. Me siento muy bien, ahora sólo tengo que olvidarme de todo lo que me ha hecho sufrir. Es fácil viéndola tan alegre.


    

    Al mediodía, mientras comíamos, me ha contado lo del trabajo. Aunque aún no me lo creo ni yo, la he apoyado a que vuelva. Nunca me ha gustado ese tipo de trabajo para ella, pero se la ve tan orgullosa que no puedo hacer más que apoyarla. Aún no sé qué es lo que ha decidido.


    

    Hoy para celebrar que todo vuelve a sus inicios hemos quedado con Juanjo y Pilar para ir a la playa, pero el tiempo nos ha salido rana y nos hemos juntado en casa. Lorena se ha levantado un par de veces a vomitar y me ha empezado a preocupar – será que me ha sentado algo mal, o lo sucedido en estos días que me han alterado- ha dicho no muy convencida. Hemos brindado por nosotros cuatro, aunque ella no ha pegado ni un solo sorbo.


    

    -¿Sabéis eso que se dice que cuando trabajas en una tienda de golosinas ni las pruebas? Pues algo así me pasa a mí. Llevo tiempo que no pruebo ni gota de alcohol, por las noches de tanto whisky, ron y coñac me da hasta angustia el sólo hecho de olerlo- ha comentado.


    

    -Coño, pues ya sé dónde no voy a trabajar nunca- ha dicho Juanjo. -¿Dónde?- le ha preguntado inocente Pilar.


    

    -Mejor no preguntes le ha dicho Lorena riéndose.


    

    -¿A que lo adivino? – He dicho muy seguro de mí mismo.


    

    -Venga va- me ha retado Juanjo. -Pues o de chulo o en un sex-shop.


    

    -Qué poco me conoces Javier, qué poco me conoces- me ha dicho mientras me guiñaba el ojo.


    

    −Pues dilo- ha intentado ponerle en un aprieto Lorena.


    

    -Pues dónde va a ser… (ganando algo de tiempo) en una biblioteca, ¿Y si pierdo el interés por los libros?- Ha dicho evitando reírse.


    

    -Pero cariño, cuántas veces tengo que decirte que el Marca no es un libro- le ha respondido Pilar.


    

    –Así me gusta, veo que lo vas conociendo- le he dicho a Pilar mientras me reía.


    

     Nos lo hemos pasado muy bien, aunque estaba un poco preocupado por Lorena que, aunque ha estado muy risueña y activa, he notado que algo le pasa.


    

    - Oye, ¿No estarás embarazada?- le he preguntado cuando nos hemos quedado solos.


    

    - No, nunca llegué a acostarme con él, quería estar muy segura y por suerte hice bien. Bueno, gracias a ti claro.


    

    - Para eso están los amigos. Si no lo hago yo ¿quién lo hubiera hecho? Aunque Juanjo me ha ayudado mucho, incluso el primer día que lo vimos le quería pegar.


    

    

      -   ¿Por qué no lo hizo?


    


    

    - Felipe y yo se lo impedimos, no quería más problemas contigo.


    

    - Pues le tendríais que haber dejado. Oye, siento muchí-simo no haber ido al cementerio. Te prometo que se me olvidó.


    

    - No voy a negarte que me dolió no verte, pero no pasa nada, la próxima vez te lo apuntas en el móvil, en la agenda, que para algo está.


    

    - Ya sabes que yo el móvil lo uso para llamar y enviar mensajes, no me gusta sentirme dependiente de él.


    

    

      -   Bueno, es tarde, yo me voy a dormir.


    


    

    

      -   Hasta mañana, que descanses.


    


    

    

      -   Lo haré.


    


    

     


    

    Me he venido a mi cuarto a escribir y ahora sí que me voy a dormir. Espero que no vuelva a cambiar nunca más.


    

    Javier.


    

    

    

    


  


  

    



    

    

    

  




  



  P


  ero la cosa cambió. Antes he dicho que el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, por desgracia esto se extiende a las mujeres también. No sé en qué pensé pero esta vez fui demasiado lejos. La tregua con Javier duró tan solo dos días.


  

  Al tercer día me llegó un mensaje de Alfonso el cual ignoré. No se dio por vencido y empezó a llamarme. Finalmente se lo cogí y tonta de mí, acepté quedar con él.


  

  Cuando llegué a donde habíamos quedado, empezó a suplicarme una oportunidad, lloró y me pidió perdón una y otra vez. No quería escucharle pero empezó a decirme que no se había dado cuenta de lo valiosa que era para él. Tonta de mí acepté con la condición de que tenía que aceptar a Javier. Me dijo que haría lo que yo quisiera y acabó convenciéndome. Él aceptó mi situación con Javier, el problema es que Javier no estaba por la labor.


  

  

  

  Cuando le comenté lo sucedido se enfadó muchísimo – Javi, todos nos merecemos una segunda oportunidad ¿No crees?- le pregunté con la esperanza de convencerlo. No lo logré.


  

  - ¿Pero te estás oyendo?


  

  - Javi, por favor, otra vez no.


  

  - Eso mismo te pido yo, piensa un poco con la cabeza. Éres lo suficientemente inteligente. Piénsalo.


  

  -Mira Juanjo por ejemplo, ¿Tú hubieras firmado hace un mes que iba a tener una novia formal e iba a dejar de ir de flor en flor?


  

  - Pero no es lo mismo. Juanjo estaba sin compromiso ninguno y este gilipollas estaba contigo cuando iba de flor en flor como dices.


  

  - Javi, apóyame por favor.


  

  - Lo siento, o él o yo.


  

  - ¿Qué? No puedes pedirme eso, Javi.


  

  - Lo estoy haciendo, o te quedas con él o te quedas conmigo. Piénsatelo porque si te quedas con él cojo mis cosas y me marcho.


  

  ¿Como decidir entre algo así? Por una parte, Javi era una pieza esencial en mi vida y por otra Alfonso parecía totalmente dispuesto a intentarlo de nuevo.


  

  

    -   No puedo elegir eso. No puedes obligarme, Javi.


  


  

  

    -   Pues te facilito el trabajo. Que tengas suerte.


  


  

  Y se fue. No recuerdo qué pensé en aquel momento, sólo sé que me quedé sola sin saber qué hacer. Lo peor fue al día siguiente.


  

  

    

  


  

  

    

  


  

  

    

  


  

  

    ● 14 de Julio


  


  

  

     


  


  

  Esto es increíble, si me lo dicen no me lo creo. Vuelve con él. Esta vez voy a ser yo quien actúe. Este tío me las va a pagar. Me he ido de casa, no aguanto esto. Estoy muy enfadado y, si me quedo, voy a hacer algo de lo que me voy a arrepentir. Juanjo me ha pedido que no lo haga, pero ya me da igual todo. Tantas cosas he hecho mal que por una más no va a pasar nada.


  

  Javier


  

   


  

  

    ● 15 de Julio


  


  

  

     


  


  

  Ni tan siquiera he hablado con él. Ni tan siquiera le he dejado tiempo de respuesta. Yo no soy así. En mi vida he hecho algo similar. Quizás lo peor es que no me arrepiento. ¿En qué me has convertido?


  

  Me voy a casa por mis cosas. Mañana me quedaré aquí, en casa de Juanjo y al siguiente me volveré a mi casa.


  

  Javier.


  

   


  

  Esperaba una explicación en su diario sobre lo ocurrido. No me terminaba de creer lo que había hecho. Javi no era así. Pero no encontré nada. Tenía la última hoja de su diario en la mano y todavía no sabía qué había sido de él. No sabía si estaba en París o si por el contrario, se había ido a Nueva York. Volví a recordar lo que Javi le había dicho a Juanjo. ¿Con quien más le importa?, ¿Y si estaba con Sonia y era cómplice para que yo no lo supiera?


  

  Antes voy a contar lo sucedido ese 15 de Julio, lo sucedido antes de ayer. No sé la veracidad de los hechos, pero esto es lo que tengo entendido que pasó.


  

   


  

  Cuando se levantó, Javi fue derecho a casa. Al llegar a la puerta, llamó Alfonso por teléfono para que fuera. Le dijo que estaba conmigo y que quería hablar con los dos. Alfonso dudó y Javi le dijo que solo quería despedirse, que se volvía a su casa a vivir. Automáticamente eso lo convenció. Javi en vez de subir se quedó esperándolo en la acera de enfrente. Cuando lo vio llegar, se fue derecho a él, apenas le dio tiempo a cerrar la puerta del coche cuando Javí le propinó un puñetazo. Acto seguido le cogió de los pelos y le estampó contra la ventanilla de la puerta. La gente empezó a chillar y gritar. Me tocaron al timbre y cuando bajé vi a Alfonso con la cara llena de sangre y a Javi de pie, mirándolo sin moverse. Le grite, le dije que si estaba loco y cuando se giró para mirarme vi que tenia la ropa llena de sangre.


  

  - Estás como una puta regadera, ¿Quién te crees que eres?


  

  

    -   Lo he hecho por ti- repetía una y otra vez.


  


  

  - ¿Por mí? Y ¿Quién coño te crees que eres para hacer nada por mí?-. Estaba totalmente escandalizada, no podía creer lo que estaba viendo. –Mira, Javi, hasta aquí hemos llegado. No quiero verte en tu puta vida. Por mí como si te estrellas con el coche. Olvídate de mí ¿Entiendes? ¡Olvídate de mí!- le dije gritando. No era consciente de lo que decía. Alfonso ni se movía, realmente pensaba que lo había matado.


  

  Ni tan siquiera abrió la boca. Se fue corriendo antes de que llegara la policía. Cuando la policía llegó me hicieron un interrogatorio mientras una ambulancia se llevaba a Alfonso al hospital.


  

  Me preguntaron si sabía dónde podía haber ido Javi y les dije que no, les mentí. Por supuesto, no me creyeron y fingí que estaba más alterada de lo que realmente estaba, que no era poco. Lo pospusieron para el día siguiente.


  

  Ni siquiera llamé a Juanjo. Sabía perfectamente que Javi estaba allí. En ese momento no quería saber nada de él. Me fui al hospital a ver a Alfonso. Estuve un rato pero había perdido el conocimiento. No despertó en las dos horas que estuve allí, así que me fui a casa a tomarme una tila e intentar dormir.


  

  Cuando me levante al día siguiente, me encontraba fatal, fui al aseo a vomitar. Esto no me puede estar pasando a mí, pensé, me van a matar con tantos sobresaltos. Me fui al hospital con la esperanza de que Alfonso estuviera mejor, sin saber que me esperaba una buena sorpresa. Cuando llegué me encontré a una chica. Pensé que sería un familiar, bueno realmente lo era, pero no lo que yo esperaba. Al verme tan sorprendida me dijo muy amablemente. -Hola, soy Almudena, la mujer de Alfonso ¿Y tú eres?


  

  Me quedé en blanco, “¿Su esposa?” Me pregunte a mí misma, “pero será hijo de perra”. –Perdona, soy una compañe-ra de trabajo- le mentí. -No sabía que estaba casado. -¿¡Ah no!? Bueno, es que estaba haciendo unos negocios en Lisboa, llevo dos meses fuera.


  

  Hubiera deseado contarle que su querido esposo le había puesto más cuernos de los que cabían en una cazuela de caracoles, pero no lo hice. Quería olvidarme de toda esta historia. Para variar, Javi volvía a tener razón, pero no era motivo para justificar lo que había hecho. Decidí volver a casa con mis padres y olvidar todo este asunto. Les llamé y comencé a recogerlo todo. Estuve a punto de mandarle un mensaje a Javi, para ver qué hacíamos con la casa, pero no lo hice.


  

  Leí la última hoja de su diario.


  

  


  

    



    

    

      ● 16 de Julio


    


    

     


    

    Todo se ha terminado. Todo. Estoy aquí en medio de un puto parque porque no quiero involucrar a Juanjo, seguro que la policía me está buscando. Se lo tenía merecido.


    

    He tomado una decisión. Este diario va para ti. Para que no me olvides nunca. Esta noche hablaré con Juanjo y con Sonia. Me he enterado de que te vuelves con tus padres. Me han contado que has descubierto su secreto. Cuando me lo dijeron no me lo creí, como no pude probarlo ni tan siquiera te lo comenté. No obstante, no me hubieras creído.


    

     


    

    Recuerdo


    

     


    

    El otro día te vi entrar


    De buena mañana en el mismo bar


    Que me enseñó cada despertar


    Lo difícil que fue no verte más


     


    Ahora que los años han pasado


    Ahora que todo está superado


    Mientras sigo aquí sentado


    Me empiezo a dar cuenta


    Que no te he olvidado


     


     


     


    Recuerdo nuestra última conversación


    Mi alma llorando y en un puño mi corazón


    Buscando un motivo, alguna razón


    Que entendiera el porqué de nuestra separación


     


    Recuerdo cuánto añoré no verte


    Recuerdo cuánto llegué a quererte


    Recuerdo lo que me costó no pensarte


    El dolor de esos días con sólo recordarte


    Recuerdo que te esperé, pero no regresaste


     


    Ahora te vuelvo a ver


    Pero no te has dado cuenta


    De que estoy a unos metros de ti


    Y la duda me atormenta


    Si me he de acercar


    Alertarte de mi presencia


    O mejor renunciar


    Y que no sepas que estoy aquí


    Y mientras dudo vuelvo a recordar


    El tiempo a tu lado y creo notar


    Una lágrima que desciende


    Que sin poderlo evitar


    Mis ojos desprenden


    Y al suelo va a parar


     


     


    Y mientras dudo no logro entender


    Que si logré no pensarte


    Ni tan siquiera recordarte


    Por qué este miedo al volverte a ver


     


    Recuerdo cuánto añoré no verte


    Recuerdo cuánto llegué a quererte


    Recuerdo lo que me costó no pensarte


    El dolor de esos días con sólo recordarte


    Recuerdo que te esperé, pero no regresaste


     


    Decido pese a todo ir y saludarte


    Saber de tu vida y dos besos darte


    Convencerme a mí mismo que está superado


    Que no hay problema porque te he olvidado


    Pero cuando me levanto para hablarte


    Un chico te abraza y un beso le has dado


    El brillo en tus ojos, te ha delatado


    Y en vez de acercarme


    Pago y decido marcharme


     


    Recuerdo cuánto añoré no verte


    Recuerdo cuánto llegué a quererte


    Recuerdo lo que me costó no pensarte


    El dolor de esos días con sólo recordarte


    Hoy llorando por fin te he dejado atrás


    Porque recuerdo que te esperé


    Pero ahora ya sé que no regresarás


    


  


  

    



    

    Es duro olvidarte de alguien, pero más duro es aceptar que no volverás a tenerle en tus brazos. Cuando se acepta esto, olvidar es mucho más fácil. Yo por desgracia no sé si podré aceptarlo.


    

    Gracias por estos días de verano que me has regalado a tu lado.


    

     Javier.


    

     


    

    Ya no había nada más. Nada. ¿Dónde estás? Me preguntaba. Volví a llamar a todos, nadie supo decirme nada. Esperé más de media hora hasta que encontré la respuesta.


    

    Estaba en la cama, pensando en algún detalle que se me pudiera escapar. Entre todas las líneas de su diario debía haber algo que me indicara dónde estaba. No podía creer que se fuera sin decirme nada. Entonces el móvil sonó, lo miré rápidamente y vi una entrada en la agenda del móvil. No entendía nada. Yo la agenda no la usaba para nada. Ni siquiera sabía cómo hacerlo. Leí lo que ponía.


    

    “Hola, espero que aquello que comentabas un día de que solo usabas el móvil para llamar y los mensajes fuera cierto. Te lo he programado para que suene a esta hora para que me diera tiempo. Te quiero, ¿Sabes? Espero que hayas leído todas las hojas del diario. Conociéndote, estoy seguro de ello. Si es así ya puedes mirar la última hoja. La tienes en el techo del aseo. Mueve la placa de escayola de una de las esquinas de la derecha”.


    

    Aquello no me gustaba, ¿Por qué esconderla tanto? No me gustaba que lo tuviera todo tan estudiado. Leí la última hoja.


    

    “Hola princesa, siempre me ha gustado mirarte mientras duermes. Muchas veces me he preguntado en qué sueñas para poner esa sonrisa. Creo que nunca te lo he preguntado. Posiblemente no entiendas nada de todo esto. Ahora mismo estoy aquí sentado junto a ti. (Recordé entonces mi sueño, o mejor dicho, lo que yo creía que había sido un sueño. Entendí por qué lo había notado tan real, Javi había estado a mi lado un buen rato escribiendo y yo ni me enteré). Te quejas de tu hermano, pero tú también te quedas como muerta cuando duermes, no hay manera de despertarte. La verdad es que me alegro de eso. Lo he meditado mucho. Sonia tiene a su novio y es completamente feliz, Juanjo por fin ha sentado la cabeza y veo que está genial con Pilar, es una chica estupenda. Y tú, bueno, me han contado que vuelves a tu casa, con tus padres y que has descubierto el secreto de Alfonso, las noticias vuelan. Lo que sé es que no voy a ser nunca tu chico. Ni tan siquiera viviendo contigo he podido conquistarte, aunque tampoco era mi propósito inicial. Gracias por estos catorce años que me has regalado. Conocerte es lo mejor que me ha pasado en la vida, de verdad. No puedes llegar a imaginarte lo que siento por ti. Bueno, sólo quiero que me perdones. Sabes que nunca he querido hacerte daño. Creo que esta vez voy a hacértelo, pero no tengo opción. Lo siento, sólo espero que, cuando te acuerdes de mí lo hagas con cariño. Me voy. Nunca me ha gustado mentir, así que si has intentado hablar con Juanjo o Sonia posiblemente te hayan dicho que me voy a París. Es la última mentira que digo, lo prometo. Aunque a Juanjo no llegué a mentirle, le dije que me iba con quien más me importaba, con quien más quería y es lo que voy a hacer. Lorena, te quiero. Perdóname, por favor. Me voy, que mis padres me esperan. Hasta siempre. Te quise, te quiero y te querré.


    

    Tu amor eterno.”


    

    ¿Sus padres? Pero si sus padres están…


    

    Nunca conseguiré expresar que es lo que sentí en ese momento, cientos de flashbacks acudieron a mi mente. -¡No! – grité llorando. Las piernas no me respondían. Por más que quería correr todo mi cuerpo temblaba. Con un gran sobrees-fuerzo conseguí ponerme en pie y salí corriendo con el teléfo-no en la mano. Mis padres se asustaron al verme salir, pero no podía pararme a explicarles nada. Corrí sin parar hacia casa de Javi. Cuando llegue toqué al timbre y aporreé la puerta con todas mis fuerzas. -¡Javi! ¡Ábreme por Dios! – gritaba sin tener voz. Marqué temblando el teléfono de Sonia y llorando le pedí que viniera a casa de Javi. -¿Qué pasa? – Me decía la mujer nerviosa-. Por suerte, las tres casas estaban prácticamente pegadas. -Abre- le dije cuando llegó, sin poder parar de llorar. No me lo quería creer, Javi no podía hacernos esto. -Me estas asustando, Lorena por favor dime que pasa-. Me decía mientras sus manos temblorosas no acertaban a meter la llave por la cerradura. Cuando conseguimos abrir la puerta salí corriendo hacia la habitación de Javi. Noté que me desmayaba, caí al suelo y vi a Sonia acercarse a él. Estaba en su cama tumbado, en el suelo tres cajas de los tranquilizantes que le recetaron cuando sus padres fallecieron. Sonia gritaba y lloraba mientras intentaba reanimarlo. No se despertaba. Yo ni conseguí acercarme, todo me daba vueltas. Un vecino llamó a la policía y a una ambulancia. La ambulancia llegó primero. Intentaron reanimarle pero sin éxito. –Aún respira- dijo uno de los médicos. Fuimos al hospital, le pedimos a mi madre que nos llevara porque no nos veíamos en condiciones de conducir. Mi madre no paraba de preguntarme qué es lo que había pasado, pero no conseguía responderle. No sabía en qué pensar. Todo era culpa mía, todo.


    

    Ya en el hospital, mientras intentaban reanimar a Javi tuve que ir a declarar a la policía, que me preguntaba por lo sucedido. Como pude les expliqué lo del diario, que me pidieron y entregué al día siguiente, no sin antes hacerme unas fotocopias. Me dieron dos sobres que habían encontrado en la habitación. Eran dos cartas que Javi había escrito, una para Sonia y otra para Juanjo y Felipe. Dos cartas donde pedía perdón por lo que había hecho.


    

    Dos horas más tarde llegó Juanjo, le conté lo sucedido. Fue la primera vez en mi vida que vi a Juanjo llorar. -Lo siento, es todo culpa mía- le dije. -No seas tonta, nadie tiene la culpa, en todo caso la tiene él, ¿A quién coño se le ocurre hacer semejante barbaridad?


    

     Casi una hora después salió un médico. Nos contó que aún no podíamos ir a verle pero que había despertado. – Está muy débil, ha ingerido una gran cantidad de fármacos. Su corazón se ha debilitado y aún no ha salido del peligro. Dentro de un rato podréis pasar. Pero sólo treintas minutos y, por favor, sin provocarle sobresaltos.


    

    

    

     El reloj no se movía, estaba sentada en el hospital y mi mente no paraba de dar vueltas, de recordar hechos. No me atrevía a mirar a nadie. Me sentía culpable por todo lo sucedido.


    

     Sonia se desmayó, se la llevaron a una camilla y le dieron un tranquilizante.


    

     Tras quince minutos eternos, nos dejaron entrar- Por favor, no más de dos personas- dijo amablemente el médico. Como Sonia no había vuelto entramos Juanjo y yo.


    

     -¡Campeón! ¿Cómo estás?- le preguntó Juanjo.


    

     - He estado mejor- le contestó.


    

     -Javi- le dije, mi cabeza no era apenas capaz de reproducir una palabra.


    

     - No te preocupes, estoy bien- me dijo mientras yo no podía dejar de llorar.


    

     - Tío, no vuelvas a meternos otro susto de estos- dijo Juanjo cogiéndole la mano.


    

     - Lo siento tío, ya sé que ha sido una tontería.


    

     - La persona que no comete jamás una tontería tampoco hará nunca nada interesante.


    

     - Serás cabrón, por fin aciertas una. Es un proverbio árabe ¿Me equivoco?


    

     - Creo que es inglés, ya te dije que el día que más lo necesitaras no te fallaría.


    

     - ¿Y mi tía?


    

     - Ahora viene, no dejaban entrar a más de dos- le contesté-. Oye Javi, tengo que decirte algo. No estaba muy segura, así que esta mañana me he hecho una prueba de embarazo y ha dado positivo.


    

    

    

     Javí se me quedó mirando y Juanjo no daba crédito.


    

    - No te preocupes, yo te ayudaré en lo que necesites. Pero no me tenías que haber mentido.


    

    

      -   ¿Mentido?


    


    

    

      -   Me dijiste que nunca te acostaste con él.


    


    

    

      Una sonrisa se me dibujó sin evitarlo.


    


    

    

      -   ¿De verdad piensas que me acosté con ese cretino?


    


    

    

      -   Oye, yo ando algo perdido- dijo Juanjo.


    


    

    

      -   Ya somos dos- dijo Javi.


    


    

    

      -   Javi, ¿Recuerdas el día que lo hicimos?


    


    

    

      -   ¡¿Que vosotros qué?! – vociferó Juanjo.


    


    

    Javi no dijo ni una palabra. En ese momento entró Sonia. Juanjo se levantó y me dijo que se marchaba y me dejaba a mí con ella. Sonia se acercó a Javi y le dio un beso. Estuvieron hablando durante unos minutos, hablando y llorando a la vez. Sonia se culpó -teniendo llaves no sé como no se me ocurrió abrir y mirar antes en tu casa. -No seas tonta- le respondió Javi- la culpa es mía, soy yo el que ha hecho esta locura.


    

    Para no hablar del tema, le conté a Sonia lo de mi embarazo y Javi esta vez, sí reaccionó. Se puso muy conten-to. El médico entró para decirnos que debíamos marcharnos. Dejé a Sonia que se despidiera de él. Después lo hice yo.


    

    - Es cierto- le dije, -hay veces que estás tan acostum-brado a algo que no lo valoras hasta que te arriesgas a perderlo-. Javi se limitó a sonreír -Te quiero y has tenido que montar semejante alboroto para que me diera cuenta de lo que vales para mí.


    

    - Si llego a saber que consigo esto, lo hubiera hecho antes.


    

    - Estás como una regadera, ¿Te lo había dicho alguna vez?, ¿Sabes qué? Quiero tener este bebé y quiero que seas el padre. Quiero vivir el resto de mis días a tu lado. Cuando salgas de aquí nos iremos a vivir juntos de nuevo. Le di un beso y me marché.


    

    

    

    Pero nunca llegó a salir. Esa misma noche su corazón no resistió y nos dejó a todos. Esa noche se fue, dejando vacías muchas vidas entre ellas la mía. Quise irme con él, prometo que quise irme con él, pero tenía una razón dentro de mí para no hacerlo.


    

    Hace diez meses que empecé a escribir estas líneas que llegan a su fin. Mi hijo, Javier, ha cumplido los dos meses. Es clavado a su padre. Cada vez que lo miro no puedo evitar pensar en él. Le echo muchísimo de menos. No hay noche en la que no mire la foto que tengo en la mesita. Me duermo mirándolo y dándole un beso y me despierto haciendo lo mismo.


    

    Sé que me está vigilando. Sé que cuida mis pasos y vela por mí. Cada una de las noches que me he puesto a escribir estas líneas lo he notado. He vuelto a notar esa misma sensación que tenía cuando me pasaba la pluma por el cuello. Muchas veces se lo he contado a Juanjo o Sonia y dicen que ellos también tienen esa sensación. Será que cuando alguien te llega al corazón, aunque su cuerpo se vaya, su alma nunca se aleja de ti.


    

    Este año voy a retomar la carrera. Voy a hacerlo por él. Sé que es lo que le gustaría.


    

    Qué irónica es la vida. No quise tener una relación con él por miedo a perderlo y ese es el motivo por el cual lo perdí.


    

     


    

    Doy por concluida esta recopilación de datos. Mi pequeño Javier, ahora podrás saber quién era tu padre, cuando seas mayor y leas estas líneas conocerás a la persona más importante que ha pasado por mi vida, a una persona maravillosa. Ése era tu padre, un chico que dejó una huella en el corazón de mucha gente.


    

    Y a ti, que seguro has estado leyendo cada palabra, cada frase que he escrito durante estos meses, doy gracias a Dios por haberme dado la oportunidad de confesarme y que supieras lo que realmente sentía. No hubiera soportado la idea de tu marcha y que lo último que recordaras de mí fueran esas palabras tan horribles que te dije en la calle. Nunca te irás de mi corazón.


    

    Con cariño, para toda la vida. Tu amor eterno.
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